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Sin el antiguo testamento no conoceríamos la estructura exacta de la ley real de Dios. Sin el antiguo Testamento ni siquiera sabríamos que el número total es 10. ¿Cómo sabemos que los mandamientos son 10? Lo sabemos porque la Biblia hebrea emplea en dos ocasiones la expresión “Los diez mandamientos” (Deuteronomio 4:13 y 10 : 4 ) . 


¿Porqué son 10? ¿Cuál es el significado de este número?.


El número 10 expresa los conceptos de orden completo, de plenitud de ciclo.


Según las sagradas escrituras cayeron sobre la Tierra de Egipto 10 plagas que completaron el juicio de Dios sobre esa nación. Noé fue el décimo desde Adán y con su generación terminó la era antediluviano. Diez naciones o grupos de naciones componen el último renacimiento del Imperio Romano en estas generaciones. Diez vírgenes representan la totalidad de la iglesia del Nuevo Testamento a lo largo de los siglos.


Diez es un número que indica perfección  espiritual. El décimo mandamiento en sí mismo es, por así decirlo, un mandamiento “ abierto “ : “ No codiciarán... cosa alguna de tu prójimo”.


Por su misma naturaleza, incluye cualquier punto que nos pueda parecer que Dios omitió. Este mandamiento, el décimo y último lleva su plenitud la perfección espiritual porque tiene que ver antes todo con los procesos del pensamiento . Pensamos y luego actuamos, codiciamos y luego hurtamos antes de referirnos al orden de los mandamientos, debemos considerar su origen. E. Preámbulo de cualquier documento que rige el comportamiento  humano reviste suma importancia.


El preámbulo del Decálogo define sin origen al decir: “ y hablo Dios todas estás palabras, diciendo” EXODO 20; 1). La carta magna fue escrita por un grupo de nobles ingleses. La redacción de la Declaración de Independencias norteamericana se debe principalmente a Tomás Jefferson. Más recientemente la Declaración de Lima fue redactadas por los delegados a la octava conferencia Interamericana. Todos estos documentos son productos de hombres. En cambio los 10 mandamientos fueron pronunciados por la boca de Dios (Deuteronomio 10:1-4). He allí la diferencia. Luego viene el prólogo “Yo soy  el Eterno, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto de casa de servidumbre (EXODO 20:2.)


Los 10 mandamientos son para toda la humanidad, Empero, el prólogo define la condición del pueblo al cuál se dirigieron inicialmente. La  antigua Israel pertenecía a Dios por lo que Él habría hecho por ella: Librarla de la esclavitud, y la Israel espiritual (La Iglesia del Nuevo Testamento) pertenecía a Dios porque él la ha sacado de la esclavitud espiritual.


La nación de Israel recibió los 10 mandamientos en medio de un despliegue majestuoso. Según la tradición, el dios fue la fiesta de las primicias que era para los hebreos el equivalente de la fiesta de Pentecostés en el Nuevo Testamento. El mandamiento número uno se completa en estas pocas palabras: “no tendrás dioses ajenos delante de mí (EXODO 20:2) . La lealtad de Dios es antes que todo. Esto debe ser obvio. Los mandamientos dos o cuatro definen la naturaleza de esta lealtad. El orden general de los 10 mandamientos es natural. Los cuatro primeros nos enseñan a amar a Dios, los seis últimos a amar al prójimo. Una y otra cosa es esencial, pero Jesús explica que amar a nuestro creador “ es el primero y grande mandamiento”. Mateo 22:36-40).


El número cuatro sirve de puente entre Dios y el hombre. Debemos recordar el dios de reposo sábado para santificarlo nuevamente fue Jesucristo quién explicó que “el dios de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del dios de reposo”. (Marcos 2:27).


El número cinco es “Honra a tu padre y a tu madre”. Es fácil reconocer porqué antecede a los otros cinco. El apóstol Pablo lo llamo “el primer mandamiento con promesa” (Efesios 6:2). La consecuencia de realmente honrar al padre y a la madre seria una larga vida. Este mandamiento es básico para la lealtad en la familia. Como que une fuertemente  a las generaciones. Si se guarda con el espíritu correcto, la observación de los cinco mandamientos que siguen será casi cuestión de hábito.


Es cierto  sentido los cinco últimos son absolutamente necesario porque los seres humanos no suelen honrar a su padre y madre. Como explicó el apóstol Pablo al joven evangelista Timoteo “la ley no fue dada para el justo sino para los transgresores y desobedientes. Para los  limpios y pecadores, para los parricidas y matricidas” (1º Timoteo 1:9).


El mandamiento número seis, que prohíbe el homicidio, sé contra en la preservación de la vida misma. Las naciones, así como los individuos, pueden quebrantar este mandamiento, y lo hacen. Los hombres reunidos en naciones, sean capitalistas o marxistas, amenazan hoy todo la vida  humana por medio de la guerra nuclear. Pero Dios dice a las naciones “no mataras”.


El número siete se asienta hacia la familia. Su observancia une el padre y a la madre estrechamente. Prohíbe en principio toda forma de licencia sexual, no solamente el adulterio.

Por quebrantarlo, la humanidad esta en peligro, no nos equivoquemos: El herpes, el SIDA y demás enfermedades transmitidas por vía sexual se propagan como consecuencia directa de quebrantar este mandamiento.

¿Quiere Dios que Ud. Guarde el “espíritu”  o la “letra de sus mandamientos? 

¿O quiere el que Ud. Guarde ambos, el “espíritu “  y la “letra” de su ley?

Algunos CREEN que el cumplimiento de los DIEZ mandamientos de Dios es innecesario para la salvación. Muchos cristianos profesos creen que deben guardar nueve de los mandamientos, constituyendo la excepción el mandamiento concerniente al sábado.

Otros más profesan creer en el “DECÁLOGO” pero quebrantan los mandamientos primero y segundo reverenciando  imágenes transgreden los cuanto mandamientos mediante la sustitución de un día de reposo  falto hollomido y pisoteando otro de “ los diez  por sus creencias o su proceder inadecuados.

La Biblia revela que Satanás ha engañado “al mundo entero”. Y el fundador del cristianismo previno: “Mirad que nadie os engañe” (Mateo 24:4) más aún, El mismo predijo: muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a  muchos” Mateo 24:411. Pablo también dio la voz de alarma al decir “más  los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor engañando y siendo engañados” 2º. Timoteo 3:15)

El apóstol Juan también escribió que en ese día había surgido “mucho anticristo” (1º Juan 2:18). Por ello exhortó: Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios, porque muchos faltos profetas han salido por el mundo” (1º Juan 4:1).

Pedro también predijo  grande apostasías “Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras” (2ª de Pedro 2:1).

¿Lograrían su objetivo de arrastrar multitudes al error? Y muchos seguirían sus desolaciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será blasfemada ( 2º Pedro 2: 2) Los falsos maestros con sus engaños sutiles, llegarían a ser tan diabólicamente efectivos que engañarían según  dijo: Cristo mismo “si fuere posible aún a los escogidos” Mateo 24:24). Ya algunos de “los escogidos” han escuchado a los falsos maestros y han quedado en situación critica.

¿Es necesario para la salvación la obediencia a los DIEZ MANDAMIENTOS?  ¿Qué dijo Jesús respecto a esto? Cuando un joven  pregunto qué debía hacer para recibir la vida eterna, Jesús le dijo: “guarda los mandamientos” Mateo 19: 16-17): Marcos 10:17-19).

Cristo mencionó cinco de los Diez mandamientos (Mateo 19:18-19) y a continuación citó uno de los dos grandes mandamientos (Véase Mateo 22:36-40) “Amaras a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 19:19). Por supuesto, los otros cinco mandamientos eran tan realmente obligatorios, como los cinco que Cristo específicamente enumeró.

Además Jesús sabía que algunos falsamente enseñarían que Él había venido “abolir” los mandamientos de Dios por tanto añadió. “No penséis que he venido abrogar la ley o los profetas, no he venido para abrogar sino para cumplir” ( Mateo 5:17). Entonces él previno. “De manera que cualquier que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; más cualquiera que los haga y los enseña, éste será llamado grande en el reino de los cielos” (Mateo 5:19).

¿Cuál de los mandamientos supondría usted que es “el más pequeño” ¿El cuarto mandamiento? ¿El segundo? ¿El tercero? Cristo no abroga la ley de Dios antes bien le magnifico y la hizo gloriosa: El Eterno (Cristo) se complació por amor de su justicia en magnificar la ley y engrandecerla “ (Isaías 42:21). 

Pero ¿Cómo magnifica  Él la ley de Dios? Advierta usted como magnificó Cristo el sexto mandamiento: Oísteis dijo Jesús  “que fue dicho a los antiguos, no matarás. Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio Mateo 5:21-22) “Todo aquel que aborrece a su hermano”, dijo Juan, es homicida (1 Juan 3:15).

He aquí cómo Cristo magnificó el séptimo mandamiento” Oísteis que fue dicho: no cometerás adulterio, Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla  ya adultero con ella en su corazón” Matero 5:27-28). Ahora bien ¿Cuál ley  o cuales leyes”) fue lo que Cristo vino a magnificar? ¿ Vino él a engrandecer o magnificar las prescripciones “ Ceremoniales” “Sacrifícales” o “Ritualisticas” establecidas en la ley de Moisés” ¿O vino él a magnificar los Diez Mandamientos, o sea la ley “espiritual comúnmente llamada la ley “moral” Romano 7:14?

Es verdad que la “ley de Moisés” completas, como fue duda en el Antiguo Testamento, no es totalmente aplicable actualmente a los cristianos. Pero esto no significa que todos las leyes enumeradas en los libros que escribió Moisés , carezcan actualmente de sentido. Cristo hizo los dos grandes mandamientos de levítico 19;18 y Deuteronomio 6:5 tan obligatorios a los cristianos en el Nuevo Testamento, como lo fueron a quienes estaban bajo la  ley de Moisés: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente y a tu prójimo como a ti mismo  (Lucas 10;27-28). 

La ley de Dios  se halla confirmada en todas formas desde el Génesis hasta el Apocalipsis” oyó Abraham mi voz y guardó y precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes (Génesis 26:5).

Abraham complementa su fe (su creencia con obras, con obediencia activa: ¿no fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No-vez que la fe se perfeccionó por las obras? (Santiago 2:21-22).

Y todavía hay quienes piensan que los cristianos necesitan únicamente “fe” o “creencias”  sin obras. La palabra de Dios dice que necesita amabas cosas, en conjunto, la fe y las obras (Santiago 2:14-22). Así no permita Ud. Que alguien lo persuade de que “Las  obras” no son ne3cesarias a los cristianos. El Nuevo 
Testamento revela que un creyente no necesita guardias toda la “La ley de Moisés”. Pero eso no significa que ninguno de los mandamientos de Moisés sea obligatorio al cristianismo.

Un concilio de la Iglesia del Nuevo Testamento (49 E.C.) determinó, entre otras cosas, que ya no se requería guardar toda la ley de Moisés. En aquel entonces, algunos propagaban la enseñanza de que los cristianos debían ser circuncidados. “Conforme al rito de Moisés , para poder ser salvos. (Hechos 15:1).

Estos insistían en que se debe guardar íntegramente la “la ley de Moisés”. Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo.

Es necesario circuncí ovarlas y mandar los que guarden (todas) la ley de Moisés” Versículo 5).

Los apóstoles, bajo inspiración divina, decidieron que ya no era necesario practicar la circuncisión, que era parte de la ley mosaica. Entonces escribieron cartas a todas las Iglesias, explicándoles este asunto. Por cuanto hemos Ohio que algunos que han salido de nosotros a los cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas mandando circuncidaros y guardar la ley (de Moisés) Versículo 5 Versículo 24). A continuación los gentiles convertidos fueron instruidos en lo que ellos debían hacer para agradar a Dios (versículo 28-29). En este concilio no se debatí (no estaba puesta en telas de juicio) la cuestión de la obediencia a los Diez Mandamientos de Dios. 

La discusión se refería a la observancia de la ley de Moisés con todos sus laboratorios rituales prescripciones carnales, sacrificios etc.

Posteriormente. Pablo explica que las ofrendas y sacrificios no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia a la que practica ese culto. Ya que consiste sólo de comidas y debidas de diversas obligaciones y ordenanzas acerca de la carne, impuestos hasta el tiempo de reformar las cosas “Hebreos 9:9-10 Jesús enseño a los hombres  a adorar a Dios con el corazón “ Dios es espíritu [ y lo que le adoran, es espíritu y en verdad es necesario que adoren ( 5 Juan 4:24).

Mucha gente está confusa en lo que respecta al significado de la palabra “ley”.

Él termino “ley” es demasiado amplio y puede significar cosas muy diferentes. Se puede referir a la palabra de Dios a los cinco libros de Moisés, a los Diez Mandamientos o puede referirse a las “leyes” de sacrificios que ceremoniales, rituales o carnales dependiendo, en cada caso, de  su contexto.

Cuando Cristo dijo que el no había venido “para abogar la ley2 se estaba refiriendo a la terna ley “espiritual” (o Moral) de Dios no a las leyes ceremoniales, de sacrificios ritualísticas o carnales contenidas en “ la ley de Moisés”. Así mismo, cuando Pablo habló de la “ley” unas veces se refirió a los Diez Mandamientos, y en otras ocasiones se refirió claramente a las leyes “menores” contenidas en la ley de Moisés.

Advierta ud como él alude a los Diez Mandamientos en el contexto de Romanos 7:1-25: “No conocí el pecado” Pablo escribió, “sino por la ley, porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciaras (versículo 7). “La ley” mencionada aquí es obviamente la de los  Diez Mandamientos de esta ley Pablo dice. “De manera que la ley a la verdad es santa y el mandamiento santo justo y bueno” (versículo 12) Además el allanamiento dice “Porque sabemos que la ley es espiritual (versículo 14.

Si la ley de los Diez Mandamientos es “espiritual” y es “santo” “justo” y “bueno”.

Aquí Pablo no esta hablando de las leyes ritualisticas, ceremoniales de sacrificios o carnales contenidas en la ley de Moisés. Antes bien, claramente se refiere a los Diez Mandamientos (versículo 7). Las “leyes menores” contenidas en la ley de Moisés fueron un “yugo”. No así los Diez Mandamientos. Antes bien, éstos son llamados la “perfecta ley, la ley de la libertad” Santiago 1:25 ) Santiago o también se refiere al segundo gran mandamiento como a una “ley real”  Santiago 2:8).

En los capítulos primeros y segundo de su epístola. Santiago alude con toda claridad a la ley “espiritual” de Dios expresada en los dos grandes mandamientos y magnificados en los Diez Mandamientos ¿Pensó Santiago que algunos de los Diez fueron “abolidos2 “porque cualquiera que guardase toda la ley pero ofendiese (transgredidse) en un punto, se hace culpable a todos”. (Santiago 2:10). Los Diez Mandamientos son como una cadena de 10 eslabones. Si es roto un eslabón (o un punto toda la cadena es rota.

¿Cuántos puntos hay en esta ley de la que habla Santiago? Él menciona explícitamente los mandamientos contra el adulterio y el asesinato (versículo 11) y añade que esta “ley de la libertad” es la ley por la cual seremos juzgados (versículo 12).

La Biblia claramente ordena al pueblo de Dios Mandamientos. Muchos cristianos” al menos profesan guardan nueve de los diez, pero el cuarto  mandamiento es el que causa que muchos tropiecen. Y esto, a pesar del hecho de que tanto Jesucristo  como sus apóstoles guardaron el sábado. Cristo dijo con toda claridad. “El sábado fue hecho por causa del hombre (Marcos 2:27).

Jesús tuvo por costumbre guardar el sábado, aunque no según las tradiciones fanáticas de los fariseos (Lucas 4:16;6; 13:10-1714:1-6) Sabemos que los apóstoles también guardaron el sábado y destacándose entre todos. Pablo el apóstol de los gentiles guardó el sábado (Hecho 13:14,42,44;17:2:18:4).

¿Fue cambiado el día de reposo del séptimo al primer día de la semana como afirman algunos? Tanto la Escritura como la historia secular demuestran que los cristianos primitivos del Nuevo Testamento guardaban el sábado. Las observancias del Domingo llegaron a ser costumbre popular, por la influencia de grupos que profesaban ser cristianos, siglos después de que cristo y sus apóstoles murieron. Finalmente el Emperador Constantino hizo al “Domingo” el DIA oficial de adoración en 321-323 EC.

Otros predicadores que profesan ser cristianos tratan de convertir el cuarto mandamiento en algo etéreo , “espiritualizado” proclaman que guardan el sábado cada día de la semana. Observe Ud. cómo es explicado esto por uno de los proponentes de estas falsas doctrinas. Enfoquemos ahora nuestra atención en el sábado, séptimo día semanal. El sábado es una hermosa, institución ..... Pero a través de Cristo, el sábado físico ha sido reemplazado por un (sábado) perpetuo, que Cristo nos ha dado para que la guardemos. Ahora estamos experimentando el sábado de Dios  cada día de nuestras vidas, en un sentido espiritual”. Ahora bien, este predicador no aporta pruebas escritura algunas de que Dios haya hecho santos los siete días de la semana. Carece totalmente de autoridad bíblica para estas aseveraciones antiescriturales. Sólo hace dogmáticas aseveraciones humanas sin validez bíblicas alguna inclusive este predicador antisabático añade. “El Cristiano tiene cada día como un descanso espiritual u observancias sabáticas , y no le es necesario retornar a la observancia de un día a la semana que Israel, bajo la ley de Moisés, estaba competido de observar”. 

Pero este predicador tiene que demostrar la invalidez de numerosos Escrituras, pues Dios  dice que el sábado es el día séptimo “ Él afirma que el sábado fue hecho “por causa del hombre”” no sólo para el pueblo judío. Dios declara que este día fue dado como un día de descanso y relajamiento físico a la vez que como un día de rejuvenecimiento espiritual mediante la adoración a nuestro propio creador. 

Aquellos cuya enseñanza es contraria a guardar el sábado de Dios ignoran los ejemplos de Cristo y de Pablo. Vanamente suponen que se puede “guardar” los otros seis días “santos”cuando Dios cuando dios no los ha hecho santos. Recuerde Ud. no puede guardar agua caliente o fría a menos que el agua haya sido hecha previamente caliente o fría. De manera análoga Ud. no puede “guardar santo” aquello que no ha sido previamente hecho santo, y el hombre carece de poder para hacer Santos cosa alguna. Sólo Dios puede hacer algo santo, incluyendo al tiempo.

Algunos han concluido que necesitamos guardar únicamente el espíritu de la ley, pero no la letra. ¿Qué decir acerca de esto? ¿Debe un cristiano observar la ley de Dios  que cuanto a la “letra o en cuanto al espíritu o en ambos sentidos?
La Biblia establece con bastante claridad que ahora hemos de “adorar a Dios  en espíritu y en Verdad” lo cual no significa que hemos de ignorar el mandamiento literal – violando flagrantemente  la letra de la ley.

Cristo enseño que no solamente debemos no asesinar (físicamente) sino aprender a guardar el “espíritu”  de este mandamiento – debemos no odiar debemos no asesinar en nuestro pensamiento y en nuestros corazones.

No solamente estamos obligados a no cometer adulterio (físicamente), sino que también debemos aprender a guardar este mandamiento en cuanto a su finalidad – evitando aún “codiciar” en nuestros corazones. Cuando nosotros codiciamos a una mujer, cometemos adulterio espiritual. Y  cuando “odiamos” a alguno en nuestros corazones estamos cometiendo asesinato espiritual (1; Juan 3:15).

Para que guardemos los mandamientos en nuestro pensamiento y en nuestros corazones (según la real finalidad y el verdadero propósito inherentes a la ley). También debemos guardar la ley en lo que respecta a su letra ¿O ocaso podemos cometer adulterio o asesinato físico , y a pesar de ello obedecer la finalidad espiritual  de estos mandamientos? Por supuesto que no. 

Y esto mismo tiene aplicación respecto al cuarto mandamiento. Realmente hemos de guardar el sábado en el Espíritu. No haciendo nuestras propias cosas” en dicho día. Hemos de abstenerse de nuestras labores físicas. Como lo hizo Dios después de sus seis días  de creación Génesis 2:1-3;Hebreos 4:4.

En otras palabras debemos aprender a guardar el sábado en el espíritu según el propósito original de dios pero también hemos de guardar literalmente el séptimo día. No podemos guardar el sábado en nuestros corazones, si continuamos en nuestras ocupaciones o negocios habituales, en nuestros pasatiempos mudanzar o en otras actividades similares, y no en la observancia acorde al espíritu y finalidad de este día santo.

Por supuesto puede haber ocasiones en que uno se vea precisado a “quebrantar” el texto literal del sábado de “no trabajar” para guardar “el espíritu” o finalidad de este día. Los ejemplos podrían incluir emergencias o la salvación de una vida humana en tal dios . Aún cuando ello requiera trabajo extraordinario.

Ningún acopio de buenas obras o de observancia de los mandamientos ni clase alguna de cumplimientos legales (sea de los Diez Mandamientos , o de leyes ceremoniales, de sacrificios o de ritualistas) puede ni aun remotamente justificarnos. La observancia de cualquiera ley no puede de sí mismo perdonar nuestros pecados pasados (las violaciones de la ley de Dios que hemos cometidos.

Aquí es donde tiene aplicación el sacrificio de Cristo. La muerte de Cristo fue suficiente para pagar la pena merecida por todos los pecados cometidos o por cometer de todo la humanidad. Por ello verdaderamente “por gracias sois salvos” Efesios 2:5.

Gracias significa algo que es dado gratuitamente. Nuestro pasado pecaminoso  es hecho limpio por el perdón que constituye un don gratuito de Dios. Por medio del Espíritu Santo, que es u don gratuito, recibimos fuerza y poder para vivir en lo sucesivo una vida divina.

Es así que por su gracia (su don gratuito) somos salvo y no por nuestras propias obras.

Pero muchas. Escrituras muestran que debemos obedecer a Dios que debemos tener buenas obras: “Porque por gracias sois salvas por medio de la fe; y esto no de vosotros pues de don de Dios; No por obras para que nadie sea glorié. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellos “efesios 2:8-10.

Aunque ningún cúmulo de acentos de obediencia a los mandamientos sobrará a persona alguna, Dios empero exige obediencia . 

Nosotros somos mandados a guardar sus mandamientos.

Jesucristo inspiró a su siervo Juan para que escribiera “Y en esto sabemos que nosotros le conocemos si guardamos sus mandamientos . El que dice, yo le conozco y no guarda sus mandamientos, él tal es mentiroso, y  la verdad no esta en él” (1º Juan 2:3-4).

Pero el cristiano debe ir más allá de lo que le es mandado yendo más allá del “deber” Lucas 17:10) “y cualquier cosa que pidiéramos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agradables delante de él.” (1º Juan 3:22).

Además el  mismo apóstol Juan fue inspirado para revelar que la verdadera Iglesia de Dios sería una iglesia que observa los mandamientos. (Apocalipsis 12:17;14:12).

¿Es importante la observancia de los mandamientos? Determina Dios que guardamos sus mandamientos todos los diez? ¿Seremos bendecidos si guardamos sus mandamientos o bien, como algunos pretenden hacerlo creer al  guardarlos estaríamos bajo una terrible maldición? ¿Qué dice Dios al respecto? “Bienaventurados son los que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que entren por las puertas de la ciudad” (Apo. 22:14, versión Reina- Valero Revisión de 1909). Advierta Ud. que este versículo no dice: “bienaventurados son aquellos que guardan algunos de sus mandamientos”. Cuando Jesús dijo al joven rico “guarda los mandamientos” claramente se refirió a la ley espiritual de Dios comúnmente llamado “moral” (Mateo 19:16-19).

¿Nos arrepentiremos del pecado de haber transgredido la ley espiritual de dios? Dios nos mando arrepentirnos – dejar de quebrantar su ley (1º Juan 3:4) David,. Un hombre según el corazón de Dios, fue inspirado para decir: “OH, cuanto como tu ley – todo el día es ella mi meditación” (Salmo 119:94). Isaías también sabía que la obediencia a la ley de Dios es el único camino a la paz, a la felicidad, a la prosperidad y a la vida eterna, OH, si hubiera atendido a mis mandamientos, fuera entonces tu paz como un río, y tu justicia como las ondas del mar Isaías 48:18.

El DECÁLOGO DE DIEZ MANDAMIENTOS reúne las condiciones de un código moral perfecto, contemplar las necesidades de toda la humanidad como sólo puede hacerlo una ley formulada por aquel que sabe de dónde viene el hombre y a dónde va y que “de una sangre ha hecho todo el linaje del hombre para que habitasen sobre la faz de la tierra” como dijo el apóstol pablo a los atenienses. A sido siempre y sigue siendo el fundamento de las leyes de los pueblos cultos del mundo pero siempre las ha superado. Es sencillo, breve y abarcante. En sólo  diez preceptos establecen la norma de conductas del hombre en sus relaciones con Dios y con su prójimo. Se aplica a los seres humanos de todas las razas y culturas. El hombre más perfecto nunca supera sus principios, y el más defectuoso puede sentir su responsabilidad de practicarlos. Sirve como norma de conductos en todos los grados de desarrollo del hombre. 

Contempla las posibilidades más elevadas del perfeccionamiento humano y provienen todos los delitos. Cuando prohíbe el crimen, el robo, el adulterio prohíbe todos los atentados contra la vida la propiedad y la pureza respectivamente, porque en aquellos delitos que son los mayores de su género, están comprendidos todos los menores.

La ley moral dada por Dios debe ser perfecta desde el principio, y así es el Decálogo. No ha evolucionado ni ha alcanzado la perfección por etapas. Es Consumadamente perfecto desde que se lo conoce. Presenta la santidad ilimitada de la divinidad en un lenguaje comprensible para el hombre. Nunca ha tenido que ser revisada o mejorada. Al referirnos a esta ley, el salinita dijo: “La ley de Jehová es perfecta” y de sus preceptos declaro dirigiéndose a su autor. “Hacen ya muchos que han entendido sus testimonios que para siempre los has establecido”. En el sermón del monte Jesucristo sostuvo la eternidad de la ley moral de Dios cuando afirmó: No penséis que ha venido para abrogar la ley a los profetas:_ no he venido para abrogar sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra ni una gota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. Luego comentó algunos preceptos del decálogo por lo que demostró que se refería a él en las declaraciones anteriores.

Más aún: Cristo magnificó la ley, atribuyendo un gran alcance espiritual. Declaro que el que se enoja contra su hermano o lo insulta vista el mandamiento que prohíbe matar: “ que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla”, adultera en su corazón . Demostró que la ley de Dios es un conjunto indivisible que expresa el carácter y la voluntad del creador y se cumple únicamente cuando se ama a dios con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todas las fuerza, y al prójimo como a uno mismo.

Así la resumió en dos grandes preceptos de amor, de los cuales dijo: De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas”.

El gran teólogo y apóstol San Pablo afirmó más explícitamente en el capítulo trece de su Epístola a los Romanos, que los dos grandes preceptos de amor abarcan sumariamente todos los mandamientos del Decálogo, sin anular ninguno de ellos. Así se comprenden la declaración del apóstol Santiago, según la cual el que viola un mandamiento de la ley divina transgredí todo la ley; porque no se puede quebrantar un precepto del Decálogo sin quebrantar el principio del amor que, cual hilo de oro, corre a través de todas las inspira y compenetra.

Esta ley de amor es la ley de la vida. 

Así lo indicó Jesús. En respuesta al joven príncipe que le pregunto: ¿Qué bien haré para tener la vida eterna?.

El maestro respondió: Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” y para que supiera a cuales se refería,  mencionó algunos de los preceptos del decálogo, que se resumen en las palabras: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.    

Es también esta ley moral la norma perfecta de la justicia el fundamento de la paz. Lo afirman de muchas maneras diversas escritores del libro de texto del cristianismo, la Biblia. Declaran que sus mandamientos son juntos. Y el gran legislador Moisés escribe: “Tendremos justicia cuando cuidemos de poner por obra todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado”.

Para comprender la verdadera naturaleza de la ley moral, y la influencia sobre la paz, lo mejor es verla ejemplificada en la vida de Cristo, quién, como lo anuncia el profeta, vino a “magnificar la ley y engrandecerla”: Y de sí mismo declaró hablándole al Padre. “Me complazco en hacer tu voluntad, OH Dios mío, y tu ley está en medio de mi corazón”. Y otra vez conservando con sus discípulos dijo: yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor”.

El más autorizado defensor de la ley de Dios fue Jesús, y su mejor alegato a favor de ella y su más valioso comentario de la misma fue su vida. La vida de amor de Jesucristo proclama las excelencias de la ley de dios. Su abnegado servicio al hombre, al más indigno y necesitado del hombre; su respetuosos y solicita consideración de Judíos y samaritanos y gentiles: su benignidad y tolerancia, su espíritu perdonador, su inmaculada pureza y perfección moral; eso magnifica la ley que rigipo su vida, y demuestra que si se la obedeciera hoy día, se establecería la paz ideal.

¿Cómo  habría guerra y contiendas si los hombres adoraran verdaderamente al creador en lugar de rendir culto a las riquezas, la gloria a las ambiciones personales, y si respetaran los mandamientos que prohíben codicias, mentir robar y matar?.

Sería  difícil establecer la paz si los hombres amaran al prójimo como a sí mismos? ¿Qué principio podría girar con mayor seguridad a la paz con aun heladas  al consiguiente bienestar del mundo que el principio del amor que hace de la “regla de oro” la norma del trato mutuo de los individuos y las naciones? Esa “regla de Oro” fue anunciada por Cristo con estas palabras: Como queréis que os hagan los hombres, así hacedles también vosotros.

David divinamente inspirado, expuso así la ley como base de la paz , en una oración a dios. Mucho paz tiene los que aman tu ley, y no hay para ellos tropieza” Y Dios mismo, por intermedio de Isaías, hablar a todo hombre y nación diciendo:; OH, si hubieras atendido a mis mandamientos. Fuera entonces tu paz como un rió, y tu justicia como las ondas del mar”. La figura de un río ilustra la movilidad y perpetuidad de la paz verdadera. Que se obtiene obedeciendo la ley de Dios. No es una paz estática que se empeña en la conservación el statu que y depende de ella. No es una paz de cárcel, de tumba o de charco. Es una paz que tiene el movimiento de la vida, del agua corriente, y como está no se corta o interrumpe. No es una tregua. Es un estado permanente de cosas que siempre avanzan de acuerdo con las leyes de la vida.

Aunque no se deben ignorar los hechos las fragilidades humanas, por ejemplo y no se puede prescindir del castigo y de la fuerza para reprimir el mal y defender el buen la justicia se enseña y enaltece mucho más eficazmente, con el ejemplo que con la fuerza, con la verdad que con la espada. 

Era sábado Jesús y sus discípulos habían entrado a la sinagoga para adorar. Entre los adoradores Jesús vio a un hombre inválido que tenia una mano deforme e inútil. El hombre reconoció a Jesús. Sabía que era el hombre de  Nazaret que hacia milagros, haciendo acopio de valor, le llamó diciendo; Maestro; ¿Quieres sanarme? Los fariseos miraban atentamente ¿Era esta la oportunidad de deshacerse de Jesús? Durante semanas habían estado esperando que Jesús quebrantará alguna de las muchas tradiciones que regían la vida civil y religiosa de Juda. Entonces podrían arrastrarlo a la corte ¿Sanaría aquél hombre? Esto quebrantaría el Santo sábado de dios, según su interpretación de la ley. La Biblia relato lo que sucedió: Y preguntaron a Jesús, para poder acusarle: es lícito sanar en el día de reposo Mateo 12:10.

La letra con la ley con respecto al sábado era muy clara: “No hagas en la obra alguna” (EXODO20:10). Pero ¿Consideraba Dios la sanidad divina como trabajo?

¿Se ha formulado Ud. alguna vez preguntas como éstas relacionado con el sábado de Dios o acerca de cualquiera de las otras leyes de dios. Seguramente si lo ha hecho. Exceptuando lo poco que aprendieron en la escuela dominical acerca de  los Diez Mandamientos, pocos saben algo que respecto al maravilloso sistema de leyes y mandamientos del creador.

Sin embargo, miles están aprendiendo la verdad acerca de la ley de Dios por medio de esta revista otras literaturas publicadas por la iglesia de Dios Universal. Están aprendiendo que las leyes de Dios todo poderoso no son  anticuadas. En cambio, constituyen principios eternos inmentables y determinar la forma como operan la naturaleza y la sociedad.

Sin embargo, no es sólo el éxito material lo que esta en juego. Guardar correctamente las leyes de Dios también produce bendiciones espirituales. Por ejemplo , quién guarda los mandamientos empieza a desarrollar el mismo carácter del eterno. A medida que va avanzando en el conocimiento del gran plan de Dios venidero dependerá en gran parte de sí aplicar sabiamente la ley de Dios hoy.

¿Cómo podemos cosechar las bendiciones de la ley de dios? La respuesta: aprendamos a guardar la ley tal como lo hizo Jesucristo. Regresemos, pues, a aquel momento tenso en la sinagoga hace casi dos mil años. Jesús capta inmediatamente la intención de la pregunta de los fariseos: “¿Es lícito sanar en el día de reposo?” Y exclamo disgustado ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una, oveja, y si esta cayera en u  hoyo en día de reposo, no le eche mano y la levante? Pues ¿Cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente es lícito hacer el bien en los días de reposo” (Mateo 12:11-12).

Entonces Jesús le dijo al hombre que extendiera su mano, y ésta le fue restaurada ante el asombro de todos. Recordemos las palabras de Jesús antes de realizar aquel milagro: “Es lícito hacer el bien en los días de reposo”: ciertamente esto era una afirmación monumental. ¿Porqué? Porque Jesucristo estaba señalando el espíritu de la ley. 

He aquí la clave para poder guardar correctamente las leyes de Dios. Debemos aprender a reconocer el espíritu de la ley, la intención original detrás de cada ley.

Tomemos el sábado como ejemplo. Dios hizo el sábado como una bendición para  el hombre. Quería que fuera una pausa refrescante para brindarle al hombre la oportunidad de recuperarse físicamente y a la vez de acercarse al creador en adoración y en amor para el prójimo. Jesús conocía el espíritu del mandamiento del sábado. Por consiguiente. Él sabía que un segundo de esfuerzo divino utilizado para sanar en el día santo era lícito.

Aquel hombre fue librado de su carga porque Jesús  conocía la intención divina detrás del sábado. Recibió una bendición que jamás había soñado porque Jesucristo reconoció al espíritu de la ley. Por otra parte, pasar por alto el espíritu de la ley puede traer consecuencias devastadoras. ¿ Recuerde Ud. a los fariseos? Solo veían la letra de la ley, las palabras exactas utilizadas por los siervos humanos de Dios cuando escribieron las instrucciones divinas. 

Se preocupaban más por un tecnicismo doctrinal que por ponerle fin al sufrimiento de un ser humano.

Jesús dijo de ellos: “Porque atan cargar pesadas y difíciles de llorar y las ponen sobre los hombres de los hombres. Hoy vosotros escribas y fariseos, hipócritas, Porque .... dejáis lo más importantes de la ley:  La justicia la misericordia y la fe “Mateo 23:4-23).

Partes de la divina Comisión de Jesús consistía en señalar que las leyes de Dios  eran más que simples rituales: No penséis que he venido para abrogar la ley ... no he venido para abrogar, sino para cumplir (Mateo 5:17). Jesús quería cumplir o complementar la comprensión de la ley. Él demostró que existía un aspecto más importante que las líneas de conducta superficiales basadas en el análisis de la ortografía precisa y redacción de los textos. Él señala el espíritu de la ley.

Cristo recalcó a sus discípulos la importancia del espíritu de la ley Después Pablo escribió. “Así mismo (Dios) nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu” (II corintios 3:6). Los apóstoles siempre consideraban cuidadosamente el espíritu de la ley antes de tomar decisiones en cuestiones doctrinales o de comportamiento cristianos. Era necesario proceder así especialmente en casos  como el de la circuncisión, donde la letra de la ley no se aplica directamente el caso en cuestión. 

Esto es lo que Dios ve cuando mira desde el cielo. Los males del mundo y los sufrimientos de las personas no ocurren “porque si” ¿Qué es lo que pasa ¿No hay pues, esperanza de un mundo diferente a uno en que abunden las noticias buenas? ¿Qué es lo que más ocupa la mente de Dios el observar estas crisis de un mundo que va de mal en peor?.

Dios es amor(1º Juan 4:8) y el amor es un interés altruista por los demás. A Dios le importa y le interesa la suerte de sus criaturas. No le agrade ver sufrir a la humanidad por causa de los múltiples males en el mundo actual. Dios quiere que seamos prosperados en todas las cosas y que tengamos salud, (III Juan 2) Jesucristo vino para que tuviéramos vida y para que la tuviéramos en abundancia (Juan 10:10). Para impedir el dolor y el sufrimiento Dios instituyó desde el principio una ley inexorable, un camino de vida que garantiza todo resultado bueno y conveniente que se puede desear. El rey David dijo: “la ley del eterno es perfecta que convierte el alma...Los mandamientos del Eterno son sectos que alegran el corazón... tu siervo es además amonestado con ellos; en guardarlos hay grande galardón” (salmo 19;7-11).

Guardar la ley de Dios producirá y causaría grandes recompensas, <pero la humanidad en general ha hecho someterse a la autoridad de Dios muchos sencillamente hacen caso omiso de Dios: otros dicen adorarlo, pero se niegan a obedecerle, diciendo que su ley fue abolida. 

Si la humanidad guardara la ley de dios, esto causaría una explosión de paz, abundante bienestar, prosperidad para todos los pueblos grandiosos esperanza para el futuro. La infracción de la ley de dios ha causado todos los males que el hombre padece.... y ahora nos vemos ante la amenaza del suicidio  mundial porque el hombre persiste en rechazar a dios. 

La ley de dios es la base de su camino de vida perfecto. Y la ley de dios es la base del gobierno divino mediante el cual él rige su creación para hacerla cada vez mejor, más perfecta y más humana.

El ojo siervo de Dios basado en su ley, rigió a toda la tierra en el lejano pasado. Mientras así fue la tierra era un lugar hermoso, feliz y productivo. Dios puso al arcángel lucero a cargo de su gobierno en la tierra. Lucero se rebeló (Isaias14:12-14) (Ezequiel 28:12-15) y se convirtió en Satanás  el diablo. El gobierno de dios dejó de reinar en la tierra y hubo gran destrucción. La tierra se torno “desordenado y vacío” Génesis 1:2).

Dios pues dispuso la recreación de la tierra . Renovó su faz (salmo 104:30) y puso en ella a los primeros humanos, Adán y Eva. La pareja  tuvo la oportunidad de administrar el gobierno de Dios sobre el planeta en lugar de Satanás, quien había de permanecer en en el tramo hasta que hubiese un suceso idóneo que lo remplazará. Bajo la influencia de Satanás . Adán y Eva también rechazaron a dios y optaron por servir al diablo.

Durante casi 6000 años de historias humana todos los hombres han tomado aquella misma decisión errada de rechazar el camino de vida divino basado en la ley de Dios. Romanos 3:23 dice: todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. El resultado es el triste mundo en que vivimos. Pero al mismo tiempo, durante casi  6000  años el gran Dios ha estado desarrollando un plan extraordinario para redimir a la humanidad de la decisión errada que todos tomamos.

¿Cuál es el propósito de Dios y cómo, lo estas cumpliendo ahora? Desde  luego. El gobierno de Dios su camino de vida basado en su ley, administrado por su propia familia gobernante , genera todos los resultados buenos y deseables. El camino de Satanás que es el de rebeldía contra Dios y su ley, seguido por casi todos los hombres ha generado el horrendo mundo actual.

Hay pecado en el mundo, porque hay la ley de Dios. Si no hubiese ley no habría pecado. Supóngase Ud. por ejemplo que no hay ley en su país que prohíbe el robo de lo ajeno, su vecino tiene un melón bien grande y maduro y jugoso. Tan bueno  es el melón que Ud. va y lo saca del terreno vecino y lo corta y se lo sirve a su familia. Su vecino no puede hacer absolutamente nada al respecto sino solamente mirarlo con nostalgia de su fantástico melón; no puede acusarlo a Ud. de ladrón por cuanto no hay ley alguna que impide robar los melones del vecino. Si no hay, tampoco hay pecado. 

Hay mucha gente que piensa que no hay pecado en el mundo precisamente porque no hay ley. Hay circunstancias leyes locales que hacen la vida por lo menos pasable y hay muchachotes que violan esas leyes y se los manda a una cárcel  por un tiempo pero eso no es pecado. No hay ley y por eso todo lo que se diga sobre el pecado es cosa de teólogos confundidos e insensatez de filósofos y delirios de mentes que no tiene otras cosas que hacer: Si no hay tal ley no hay tal cosa como pecado. Pero el caso es que hay ley  clarísima divina, inescapable exigentes, viegnete. ¿Cree Ud. que Dios el creador dejaría su mundo sin ley alguna, sin norma de conducta para sus cristianos? ¿No hay acaso hoy para todas las demás cosas en la creación? ¿Porqué entonces no habría leyes también para ser humano? El pez por ejemplo está sujetó a la ley del agua los peces no vuelan por el aire o caminan por nuestras carreteras, un árbol tiene leyes que debe obedecer y los pollos y cualquier otra cosa que se mueve sobre la paz de la tierra.

Al hombre no la agrada pensar en este hecho innegable de su realidad. Es como esos niños terribles que no quieren tener padres que les den ordenes o impongan su voluntad o demanden que vivan de cirrtomado. El hombre quiere ser dueño de sí mismo, determinar su origen y su destino y también su conducta. ¿Ha podido determinar su origen? Por su puesto que no . ¿Ha podido determinar su destino? Por supuesto que no ¿Cómo su propia conducta y hacer lo que quiere sin leyes de ninguna clase ni imposiciones externa ni demandas de Dios o sociedad o gobierno o mera humanidad? En su rebeldía el hombre quiere ser totalmente independiente y no quiere admitir que hay una ley que determina su conducta. Pero hay ley ciertísimamente . La ley es norma. En esa ley lo que determina el pecado humano. Es la ley de Dios. 

Es importante comprender lo que es la ley no es la ley no es una serie de preceptos o reglamentaciones escritas en algún libro en algún palacio lejano que puedan violarse tranquilamente  sin peligro de sufrir las consecuencias como son muchas de las leyes humanas. Ud. puede robar el melón de su vecino y no sufrir las consecuencias porque nadie lo ha visto o no se puede probar definitivamente que Ud. se  lo robó. No es así con la ley que Dios ha impuesto sobre sus criaturas: esa ley esta siempre presente esta en constante urgencia, ordena al ser humano lo  sigue donde quiera que vaya; es inescapable como lo es Dios mismo. La ley es un poder que bendice cuando se la obedece y condena y castiga cuando no. Esta ley de Dios tampoco es algo arbitraria, ridículo, tonto, insensato sino lo más perfectamente adecuado a la naturaleza del hombre que debe obedecerla. Es la ley del pez que vivos  y se muera en el agua y el pez esta hecho conforme a esa ley. Violar las leyes de Dios es para el hombre muerte, es desastre es suicidio, es perdición ciertísima. Vivir según esa ley es lo normal para el hombre: La ley es normal talvez Ud. creía que esa forma suya de vivir es lo normal que robar y explotar al prójimo y vivir para los placeres de ser vida terrenal es lo normal; el hecho es que la ley es lo normal la ley de Dios. No es normal lo que el público acepta o rechaza a pesar de que esa es la opinión  de muchísimos en el mundo; creen que lo que el público tolera y alaba es lo normal; quizá ud mismo alguna vez ha hecho alguna cosa simplemente porque “todo el mundo lo hace” o porque nadie lo ve y nadie lo condena. No viva engañado de ese modo y recuerde siempre que la ley es la norma.

¿Qué ley es esa? Es la ley del soberano Dios que hizo los cielos y la tierra y lo gobierna con su ininterrumpida providencia. Dios es una realidad integral del Universo en el que Ud. Reside y Dios ha declarado claramente cuál es su  voluntad en su ley, esa ley que combina perfectamente con la naturaleza y necesidades de la criatura, esa ley que es perfecta en todo sentido. Esa ley se expresó por ejemplo en la ley de los Diez Mandamientos – Diez preceptos fundamentales, básicos que tocan todas las esferas de la actividad humana tales como su adoración y el uso del tiempo y el error de las imágenes y el respeto de la autoridad y decir la verdad y no motor y todo eso. Esa ley es la norma con la cual se miden las cuestiones del hombre y en base a la cual se clasifican los actos como de obediencia o rebeldía. Lo que esa ley condena es pecado y quien la desobedece es pecador porque la ley es la norma.

Pero esta misma ley es frecuentemente tergiversada por los hombres que no quieren volverse a Dios. Jesucristo tuvo serios problemas con los fariseos de su tiempo sobre este asunto porque habían transformado por la ley de Dios en miles de insignificantes preceptos y reglamentaciones ridículos que parecían respetar la letra de la ley pero violaban su espíritu y esencias vinieron en cierta oportunidad a atrapar a Jesucristo con una pregunta capciosa; le preguntaron cuál era el gran mandamiento de la ley. 

Su deseo era que Jesucristo seleccionase un mandamiento de Dios como importante y tácitamente dijese que los demás eran menos importantes; de ese modo el pueblo se daría cuenta que este Jesús no apoyaba la ley que es norma. Pero Jesucristo no se dejó atrapar en la trampa: en su respuesta deja vera los fariseos que no entienden la ley, que no han captado su espíritu  que no saben de las intenciones de Dios en su ley. No hay un mandamiento que sea grande o importante sino que la esencia de la ley es amar a Dios con todas las fuerzas y entendimientos y mente, con todo lo  que uno tiene y es. Esa es la ley de Dios. Y el segundo mandamiento no es honrar a los padres o no matar  o no decir mentiras sino amar al prójimo como a uno mismo. Pero nótese que este segundo mandamiento no es segundo en importancia como sí amar a Dios fuese lo importante esencialmente el llamado segundo mandamiento es lo mismo que el primero; fue  por e4so que Jesucristo lo introdujo diciendo “Y el segundo es semejante”. Esto no quiere decir que hay dos, uno menos importante que el otro sino que el segundo emana, brota, es semejante al primero porque amar al prójimo, esencialmente es expresión del amor a Dios. El hombre no puede amarse a sí mismo a menos que ame a Dios y no puede amar al prójimo a menos que ame a Dios.

Esa es la ley que es la norma: “Amarás al señor tu dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente”. Este es el mandamiento del cual dependen todos los demás del cual depende toda la revelación de Dios en la ley y los profetas. Amar a dios es el propósito inescapable del hombre creado su imagen; Esa ley es la norma. Ud. Debe amar a dios y no el producto de su propio imaginación; El Dios que se manifiesta a sí mismo y no uno creado por sus deseos o costumbres. Esto hacer de la vida algo radicalmente distinto a la de la inmensa mayoría porque amar a dios significa servirle, deleitarse en sus deseos, alegrarse en obedecerle totalmente con el corazón, el alma y la mente.

La Biblia nos indica el verdadero camino hacia la paz hacia la felicidad hacia el éxito. Es un camino a vida basada en uno ley espiritual  tan dinámica, tan activos, y tan real como la ley de la gravedad. Es un camino de vida que debemos seguir y seremos bendecidos. 

La era que vivimos es una era de anarquía. El crimen y la violencia aumentan en proporciones cada vez más alarmantes, ya que se cuentan por decenas de millones los individuos que prácticamente no tienen respeto alguno por la ley o las autoridades constituidos, bien sean de Dios o de los hombres. En la escena internacional, las naciones viven en constante temor porque saben de sobra que las llamadas “garantías” y tratados de paz no valen ni el papel en que están escritos. No hay ley ni respeto por ninguna autoridad entre las naciones de la tierra. Tal es el mundo en que usted y yo vivimos.

El hombre ha perdido verdadero respeto a la ley, porque ha olvidado el origen mismo de donde procede toda ley y autoridad. La Sagrada Escritura dice: “Uno es el dador dela ley, que puede salvar y perder” (santiago 4:12). Ese legislador ese dador de la ley es Dios Todopoderoso.

Es su afán de hallar “paz mental” de hechura humana, o una “religión que satisfaga”, el hombre moderno ha olvidado por completo todo lo que concierne al gran dios que gobierna el universo. No es de extrañar, pues que la juventud actual los jóvenes de mañana, tengan tan limpia e irrespetuosa actitud hacia las leyes divinas y humanas. Cuando se deja el verdadero Dios fuera, no quede ya verdadera norma de buena conducta. El resultado es caos espiritual y desorden y miserias en el corazón humano. 

Habiendo hecho su “dios” imaginario favorito a su propia imagen el hombre ciertamente no muestra tener reverencial ni  respeto verdadero a semejante criatura. El hombre no tome ni mucho menos obedece al “dios2 que el mismo se ha inventado. No obstante el verdadero mensaje de Jesucristo se refiere al Dios que creó y que gobierna este planeta TIERRA. El Dios de Jesucristo fue y es el dios que bendijo y aún bendice al hombre por obedecer sus leyes. El cristo de la Sagrada  Biblia siempre predicó el Evangelio del Reino de dios (Marcos 1:14; Lucas 4:43). En lenguaje moderno, diremos que Él predicó las buenas  nuevas del gobierno de Dios. La autoridad y señoría de Dios.

El camino que indica al hombre moderno cómo despojarse de la vacuidad y la confusión en que vive, tal vez parezca trillado o simple o algunas personas. Pero es real. Y surte efecto; simplemente consiste en que el hombre deje de adorar a Dioses faltos. El hombre debe volver al Dios de la Biblia, al Dios de la creación, al Dios que gobierna el Universo.

Dios hizo un resumen del camino que lleva a la cristalización del anhelo que el hombre tiene por lograr una vida feliz, próspera y abundante en bienestar, y para el efecto inspiró estas palabras al final del libro de Eclesiastés “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios y guarde sus mandamientos, porque esto es el todo del hombre”, o como lo rinde la versión inglesa, con más apego al original hebreo “porque esto constituye el hombre estero o completo” (Eclesiastés 12:13).

Sin un contacto directo con Dios, el hombre esta incompleto vive frustrado, Y este contacto tan esencial se obtiene únicamente andando en el camino de Dios guardando sus mandamientos. Únicamente la obediencia a los mandamientos de Dios traerá paz alegría bienestar y felicidad a todas las naciones, a toda la gente de la tierra. Es la verdadera respuesta a todos nuestros problemas, ya sean de carácter individual o colectivo. Es el camino de vida que Jesucristo va a enseñar cuando retorne a gobernar este mundo (Miqueos 4:2)

El profeta David fue un hombre “según el corazón de Dios” (HECHUS 13:22). 

Se le representa como tipo de cristo, y la Escritura dice que gobernará bajo las órdenes directas de Cristo, a toda la nación de Israel en el próximo milenio. (Ezequiel 34:24;37:24), cuando el salvador del mundo importante la paz en la tierra.

David escribió. OH cuánto amo yo tu ley. Todo el día es ella mi meditación (salmo 119:97). David estudiaba y ponderaba la ley de Dios todo el día. Aprendió a aplicarla en cada situación de su vida. Gracias a tal práctica, el salmista pudo decir con toda certeza “me hizo echo más sabio que mis enemigos con tus mandamientos” (salmo 119:98). La ley de Dios mostró a David el camino a seguir. El camino de vida: “Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino (salmo 119:105).

A través de este Salmo 119, David declara su profundo amor a la ley de Dios y demuestra que la misma le guió durante su vida. ¿Hace Ud. Lo mismo? Probablemente no. Y eso se debe a que a la gran mayoría se le ha enseñado que la ley de Dios fue abolida o bien, a que Ud. Simplemente no ha comprendido que la ley de Dios es el único camino de vida que proporciona el hombre felicidad y gozo. 

Quizá Ud. No haya entendido aunque la ley de Dios revela la naturaleza misma y el carácter de su divino Autor y que Él nos ordena “Sed santo, porque yo  soy santo” (1º PEDRO 1:16).

Recordemos que los verdaderos cristianos la manada pequeña” de Jesús, se compone según la Biblia, de aquellos que “guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de Jesucristo Apocalipsis 12:17). Y Dios describe el carácter de sus santos así: “aquí está la paciencia de los santos, aquí están los que guardan los mandamientos de Dios  y la fe de Jesús” Apocalipsis 14:12. 

Si Ud. Ha de ser contado entre los verdaderos santos de Dios que escaparán de la siete ultima plaga es menester que tenga esa fe viviente esa fe obediente de Dios. Todopoderoso por medio de Jesucristo viviendo la vida de Él en Ud. Tendrá que guardar y entender que la ley espiritual de Dios conforme a esta se revela en los Diez Mandamientos. 

Para entender propiamente y sentir la verdadera importancia de los Diez Mandamientos, examinemos las circunstancias en que fueron dados. Recuerde que Moisés y los israelitas habían preservado el conocimiento de que su dios era el creador de los cielos y la Tierra, que era el gran gobernador de la tierra, que había ocasionado el diluvio en los día de Noe, uno de sus antepasados.

Después del diluvio, el dios de ellos había llamado a sus padres Abraham, Isaac y Jacob a servirle, y por medio de éstos había hecho promesas de bendiciones nacionales a Israel como nación y también de bendiciones espirituales que habrían de venir a través de su simiente futuro  el cristo. 

Él era el dios que había guiado a José camino de Egipto, a fin de preparar los medios para que Israel pudiera sobrevivir durante los siete años de hombre que hubo en toda la tierra. 

Después de la muerte de José los israelitas se encontraron bajo un Faraón que no había conocido a éste y cuyo corazón era antagonista a ellos. Sufrieron indecibles crueldades de parte de los capataces egipcios que fueron puestos sobre ellos, tras de reducirla a la esclavitud. (EXODO).

Pero ahora el Dios verdadero el Dios de Israel, les había librado del yugo egipcio a través de las aguas del mar Rojo que se levantaron a su diestra y siniestra, cual fuerte Muro. EXODO: 14. 

Desde el momento en que los israelitas acabaron de pasar a través del mar Rojo, Dios empezó a tratar con ellos y a recordarles sus leyes que tal vez, en parte, habían olvidado. Antes de que llegaran al Monte Sinai Dios borro toda duda en lo que respecta a que  día es su sábado, mediante la ejecución de una serie de milagros para recordarles el sábado del señor su dios (EXODO 16). Es EXODO 18, se nos dice que Moisés estaba ya juzgando al pueblo de acusado con las leyes y los estatutos de Dios.

Cuando llegaron al monte Sinai, Dios propuso, no darles una nueva ley sino hacer un pacto o acuerdo con ellos, a fin de que fueran su pueblo especial y Él fuera el Dios de ellos, cuyas leyes, estatus y juicios habían de obedecer. Puestos que los diez mandamientos eran y siempre serán l a ley espiritual básicos de Dios (Romanos 7:14), fueron hechos parte de este acuerdo o pacto entre Dios e Israel, y puesto que estos eran sus leyes santos y espirituales, el eterno los dio con gran poder, y a diferencia del resto del pacto, las escribió con su propia mano.

Nótese las circunstancias o el ambiente circundante en EXODO 19 – Dios ordena al pueblo que se purificara y que se apercibiera para el dios tercero en que Él descendería a ellos (Versículos 10 y 11). “Aconteció que al tercer día cuando vino la mañana, vivieron truenos y relámpagos y espesa nube sobre el monte. Y sonido de bocina muy fuerte y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento (Versículo 16). 

Dios mostró su poder como creador de la tierra, conforme empezó a pronunciar con su propia voz los Diez Mandamientos. El creador mismo descendió sobre el Monte Sinai en su gloria “Todo el Monte Sinai humeaba porque el Eterno había descendido sobre él en fuego, y el humo subía como el humo de un horno y todo el monte se estremecía en gran manera (versículo 18).

En este escenario de gran gloria y majestad y poder. Dios pronunció los Diez Mandamientos al pueblo que estaba temblando de pavor al pie del Monte. Su voz debe haber sacudido a aquella gente cuando resonaba de una parte a otra de la tierra como el sonido del Trueno (salmo 104:7).
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  Fue así como Dios empezó a publicar de viva voz los DIEZ MANDAMIENTOS a revelar a su pueblo las leyes de vida que conducen al éxito a la felicidad y a la paz con Dios y con el hombre. En esta era de razonamiento humana, de agnosticismo y creciente radicalismo, es importante notar que el Todopoderoso habló primeramente no acerca del “amor fraternal entre los hombres”, sino a cerca de la obediencia y adoración a Dios el creador y Gobernador de cielo y tierra el Dios personal de aquellos que le sirven y le obedecen.

“Y hablo Dios todas estas palabras diciendo: yo soy el eterno tu dios, que te saqué de la Tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

1er. NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MI EXODO 20:1-3 
Este es el primero y, como lo veremos más tarde, el más grande mandamiento. “Yo soy el Eterno tu Dios”, ciertamente es una frase en extremo reveladora. Él “yo” que estaba hablando con tan tremendo poder era, evidentemente el gran CREADOR del cielo y tierra. En la manera misma de aparecerse, había demostrado su poder como creador al enviar aquellos truenos y relámpagos que sacudieron literalmente el Monte Sinai cual si este fuera una rama de un árbol seco que es desgajado por el viento.

Es muy importante saber que la palabra “Jehová” se deriva del hebreo “YAHUVEH” vocablo que nadie sabe pronunciar o deletrear correctamente, puesto que las vocales no fueron preservadas en el texto hebreo. Pero el significado de este vocablo es “el Eterno” o “el que existe por si mismo” o “ el que vive por siempre”. De esta manera. Dios estaba indicando que quien hablaba era el Eterno dios que siempre ha existido. El verdadero Dios mencionó entonces el hecho de que fue el quién los sacó de la tierra de Egipto, de la cosa de servidumbre. Aquellos israelita acababan de experimentar su gloriosa liberación  y la espectacular demostración del poder de Dios, al salvarlos y librarlos de la ignominiosa esclavitud que habían venido sufriendo. 

Ellos habían visto las plagas sobrenaturales que Dios derramo sobre todas la tierra de Egipto. Habían visto que el lirio  de muerte a todo primogénito de los los egipcios como castigo final que hablando la dureza del corazón de Faraón. Habían visto las aguas del mar Rojo elevarse a gran altura por encima de ellos cual fuertes muros a su diestra y a su siniestra – todo ello MILAGROS SOBRENATURALES.

Los israelitas vieron oyeron y sintieron la majestad y poder del Eterno creador cuando el se le apareció sobre el monte Sinai para pronunciar aquellas palabras. “Yo soy el Eterno tu dios, que te saque de la tierra de Egipto.” Si ellos habían experimentado esta liberación sobrenatural y divina. Estaban ahora libres de aquella esclavitud, de aquella presión que se había prolongado por días, meses, años, siglos -  libres de la persecución, del castigo que como esclavos sin derechos habían sufrido en Egipto. Habían visto el verdadero poder de Dios manifestado muy por encima del poder de los dioses de Egipto y los dioses de otros naciones paganos a su alrededor. Ahora sabían, con toda certeza, que el dios de Moisés realmente era Dios. “NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ.” Fue el mandado. Ahora ellos habían visto demostrado que no había apelación a un Dios más grande a ninguna sabiduría comprensión, misericordia, gloria o poder superior.

Una cosa que debemos notar, es que la palabra hebrea traducida aquí “delante”, puede también significar “en lujar de”. Los israelitas, aunque, aunque carnales, debían saber que no era recto o propio poner algo en lugar del verdadero Dios. Como el origen de toda vida el Dador de la vida y el aliento el Creador y Gobernador de todo cuanto existe, Dios omnipotente debería ser servido y adorado y obedecido por encima de todo en los cielos o en la TIERRA.

Esta es la urgente lección que todas las naciones y pueblos necesitan aprender si nosotros sirviéramos y obedeciéramos de verdad al Dios de la Biblia, todos los conflictos, y guerras cesarían automáticamente. Pero como naciones y como individuos ponemos no uno sino muchos “Dioses” en lugar del verdadero Dios de la creación, el Dios revelado en la Biblia. Necesitamos arrepentirnos de esto y dejar de servir a dioses falsos.

Ahora que hemos visto el poder y el vigor con que Dios se reveló a sí mismo cuando pronunció los DIEZ MANDAMIENTOS desde el Monte Sinai, veamos cómo cada uno de ellos – empezando con el primero, es aplicable a Ud. Personalmente. Porque si Ud. Dice que es cristiano recuerde que Jesucristo el fundador del Cristianismo, dijo que Ud. Debe vivir por cada palabra de Dios (Mateo 4:4) y ciertamente, con la ayuda de Dios, Ud. Debe andar de acuerdo a los Mandamientos del Omnipotente  si es que quiere entrar en la vida eterna. (Mateo 19:17).

¿Cómo es entonces aplicable a Ud. El primer mandamiento? “YO SOY EL ETERNO TU DIOS”, declarar el creador ¿Es el Dios de la creación, el Dios de Israel, el Dios de la Biblia, realmente su Dios, a quién Ud. Sirve y obedece? ¿O evoca Ud. A su propio “Dios” o “Dioses” falsos?. ¿O está Ud. Practicando una adoración falsa por seguir las “tradiciones de los hombres”, lo cuál Jesús dijo le harían que adorase a Dios en vano? (Marcos 7:7).

Este es un asunto que Ud. Necesita considerar seriamente. A los cristianos, Dios les dice que Él es Quien  los “sacó” de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre”. A través de la Biblia, Egipto tipifica el pecado. Todos los inconversos están bajo el yugo de la esclavitud, sirviendo al sistema organizado y agonizado de este mundo, y son siervos también de sus concupiscencias personales.

Cuando una persona se convierte realmente, Dios lo saca de ese yugo Y la persona siente complacencia en ellos. A Ud. Le corresponde averiguar si en realidad ha salido de las falsas tradiciones y caminos de este mundo, y también si en verdad se ha arrepentido de sus concupiscencias y pecados personales. 
Dios manda: “NO TENDRAS OTROS DIOSES DELANTE DE MÍ” ¿Ha puesto Ud. Alguna otra cosa? En lugar de Dios? ¿ Es su tiempo su interés, su servicio dedicado más a alguna cosa que al verdadero Dios? ¿Qué ídolo ha colocado Ud. Entre Ud. Y el verdadero Dios que le impida estudiar de veras su palabra, y vivir por ella? Dios dice: “Los cielos cuentan la gloria de dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (salmo 19:1). A través de sus páginas, la Biblia declara que Dios  es el verdadero creador de la tierra y el universo. 

Es el quién da vida y aliento a todas las criaturas (Génesis 1).

¿Considera Ud. Sinceramente a Dios como su creador y le adora como Dios y como el ser que le da cada porción de aliento que respirar? Es así como debe hacerlo, porque eso es parte de la adoración al verdadero Dios y de no tener dioses falsos delante de Él. En la Biblia, Dios se revela no solamente como el creador, sino como el que sustenta y gobierna su creación – interviniendo en los asuntos de sus siervos para guiarlos y para bendecidlos y para liberarlos.

David dijo: “Eterno roca mía y castillo mío, y mi libertador. Dios mío, fortaleza mía, en él confiará; mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio” (salmo 18:2). Literalmente centenares de veces David clamó a Dios rogándole que interviniera  y le librara de alguna dificultad o calamidad. ¿Acude Ud. A dios en demanda de ayuda o confía en su propia fuerza y en recursos y artificios de índole meramente humanos’?

Dios, además de ser el creador gobernador y libertador es también nuestro sanador. En EXODO 15:26, Él declara: “Yo soy el Eterno tu sanador”. Por inspiración divina, David escribió “Bendice, alma mía al terno, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es quien perdona toda tus inquietudes, a las que sana todas tus enfermedades” salmo 103:2-3.

Es prerrogativas de Dios sanar. Muy pocas personas de profesado cristianismo hoy en día acuden realmente a Dios en de demanda de sanidad cuando les aqueja alguna enfermedad.

Aunque hay cierta cosa que médicos especialistas entrados pueden,  debieran hacer, sin intervenir con las funciones naturales del cuerpo, no debemos olvidar que la única sanidad viene de Dios, quién hizo el cuerpo humano, y puede intervenir y curar cualquiera enfermedad, si se le pide en fe que así lo haga. El ejemplo y la constante enseñanza de Jesucristo a través de los cuatro evangelios, fue que Dios es el sanador. Pero las más que profesan ser cristianos niegan a este Dios y en su lugar se rigen un dios falso.

En mateo 6:9 Jesús nos dice que cuando oremos nos dirijamos a Dios como nuestro “Padre”. A través del Nuevo Testamento. Él es revelado como aquél a quien debemos ir con godos nuestros problemas y pruebas. Como un padre humano. El vela sobre sus hijos y los bendice y los protege. Desde el principio fundamentalmente dios ha sido Padre de la humanidad. Al crear al hombre, Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y cenarse” Génesis 1:26).

El hombre fue hecho a la imagen Física de Dios. Y le fueron dadas ciertas responsabilidades y prerrogativas, semejantes a las que Dios tiene. Le fue dado dominio o gobierno sobre toda la creación que existe en la tierra. Le fueron dados ciertos poderes, limitados, para hacer o “crear” por decirlo así nuevas cosas  que nunca habían existido en esa exacta forma. De esta manera aunque limitados, el hombre tiene algunas de las habilidades mismas de Dios: porque el plan y propósito del todo poderoso es que nosotros, finalmente lleguemos a ser como El glorificado como El esta glorificado.

(1º Juan 3:2). El hombre finalmente ha de ser nacido del espíritu hecho de espíritu compuesto de espíritu  (Juan 3:6). Él será parte de la familia espiritual, nacido de Dios, que gobierna la creación.

Dios el padre se está reproduciendo a sí mismo. Su plan y propósito es que aquellas que logren vencer su naturaleza humana en esta vida y aprendan, mediante la ayuda del espíritu Santo que mora en ellos, a guardar sus leyes perfectas, sean hechos semejantes a El nacidos dentro de su propia familia y reino. Y entonces, después de una vida de victorias y crecimientos, después de este renacimiento espiritual, el hombre estará en condiciones de ejercer muchos de las prerrogativas de Dios: Tendrá las cualidades requeridas para ser un miembro más de la realeza divina del reino de Dios. 

No obstante aún en esto, la ciencia y la “civilización” actuales rivalizan con Dios, y por tanto, viene a ser un “dios falto. 

La ciencia moderna trata desesperadamente, de dar al hombre poderes que exceden, con mucho, a sus capacidades mentales y espirituales para manejar tales poderes. Como dijo el ex – presidente Eisenhower  en su discurso inaugural: “Al parecer, la ciencia está lista para conferirnos como obsequio final poder de borrar toda vida humana de este plante2. Y ahora comprendiendo que lo que hasta hoy han hecho presagia la destrucción del planeta – los científicos trabajan febrilmente para invadir los cielos mismos y aquí sobre la tierra, nuestra “civilización” sigue con su paganizada enseñanza de que el hombre es el juez final acerca de lo que es bueno y lo que es malo; colocando así a los morales completamente en el lugar de Dios y sus leyes. Ya sea a que lo entendamos o no, esta actitud carnal – esta actitud de rechazamiento de Dios  - penetra toda las fases y facetas de nuestra civilización hoy en día. 

La mayoría de las personas de profesado cristianismo que dan por sentado que su religión es verdadera en realidad no saben lo que adoran es  Creer que es algo que se practica una vez a la semana en la iglesia – sin comprender que rendir homenaje adoración es algo que afecta cada pensamiento, cada palabra cada acción de la vida cotidiana del individuo. 

En todo lo que Ud. Piensa, dice y hace, tenga por seguro que, a sirve o Dios o a sus propias concupiscencias y a Satanás el Diablo.

El apóstol Pablo, por inspiración divina explico esto de la siguiente manera: ¿No sabéis que a quien os prestáis vosotros mismo por siervos para obedecerle sois siervos de aquel a quien obedecen, o del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia” (Romanos 6:16). No hay todo lo largo del dios o sirve y obedece a sus propias concupiscencia. Una clave para definir esta situación en que examine cómo emplea su tiempo. Porque su tiempo es su vida. La Biblia nos instruye. “Mirad, pues, con diligencias cómo ordenéis, aprovechando bien el tiempo porque los días son malos (Oficios 5:15.16).

¿Cuánto tiempo emplea Ud. Realmente cada semana en el estudio y meditación de la palabra y la ley de Dios, como David lo hizo?” ¿Cuánto tiempo emplea UD. En oración fervorosa y prevaleciente al Dios todopoderoso?.

¿Cuánto tiempo gasta Ud. En estudiar la Biblia con otros, en enseñársela a su familia, en escribir a otras palabras de edificación espiritual, al igual que en relaciones puramente sociales?  La verdad es que la mayoría de los cristianos, de profesión piensan que su religión es algo que ocupa sólo un “ángulo” de su vida. Pero con toda honradez y amor le decimos que se llegará el día en que Ud. Comprenderá que esa forma de religión es FALSA y falsa también la adoración que inculca. 

La mayoría de los hombres piensan mucho más en como agradar a sus amigos, esposa y a su familia, que en agradar y servir al Dios omnipotente. 

Son muchos los que viven cautivados por las ideas, costumbres, tradiciones y maneras de obrar de su sociedad en particular o su profesión. Más que todo, desean conformarse y ser aceptados por su grupo. – El círculo de individuos en quienes tienen puesta su confianza. En casi todas las cosas, por supuesto, las ideas y prácticas de ese grupo están en total oposición con las leyes y modos de obras, del todo poderoso y con el mandato de vivir por cada una de sus palabras.

Adúlteros y adulteras, ¿No sabe que la amistad del mundo es enemistad con dios? (Santiago 4:4). Muchas religiones “independientes” de plano hacen de una Teoría de su inventara un “Dios” – y no renunciarían a tal idea o teoría ni aún para salvar sus vidas eternas. Estos individuos generalmente tienen muchos puntos de verdad porque se han apartado del “sendero trillado” en que muchos grupos religiosos han caído, pero están tan llenos de orgullo espiritual y vanidad que les es totalmente imposible ver el evidente y en muchos cosas ridículo error en que ellos también han caído.

Han hecho un perfecto “Dios” de su mimada teoría religiosa y sirven a ese dios, celosa y tenazmente.

Un joven que había guardado o mejor dicho pensó que había guardado todos los mandamientos de Dios, vino a Cristo y se preguntaba que más podría hacer para ser digno de la vida eterna. (Mateo 19:16-22). Jesús sabia que quien le hablaba era un joven rico que había puesto su riqueza delante o en lugar de Dios que  serviría a sus riquezas antes de servir a Dios. Por lo tanto, y dado a los pobres y ven sígueme”. “Más cuando el mancebo oyó esta palabra se fue triste: porque tenía grandes posesiones. (Versículo 22).

Como muchas personas, este joven pensó que guardando los mandamientos de Dios sin saber que en realidad estaba violando el primer mandamiento al poner otra cosa en el lugar de Dios y servirle primero y por encima del verdadero dios. El joven del pasaje Bíblico estaba quebrantando también el mandamiento que prohíbe codiciar, porque él desea con vehemencia y codició aquella riqueza, más de lo que adoraba al Dios que lo había hecho y ciertamente estaba haciendo un ídolo de su riqueza y su posición porque Pablo fue inspirado para enseñarnos que la codicia es idolatría (Coloceuser 3:5). 

De esta manera, aquel mancebo que se consideraba justo estaba quebrantando directamente tres de los diez mandamientos al poner otro día delante del verdadero Dios.

En el pasaje que se conoce como el sermón del Monte, Jesucristo puso de manifiesto que las gentes de este mundo se afanan por obtener bienes materiales y riqueza y posición (Mateo 6:24-32). Pero a sus discípulos les ordenó: Buscáis primeramente el reino de dios y su justicia todos estas cosas os serán añadidas2 (Versículo 33). A Ud. Le ha prometido el Todopoderoso Dios suplir todas y cada una de sus necesidades materiales y bendecidles a cambio tan sólo de que busque primeramente el camino de Dios. Y le adore y le obedezca. En esta agitada y confusa era moderna de lujos, dispositivos para facilitar las tareas, riqueza y placeres mundanos, tal mandato parece muy difícil de cumplir. Pero éste, como todas las leyes de Dios, es un mandamiento que está en vigor y beneficio a quien lo cumple.

Tiene  que saber que es lo más importante en esta vida. Su propia vida ¿Lo sabe UD? ¿Le creería Ud.  Si Cristo se lo dijera? Cuando a cristo Jesús  se le hizo esa pregunta contestó: Amarás al señor tu dios de todo tu corazón y de toda tu alma y de toda tu mente. Este es el primero y el gran mandamiento (Mateo 22:37-37). Prosiguiendo, Jesús dijo: “Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

Des estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas”. (Versículo 39-40).

De estos dos mandamientos depende el destino de todas las naciones y los individuos. Si todos los hombres obedeciéramos son magnificados a través de toda la Biblia irremediablemente serán bendecidos, y de la misma manera, todo aquel que los quebrantos vendrá a ser vil y miserable en su propia conclusión y frustración.

Como Jesús dijo los escritos mismos de los profetas dependen de la obediencia o desobediencia que las naciones den a las leyes de Dios. Cada profecía escrita en contra de una nación, indica que Dios previó que esa nación desobedecería y apartaría sus ojos de su ley y se rehusaría a observarla. 

Estas son leyes vivientes, que están en vigor constantemente como la ley de la gravedad que gobierna al mundo en que vivimos.

Jesús dijo que el gran mandamiento es amor a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todo nuestro entendimiento. Hemos de adorar a servir a Dios con todo nuestro ser.

Este es ciertamente un concepto extraño para el confuso mundo moderno donde el hombre piensa de Dios como algo “muy lejano” h habla en términos sociológicos acerca de la “fraternidad humana”, mientras que al mismo tiempo inventa armas más poderosas para destruir todo lo que tiene vida sobre el planeta. ¿Por qué habría de amar Ud. a Dios? Dios es su creador y hacedor le da cada porción de fortaleza y gracias sus facciones todo lo que Ud. posee.

Ud. debería de adorar a Dios por la belleza y la majestad y la perfección de su creación y porque él le ha dado la vida y todo cuando posee. Todo lo bueno, dulce y hermoso que UD encuentra en su esposo o esposa está ahí solamente porque Dios lo puso y su caudal de virtudes es inagotable.

La razón de que David fue considerado un hombre “Según el propio corazón de Dios” se entiende cuando leemos los salmos que escribió. Están simplemente saturados de alabanza y reverencia y adoración al Dios Omnipotente. En el salmo 145: 1-2 dice: “Te exaltaré mi Dios mi Rey. Y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre”. Lea el resto del salmo y vea la manera tan íntima  y llena de ternura en que David adora y ensalza a Dios. Los verdaderos cristianos deben amar a Dios de una manera muy personal, porque él nos amó primero y dio a su hijo para que fuese la propiciación de nuestro pecado (1º Juan 4:10). Uno de los seres en la deidad estuvo dispuesto a despojarse de su gloria, de su divinidad y descender a este mundo de pecado y sufrimiento para morir para subir una de las más dolorosas muertes que generación alguna sin temor de Dios pudiera inventar.

¿No le inspira eso su respeto su adoración, su amor?  Ud. debería amar a Dios por ser el autor de tan perfectas, tan justa, y tan maravillosa ley que nos enseña el camino hacia la felicidad la paz y la vida abundante.

Esa ley revela la naturaleza y el carácter de Dios. Esta basada en el principio de dar y servir, no en el egoísmo principio  de arrebatar de competir o codiciar. Como Jesús la personificación misma de tal ley declaró: mas bienaventurados es dar que recibir (Hechos 20:35).

Siempre que Ud. piensa o diga o escuche algo bueno o bello o maravilloso. Debe pensar en Dios. Recuerde la inspirada declaración de Santiago. “Toda buena dádiva y todo don perfecto es de lo alto, que desciende del Padre las luces, en la cual no hay mudanza, ni sombra de variación (Santiago 1:17) Por el amor que Ud. profesa a Dios y por la seguridad que tiene de que sus caminos son rectos y porque Ud. le adora su verdad, debe meditar en la ley de dios y en su palabra todos los días como lo hizo DAVID.

Debe de estudiar su Biblia regularmente con el fin de vivir por cada palabra de Dios. Y, como lo hizo Jesús, para darnos ejemplo. Debe de orar a Dios regularmente, con sinceridad y con todo su corazón.

Siempre que Ud. encuentre que dios le ordene en su palabra hacer algo, su inmediata respuesta debe “Si señor”, sin argumentar, sin “razonar” o evadir la cuestión. Sabiendo que Él es su hacedor y que en realidad su vida pertenece a Dios, su deber es presentar su presentar su cuerpo como un sacrificio vivo de acuerdo con su mandato consignado en Romano 12:1 Ud. debe servir y obedecer a Dios con todo su ser con un corazón dispuesto y hacer todo lo que este de su parte para prepararse a si mismo y para trabajar por el adelantamiento de la obra de alcanzara otros con el mensajero del ya muy próximo gobierno de Dios que por fin traerá verdadera paz a la TIERRA. Su actitud debe ser siempre la misma de Jesucristo, nuestro ejemplo. Cuando le fue pedido que diera su propia vida, dijo con toda sinceridad: Padre... no se haga mi voluntad sino la tuya” (Lucas 22:42. Esto es lo que la verdadera adoración significa realmente. Eso es guardar el primer mandamiento, el gran mandamiento.

NO TENDRA DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ. ¿Cuántos dioses hay en el universo? La historia está repleta de dioses por docenas de muy variados modelos y estrafalarios orígenes y aun más raros moldes. Alguien ha dicho que el hombre es incurablemente religioso y una base de tal afirmación es que jamás se ha encontrado una civilización que no tenga sus dioses. Pueden verse rostros de dioses aborígenes en el continente Americano, en toda clase de ruinas precolombinas, en templos impresionantes, a en rocas indestructibles y en arqueologías fascinantes. Los pueblos de la más remota antigüedad tenían sus dioses en Egipto y en Mesopotámica y en Babilonia y en el imperio medo-persa. Hubiera dioses muy propios de las dinastías chinas y entre los antepasados de la cultura deciden tal. Los griegos edificaron un panteón para sus dioses – “panteón” es una residencia oficial de todos los dioses. En la antigua Atenas los religiosos griegos hasta construyeron una estatua que designaron con el nombre de “el dios no conocido” como para asegurarse de que algún dios desconocido para ellos recibe también los honores que se mereciese. Los Romanos edificaron un panteón para sus dioses nacionales, muchos de ellos eran versiones romanizada de los dioses griegos otros eran productos de la mente romana y algunos hasta hallaron forma humana porque los romanos deificaron a sus emperadores. Hasta  la docta Francia hace unos siglos edificó un Templo que designó como panteón lugar de refugio para todos los dioses. ¿Cuántos dioses hoy?  La humanidad responde unánimemente que hay muchísimos variados, de todas las formas y diseño.

También parece indicar la Biblia que hay muchos dioses. Dios mismo en su breve pero penetrante ley parece admitir tal realidad cuando dice a su pueblo que no tengan dioses ajenos delante de Él ¿Porqué diría Dios semejante cosa si no fuese porque su pueblo está sometido a la constante amenaza de otros dioses entremetidos en sus asuntos? Si Ud. leyese la historia del pueblo de la Biblia se daría cuenta de inmediato que muchísimos veces esta gente excepcional iba, literalmente “en pos de dioses ajenos” ¿cuántos dioses hay? ¿Une docenas? ¿Diría UD unos cien posiblemente? ¿Será cosa de mil dioses distintos? ¿O será el número innumerable? ¿Cuántos dioses hay? Para dar respuestas a tan importante pregunta es necesario ir a las fuentes de conocimiento verdadero en lo que a Dios. Respeto. Las sagradas Escrituras son la única vertiente de la cual brotan las limpias aguas de la verdad. 

  Lo que la Biblia tiene que decir sobre este tema no es siempre fácil de comprender y por eso de aceptar en tiempos científicos como los presente. 

Hay tres cosas que se destacan en lo que Ud. puede encontrar en la Biblia.

En primer término afirma clara y categóricamente que hay un solo dios. 

Este fue el grito liberador del antiguo pueblo de Israel: “Jehová nuestro dios Jehová uno es”. Ese grito nacional era la nota discordante de aquel momento. Por todos partes se veían multitudes de dioses y de ídolos, desde las formas más grotescas a las más bellas representaciones del cuerpo humano u otras bellezas naturales. En medio de ese politeísmo  se levantó aquel pueblo que proclamo, defendió y luego al mundo su purismo monoteísmo: un solo dios. Es este acento sobre el único Dios en la Biblia que produce ciertos corolarios inevitables. Siendo Dios uno roto, no deben los hombres crearse imágenes del mismo porque toda imagen reducirla y limitaría el Dios infinito a una infinidad de formas distintas y, en vez de uno, se multiplicaría el número de dioses sobre la faz de la tierra. En también la realidad del único dios que hace tan aborrecible toda practica de idolatrías y apostasía. Siendo dios uno solo, resulta deshumanizante, contraproducente para el ser humano toda forma de ateismo o religión pagano e idolatría. Las Escrituras demuestran claramente que Dios es uno solo.

La Biblia dice, en segundo lugar, que los hombres se han hecho un ejército de dioses y muestra que uno de los problemas básicos de la humanidad es precisamente su rebelde práctica de servir estos dioses que no lo son. Parece paradójico pero la verdad es que esos centenares y miles de dioses que brotan de la mente y desesperación humana son considerados como negaciones de Dios. Existen ciertamente y sería insensatez afirman lo contrario, pero tales dioses no son dioses. Son simplemente  moribundos esfuerzos de una raza humana que ha caído en desgracia y es victima del cáncer del pecado. ¿Qué otra cosa que diocesitas de todo orden puede surgir de la tristísima experiencia humana  ¿No fue el hombre creado para tener comunión constante con Dios? Si no experimenta esa comunión porque el pecado se ha interpuesto entre el y {dios ¿No es lógico suponer que se buscará algún refugio espiritual en dioses de su propia creación? 
Aún el pueblo ilustre del Dios verdadero cayó en esa trampa tan humana en un momento de dificultad. Dios las había librado del enemigo opresor con brazo fuerte y manifestaciones incontrovertibles de su grande gracia y su amor sin par. Dios iba a darles el fin su brillante código de leyes. Moisés se ha ido a la cumbre de una montaña a recibir tan precioso legado. El pueblo espera con paciencia pero Moisés se demora y el pueblo se impacienta. En medio de esa inquietud, relativamente insignificante, ¿Qué hace aquel pueblo tan privilegiado? ¿Cierran los ojos y elevan oraciones al Dios invisible?.

Eso es lo que deberían haber hecho.

Sucumbieron, en cambio, a la más común de la practica humana: reunieron su oro y con aquel metal precioso se hicieron un becerro al cual rindieron culto festivo y religioso. Lo notable de aquel caso es que el pueblo ni siquiera abandonó a su dios con aquella experiencia. Lo único que hicieron, según ellos lo creían. ERA dar forma visible al Dios unido. Pero aún así, la ira de Dios y de Moisés mismo abarató severísimos castigos por que el Dios de las escrituras considera cualquier otra forma de divinidad como negación y absolutamente contraria a su voluntad y deseo.

Hay algo mas en la revelación que Dios da de sí mismo en las escrituras. Hay un solo Dios único se manifestó en su palabra en forma trinitarias. La palabra “trinidad” proviene de términos que significan “tres en uno”y se aplica específicamente al Dios que las escrituras revelan. Jamás entenderá la mente humana este precioso misterio de un solo Dios en tres. Uno quisiera comprenderlo, aplicarlo, aceptarlo intelectualmente, pero esto es una imposibilidad. Luego de haber observado todos los detalles solo le resta al ser humano caer de rodillas delante de la majestad divina.,Adorar con éxtasis las maravillas bíblicas de Dios.

Piensa Ud. en este único dios. Vea Ud. a Dios. El padre, creador de todo cuanto existe: soberano sobre toda las fuerza de cielo y tierra; no solo creador sino sustentador de la entera CREACIÓN; un dios de providencia que no solo juzga severamente a sus criaturas sino que también los ama con ternura semejante a lo que sienta un padre por su hijito que llora. Vea UD. a Dios el hijo, quien vino al mundo y tomo forma humana: recuerde su nacimiento en humilde Mesón, su niñez y su obra estupenda en las calles de Palestina; contempla sus parábolas y palabras de sabiduría y contempla UD. su cuerpo invierte en una cruz maldita; véala resucitando y victorioso y organizando sus fuerzas en el cielo y en la Tierra para sembrar el mensaje de redención de amor y de paz por todas las naciones. Y mire Ud. a Dios. El Espíritu Santo que se convierte en la energía necesaria para llevar a cabo la obra maravillosa de Dios en el mundo. Es solo por medio de ese Espíritu que un hombre puede hallar el camino; es únicamente por ese Espíritu que Ud. puede al fin aceptar que hay un SOLO DIOS.

Debemos preguntarnos si realmente entendemos los aspectos positivos, prácticos y activos de la ley de DIOS ¿Entendemos realmente cómo el Espíritu Santo de Dios debe fluir de nosotros nuevamente a Dios y también al prójimo en el cumplimiento continuo y gozoso de la ley real de la libertad?.

Porque los DIEZ MANDAMIENTOS realmente traen libertad y esto lo debemos comprender más profundamente cada vez. La ley de Dios obra para nuestro bien, Dios nos dio su ley para promover la salud, la felicidad. La ley de Dios es el camino del éxito, de las realizaciones y de la alegría. Es el camino que nos libra de todos nuestros dolores de cabeza y de las penas del corazón de toda guerra y del pánico de las crisis  económicas, de todos los dolores que aquejan él genero humano confundido y desorientado.

“La ley del Eterno es perfecta que convierte el alma” Salmo 18:7) y “la ley a la verdad es santo, y el mandamiento santo, justo y bueno”.. (Romano 7:12).

Muchos quisieran que Dios modificara su ley para hacerla “mejor” o más “fácil” para nosotros. Gran parte de la cristiandad ha desechado la ley de dios totalmente creyendo que ya no está en vigor. Pero los que en tendemos la verdad de Dios, debemos captar profundamente que todo intento por cambiar desvirtúa o elimina  la ley de Dios nos perjudica como individuos y añade otros males a los del género humano. La sabiduría infinita del gran Dios que diseño todo el vasto y complejo universo es la misma sabiduría que hizo la “ley perfecta de la libertad” (Santiago 1:25) los DIEZ MANDAMIENTOS.

Mantengamos presente este principio fundamental: los DIEZ MANDAMIENTOS son parte esencial del propósito supremo que Dios tiene para nosotros. Dios se propone que cada uno de nosotros desarrolle un sentido de reverencia y adoración hacia Él y sus caminos para que lleguemos a ser como Él, nacidos en su propia familia. Tenemos que aprender a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos para que podamos convertirnos, junto con esos prójimos, en miembros de la familia de Dios y compartir la eternidad con ellos.

Nuestro creador quiere cerciorarse de que tengamos profundamente inculcado en nosotros mismos el camino de la humildad, el amor y el servicio, para no otorgarnos la vida eterna en una situación que pudiera ser un “infierno” eterno si no sabemos cómo disfrutar apropiadamente de esa unión interminable. Estas son las verdaderas necesidades que debemos tener en cuenta cuando meditamos sobre los propósitos de la ley de Dios y las lecciones que hemos de aprender.

Nuevamente veamos el primero de los Diez mandamientos: “Yo soy el Eterno tu Dios, que te saque de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre “NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ” (EXODO 20:2-3). Tenemos que cerciorarnos de que el verdadero Dios el creador y gobernante de todo, es aquel Dios que nosotros obedecemos y adoramos, y a quien nos hemos sometido. 

Muchos que profesan ser miembros de la Iglesia de Dios hablan, sin embargo contra la Iglesia, la obra y en cierta medida también contra el camino de Dios, aún considerándose cristianos convertidos, nunca llegaron realmente a someterse a Dios.

Luego de la conversión no debe quedarse ante nuestros ojos nada que sea igual a Dios ni que se acerque a tener la importancia que tiene El Dios y su voluntad han de ser el centro de nuestro ser. Solamente a Dios debemos adorar. Dios dice que él nos saca “de la tierra de Egipto” Si está convertidos entonces Dios si nos ha sacado del pecado, del pecado, de esta sociedad y su influencia satánica. Debemos preguntarnos si realmente hemos salido del Egipto espiritual. Hay quienes profesan ser cristianos y saturan sus mentes con demasiadas horas frente a sus televisores. Aun permiten que sus hijos la miren constantemente. Algunos beben en exceso, se ocupan de cosas carnales todo el tiempo y piensan muy poco en asuntos relacionados al Reino  de Dios y su obra de preparación para él.

“NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ”,  dice Dios en EXODO 20:3.

Aquello que ocupa el primer lugar entre nuestros intereses es nuestro Dios.

Reflexionemos. Si el dinero, las posesiones materiales, el placer sexual, el amor propio los deportes, la música, la familia las diversiones o cualquier otra cosa capta nuestro interés, nuestro tiempo, talento y energía por encima de todo lo demás esto se convierte en el dios que servimos  y adoramos. Tomemos el ejemplo de un joven que vivía pendiente de su cuerpo; hace ejercicios constantemente, admirar sus músculos en el espejo, toma vitaminas en dosis masivas, asiste a conferencias sobre temas de salud, se pesa y se preocupa por los gramos de esto o aquello en su dieta.
¡Cuál es el principal interés en la vida de tal persona! ¿Dios? ¿Cristo? ¿La obra de dios? ¿Los millones de seres humanos espiritualmente ciegos, que sufren y que necesitan nuestra ayuda? O, su principal interés, su dios, es su propia carne humana a la que sirve y adora más que cualquier otra cosa. Cada uno de nosotros debe preocuparse por que su tiempo, su talento, su interés y su entusiasmo giren en torno a dios, nuestro Salvador Jesucristo y el gran propósito de dios, y su obra, más que cualquier otra cosa.

Quizá nuestras debilidades personales no sean tan evidentes, como el culto que a su propio cuerpo rendirá el individuo. Descrito anteriormente. Pero Satanás tiene muchas argucias, muchos medios para lograr que cada uno de nosotros distraiga su mente de la gran meta que es el Reino de Dios.

Algunos se obsesionan con el dinero, con el trabajo o con el deseo de ser importante. Algunos convierten el deporte en un ídolo. Otros se hallan tan comprometidos con sus parientes y amigos que Dios y su Obra ocupan apenas un segundo lugar y otros se concentran en buscar su propio gusto o diversión. Pero  recordemos: Dios no es el Dios de nuestra vida si e hacemos a un lado de vez en cuando para permitir que otro dios reine en su lugar. 

El plan de Dios no permite que haya un segundo dios en nuestra vida.

“Buscar primeramente el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33)”. Porque las que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero las que son del espíritu en las cosas del espíritu. Por el ocupado de la carne es muerte” (Romanos 8:5-6).

Quizá pensemos en la viejecita que cuida su jardín TODO EL DIA, dedicando a él casi todo su tiempo libre, o en el joven adolescente que dedica orar interminables a su automóvil, arreglándolo, pudiéndolo admirándolo, puliéndolo admirándolo y mostrándolo a sus amigos. Nuestra vida se compone de tiempo. Por consiguiente la manera como pasamos nuestras horas determina como pasamos la vida. Un cristiano convertido ha dado su vida a Dios.

¿La ha dado Ud.? ¿Es cierto que Ud. busca a Dios primero el emplear su tiempo y su energía? ¿Se impone la disciplina de acostarse a tiempo para poder madrugar y comunicarse con Dios antes que todo... antes que cualquier otra cosa por la mañana?

¿Ha organizado su vida de manera que pueda estudiar y observe las palabras y los pensamientos de la Biblia de manera regular? ¿Ha desarrollado el hábito de meditar en la Biblia y en la ley de Dios? ¿Busca Ud. a dios de todo corazón ayunando periódicamente (no solo el día de expiación). 

Todos estos medios espirituales nos acercan a dios alguien mucho más real para nosotros. Mental y emocionalmente podemos aprender a caminar con Él a lo largo de cada día. Así llegaremos a desear sinceramente lo que él desea, llegaremos a pensar como Él piensa y tendremos a Jesucristo viviendo dentro de nosotros por medio de su Espíritu Santo (GALATAS 2:20). 

Esta actitud de adoración implica la entrega total del Espíritu humano al creador. Exige entender que no tenemos vida alguno aparte de  Dios y que todo nuestro ser pertenece a Él para que lo utilice según su voluntad (1º Corintios 6:19-20). Entonces podremos decir con el rey David: “Como el ciervo brama pro las corrientes de las aguas, así clama por ti OH Dios el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo” (salmo 42:1-2). Entonces desearemos esa unidad total con Dios que Jesucristo pidió para nosotros (Juan 17:11-21-23).

Al ir alcanzando esta unidad con Dios, vamos a anhelar que se cumpla en nosotros el propósito divino. Desearemos obedecer a Dios, hablar y caminar con Él. Con gusto nos entregaremos incondicionalmente al hacedor. No tendremos reservas, ningún rincón oculto en nuestras vidas: más bien sabremos con absoluta certeza que así como la bellota ha de convertirse en un roble, así como un niño ha de convertirse en adulto, nuestro destino es convertirnos en parte de la familia de Dios: ser Dios como Dios es Dios. Esta es la única manera en que los llamados por por Dios podemos cumplir toda la intención y el espíritu del primer mandamiento.
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La humanidad ha venido adorando dioses falsos por un periodo ya demasiado largo. Por eso, Dios le ha permitido llegar al margen mismo de la aniquilación. Por esa razón el Todopoderoso permitirá que el hombre dentro de poco Tiempo sufra el más horripilante período de sequías, escasez  inanición, y enfermedades epidémicas, al igual que destrucción en masa mediante la más espantosa guerra que el mundo jamás haya presenciado. Pero para aquellos que estén ahora dispuestos a atender la advertencia, ha llegado la ocasión de despertar. La ocasión de conocer al Dios verdadero. Es tiempo que abandonemos los ídolos. 

En el mandamiento anterior o sea en el primer mandamiento anterior o sea en el primer mandamiento encontramos que Jesucristo basó toda su enseñanza en el Antiguo Testamento – y en los Diez Mandamientos Él dijo: “Escrito esta: No solo de pan vivirá al hombre, sino de todas palabras que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). La única palabra de Dios escrita en aquel entonces era el Antiguo Testamento cuándo Jesús subió al monte para enseñar a sus discípulos declaro: De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseña a los hombres, muy pequeños será llamado en el reino de los cielos, más cualquier que los haga y los enseñe (aún los más pequeños mandamientos), este será llamado grande en el reino de los cielos” (Mateo 5:19). A través de todo el mensaje llamado el sermón del monte. Jesús explicó y magnificó los Diez Mandamientos. Él demostró que esta ley espiritual  es una ley viviente – como la ley de la gravedad o la inercia. 

Por lo tanto, cuando Ud. quebrante la ley de Dios, esta lo quebranto a Ud.

Esta visto, por lo tanto, que cuando los hombres o las naciones quebrantan el primer mandamiento – “NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ” – Automáticamente traen sobre si su posteridad inevitable castigo que se traduce en sufrimiento y miseria. Cuando los hombres se  aportan del verdadero Dios, se separan a sí mismo del originador y creador de su ser del propósito de la vida, de las leyes que pudieran darle felicidad, paz y gozo.

Los hombres apartados del verdadero Dios llevan una vida de vacuidad frustración y miseria. El hombres que a sí mismo se priva de la autentica adoración al Dios verdadero, esta incompleto. Con  todo, el ha de adorar sólo a ese Dios – “NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ”. 

El segundo mandamientos dice cómo adorar al verdadero Dios física y espiritualmente. Es decir, este mandamiento pone de manifiesto que (artificios engañosos) debemos evitar en nuestra adoración, y cómo debemos ordenar nuestros pensamientos. Además, nos revela la continua bendición o castigo que recae sobre nuestra progenie como resultado de la forma en que adoremos al Todopoderoso.

2º. No-TE HARAS IMAGEN, NI NINGUNA SEMEJANZA DE LO QUE ESTE ARRIBA EN EL CIELO, NI ABAJO EN LA TIERRA, NI EN LAS AGUAS DE BAJO  DE LA TIERA, NO TE INCLINARAS A ELLAS, NI LAS HONRARAS; porque yo soy el Eterno tu Dios, fuerte celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos, hasta la tercera y cuarta generación de los queme aborrecen y hago misericordia a millares a los que me aman, y guardan mis mandamientos (EXODO 20:4-6).

Es en extremo difícil para la mente natural del hombre creer firmemente y entender las cosas (o seres) espirituales. Dios antevió esto y, por consiguiente prometió darnos la principal ayuda que nosotros necesitamos para adorarle. “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dadivas a vuestros hijos, ¿Cuánto más vuestro Padre celestial dará al Espíritu Santo a los que se lo pidan” (Lucas 11:13). “Si me amáis (adoráis), guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al padre, y os dará otro consolador, para que este con vosotros para siempre: El espíritu de verdad. El consolador, el Espíritu Santo a quien el padre enviará en mi nombre, el os enseñará  todas las cosas, y os recordará todo lo que yo he dicho” (Juan 14:15-17-26).

Jesús dijo: Más la hora viene y ahora es cuando los verdaderos adoradores adorarán al padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre cabe adorarse busca que le adoren. Dios es espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren” (Juan 4:23-24). Dios es la esencia de todo poder -  toda sabiduría todo amor. Dios es ilimitado. Cuando el hombre hace una imagen física de Dios automáticamente limita en su propio pensamiento y culto, al Dios  que no será limitado o restringido.

Muchas veces, tras la reiterar los Diez Mandamientos, Dios amonesta a Israel a que se abstuviera de cualquier horma de idolatría. “NO HAREIS PARA VOSOTROS IDOLOS, ni escultura, ni os levantaréis estaturas, ni pondréis en vuestra tierra piedras pintados para inclinarnos a ellos; Porque yo soy el Eterno vuestro Dios Levítico 26:1. Sin embargo para desvanecer cualquier mal entendimiento, haremos aquí una pausa y aclararemos que Dios no condena el arte o la escultura, sino la erección de cualquier cuadro o imagen o representación “para inclinarnos ante ella”. En el mandamiento original consignado en (EXODO 20:4-6) Dios no esta condenando todas las pinturas o imágenes sino que el mandamiento continuo: “NO TE INCLINARAS A ELLAS NI LAS HONRARAS”.

El verdadero fundamento de toda idolatría estriba en que, el hombre, rebelde y voluntarioso por naturaleza rehúso RENDIRSE. O someterse al verdadero Dios, sin tener su espíritu, el hombre cree que necesita algún “auxiliar” o “representación” de diseño humano que le ayude adorar el concepto que él se ha forjado de Dios. Nótese que este segundo mandamiento no esta hablando de la adoración a un ídolo – eso lo prohíbe el primer mandamiento. Este segundo mandamiento prohíbe la interposición de objetos físicos entre nosotros y la adoración debemos rendir al Dios invisible.

Millares de cristianos de profesión empelan en sus cultos religiosos representación y cuadros supuestamente de Jesucristo y hasta los exhiben en sus hogares. Pero ¿Qué dice la Sagrada Biblia a cerca de tales cuadros?.

En primer lugar, es obvio que el segundo mandamiento claramente prohíbe el uso de cualquier cosa que represente a Dios o que pueda legar a ser objeto de adoración. Y puesto que cristo es Dios (Hebreos 1:8) ¿No es lógico pensar que este mandamiento prohíbe discretamente el uso de cualquier imagen o semejanza de su persona? No obstante como siempre habrá algunos que intentarán razonar acerca de este punto, es necesario estar apercibido de que as imágenes comúnmente aceptadas como de Cristo no tienen similitud alguna con la apariencia del verdadero Jesucristo. Jesús en los días de su carne – fue un judío (Hebreo 7:14), y es innegable que las facciones que muestran estas falsas imágenes, no son las de un judío borro el verbo de Dios que era, Cristo inspiro al apóstol Pablo o escribir “La naturaleza misma ¿No es enseña que al barón le es deshonroso dejarse crecer el cabello” (1º corintio 11:14). Sin embargo, las imágenes que el mundo usa, invariablemente muestran un hombre con cabello largo, de facciones suavemente femenina, mirada sentimental, y con un aire de falsa santidad, que en nada concuerdan con la descripción Bíblica del verdadero Mesías. La aparición de Jesús era absoluta masculinidad. En juventud fue carpintero trabaja al aire libre, y la mayor parte de su tiempo lo pasó al aire libre, aún durante su ministerio. El rostro de Jesús debe haber tenido una apariencia un tanto rugosa y quemada por el sol. Definitivamente no-tenia aspecto afeminada, sino que usaba pelo corto, aunque es posible que levara barba no-tenia rasgos hermosos o aristocráticos sino que, como el mismo inspiró  a Isaías para describir su apariencia humana, “No hay parecer en él, ni hermosura: le veremos más sin atractivos para que le deseemos” (Isaías 53:2) como humano, Jesús, a la joven edad de treinta años, era un judío normal, rebosante de salud, y quizás de apariencia un tanto ordinario, que predico, con gran celo y convicción, el mensaje del futuro Reino de Dios que ya muy pronto gobernará toda la tierra. Sin embargo, si hemos de pensar en la apariencia de Jesús, debemos de hacerlo, al menos en términos generales conforme a su aspecto actual, según El mismo se describe en (Apocalipsis 1:13-16). “Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana como nieve sus ojos como llama de fuego y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza”.

Como Dios mismo que es, el rostro de Jesús brilla ahora con esplendor y con poder. Ud. en su actual condición humana, no se atrevería mirarle directamente, muchos dirán que no adoraran tales cuadros, retratos o pinturas. Talvez no. Pero estas representaciones y conceptos de Cristo indudablemente vienen a sus mentes muy a menudo cuando piensan en Cristo o mientras oran. En realidad se interponen entre ellos  y Cristo. ¿Sustituiría Ud. al Cristo viviente, y verdadero por uno de estos cuadros o pinturas culpándose Ud. mismo de quebrantar el segundo mandamiento? ¿Limitaría Ud. su concepto del cristo viviente que describe su Biblia -  del Cristo que se sienta glorificado ahora a la diestra de Dios en el cielo y cuyo rostro resplandece como el sol en toda su fuerza?

Los hombres han ideado muchos métodos erróneos de adoración al todo poderoso Jesús advirtió a la gente de su tiempo del peligro de sus tradiciones religiosas de invención humana, cuando dijo. Pues en vano me honran enseñando como doctrinas mandamientos de hombre. Porque dejando el mandamiento de Dios es os aferráis a la tradición de los hombres (Marcos 7:7-8).

Muchas de las fiestas “tradicionales” que se celebran en este junto no están basadas en la Biblia, sino que han sido tomadas directamente del paganismo, e implican prácticas y conceptos contrarias a la verdad de Dios y al igual que los cuadros pinturas u objetos físicos que interponemos entre nosotros y nuestra adoración a Dios, estas dan un falso concepto de Dios y de su plan de salvación para la humanidad.

Por ejemplo navidad pinta al niñito Jesús” en los brazos de su madre, teniendo como fondo un humilde pesebre de Judea. Se da énfasis  a un afecto puramente sentimental hacia la persona de un indefenso niñito. El intercambio de regalos entre amigos y parientes, el engañoso símbolo de “Santa Claus” para los confiados e ignorantes niños y la temporada navideña de regocijo y borracheras opacan completamente el grandioso propósito de las primeras venidas de Jesús a la tierra. El verdadero mensaje de Cristo sus leyes, sus caminos su futuro gobierno que ya muy en breve se establecerá sobre la tierra. Todo es olvidado durante esta temporada de humanos regocijan.

En lugar de la descripción verdadera del cristo viviente, cuya faz resplandece como el sol de toda su fuerza, y que a la diestra de Dios, aguarda la hora de volver la tierra para someterla al orden y gobernarla con vara de hierro, los participantes en las celebraciones navideñas se quedan con la imagen y la idea de un indefenso niñito en los brazos de su madre.

Es pues, evidente que tales festivales de invención humana, dan una falsa idea del Dios todopoderoso.

Una de las formas más comunes de idolatría moderna es el hacer de su iglesia o su sociedad, un ídolo. Para muchas personas la sociedad de este mundo, sus dictados costumbres y tradiciones se constituyen en un “dios” literal. Muchos individuos temen con verdadero pánico, hacer cualquier cosa que pueda señalarlos como diferentes o “raros”. Creen que tienen que conformarse a este mundo y sus caminos.

Pero Dios ordena: No os conformáis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro  entendimiento (Romano 12:2) Este mandamiento debe parecer muy difícil de obedecer aquellas que creen que otras individuos son rectos en lo que piensa, hacen y practican. La Biblia indica que muchas gentes en los días de Cristo fallaron miserablemente en la que respecto a su adoración. “Porque amaban más la gloria delos hombres que la gloria de Dios” (Juan 12:43). Si Ud. ciegamente obedece los dictados de su familia su iglesia o sociedad en lugar de los directos mandamientos de Dios es culpable de idolatría. Ese grupo o institución viene a ser un ídolo puesto en el lugar del verdadero Dios.

Aún la forma es que se conduce un servicio religioso puede ser muy peligroso. Debemos cuidarnos de no poner Énfasis en la complacencia de los sentidos físicos humanos porque esto nos aleja por completo  de la adoración a Dios en “Espíritu”. La Biblia directamente nos advierta que los hombres de nuestros días tendrían “la forma de la piedad, más negando el poder de ella”, o como mejor lo rinde la Versión popular “Seguirán muy bien las apariencias de la religión pero negaron su poder (su espíritu) verdadero (2º Timoteo 3:5).

El verdadero dios es el invisible, eterno creador y gobernador del universo, ¿Cómo debemos adorarle? Él responde: A este hombre empero mirare, al que es humilde y contrito de espíritu y que tiembla ante mi palabra” (Isaías 66:2) (versión moderna). Y con un corazón humilde y dispuesto a obedecer. Debe de estudiar la palabra de Dios. Con el deseo de ser corregido por ella y temblar ante las autoridades que ésta tiene sobre su vida con un corazón experimentado en sumisión mediante arrepentimiento y obediencia, Ud. debe orar a dios muchas horas cada semana, de rodillas y en silencio mientras desempeña sus tareas cotidianas. Debe llegar a conocerle y amarle como a su padre.

Al igual que Enoc, Noe y Abraham Ud. debe aprender a “caminar con Dios” y estar en constantes y crecientes comunión y sumisión a El cada día de su vida. Entonces guiado por su Espíritu – jamás pensará en poner un objeto físico entre Ud. y su adoración al gran soberano del Universo y padre personal suyo en el cielo.

Hemos visto que Dios prohíbe el erigir cualquier, imagen o ídolo para representarlo: Porque yo soy el Eterno tu  Dios celoso que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y la cuarta generación de los que me odian y que uso de misericordia hasta con la milésima generación de aquéllas que me aman y guardan mis mandamientos (EXODO 20:5-6). Por ser nuestro Padre Dios Vela con amoroso celo por nuestro eterno bienestar. Él es celoso sobre nosotros en el sentido de que no quiere la destrucción de sus criaturas y por lo tanto no apoyara la adoración de falsos dioses entre sus hijos. Esto por supuesto es para nuestro bien. Si persistimos en una forma idolátrica y vana de adoración, Dios dice que visitará nuestra iniquidad sobre nuestros hijos, nietos y bisnietos. Ciertamente hay muchas ramificaciones de esta declaración y principio.

Pero hay un significado que es por demás obvio  en este contexto. La persona que practica tal forma de adoración queda bajo la influencia de ese falto culto y con ello no sólo está haciendo daño a su persona, sino a sus hijos y a los hijos de sus hijos también. El principio es que la falsa idea de adoración será trasmitida por los padres a los hijos, por generaciones, lo cual alejará a estos más y más del conocimiento del verdadero Dios y de la correcta y necesitarías comunión  con Él. Vemos pues, que es algo solemne y terrible, el transmitir a sus hijos un falso concepto de dios. Es una de las cosas más funestas que puede hacer el hombre.

Pero junto con esta advertencia, dios da una misericordiosa promesa a aquellas que quieran adorarle como Él ordena. En el caso de éstos. Él es un misericordioso hasta con la milésima generación de aquellos que le aman y guardan sus mandamientos.

He ahí un marcado contraste. Dios solamente visita la iniquidad hasta la tercera y cuarta generación antes de intervenir con misericordioso castigo y allanamiento a la verdad. Pero muestra su misericordia hasta con la milésima generación de las que le obedecen. Dios llama a los hombres hacia su inmediata presencia espiritual a adorar a su creador discretamente. El hombre puede servir a conocer realmente al gran Dios del Universo como su Padre personal, y caminar y conservar con el todos los días. Cuando el hombre cesa de adorar el Eterno Dios cara a cara, cobra la ruina de su propio carácter quebrantos el mandamiento de Dios.

Dios tenia más que decir sobre el tema de las imágenes después de haber dado la ley en Sinai. En caso de que alguna en tiempo de Moisés, hubiese que dado con la duda. Dios dijo los israelitas casi 40 años más tarde. “Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que el Eterno habla con vosotros de en medio del fuego; para que no-os corrompáís y hagáis  para vosotros esculturas imagen de figura alguna, efigie de varón o de hombres, figura de alguna de las bestias de la tierra, figura de alguna de las aves que vuelan por el aire, figura de alguno de los reptiles que se arrastran sobre la tierra, figura de alguna de los peces que hoy en las aguas debajo de la tierra, No sea que alces tus ojos al cielo y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejercito del cielo, sean impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas porque el Eterno tu Dios los ha concebido a todos los pueblos debajo de todos  los cielos” (Deuteronomio 4:15-19).

Y en Deuteronomio 5 se repite una vez más el mandamiento contra la idolatría con el resto de los Diez Mandamientos. Dos prohibiciones están contenidas en el segundo mandamiento:  1) No hacer imágenes que representan a la ocidad; 2) No usar imágenes de ninguna cosa, sea Dios hombre o bestia, para fines de adoración y culto.

Pero hoy en día a pesar de las prohibiciones de dios respecto a las imágenes  hay muchas que se consideran cristianos que efectivamente incorporan imágenes a su adoración. Él porque y cómo ha venido  a esto seria por supuesto, uno de los temas de la epopeya religiosa propuesta. Para el siglo III, no obstante, se estaban haciendo representaciones explicitas de Cristo. Y en otro siglo se estaban ya usando imágenes de Cristo de santos y mártires, como objeto de culto. Ala vez que la veneración de imágenes se extendía entre los cristianos, los padres de la iglesia y los teólogos condenaban la idolatría pagana de la manera más rigorosa.

Melito un padre de la iglesia del siglo segundo. En una apología a Marco Aurelio el refrito” un argumento a favor de las imágenes con esta palabra: “Hoy, no obstante quienes dicen.

Es para Leonor de Dios que  hacemos la imagen y, en fin, para adorar al Dios que es invisible a nuestra vista ¿Cómo puede ser esculpido el Dios invisible? No, es la imagen de vosotros mismo la que hacéis y adoráis”.

Clemente de Alejandría condenó los ídolos como meras representaciones de demonios y dijo en su protrepticus “Pero nosotros (los cristianos) no tenemos ninguna imagen de material palpable, sino una imagen que es percibida únicamente por la mente a Dios quien es Dios únicamente en verdad”

Orígenes 185 c 524) en su obra contra Celso, escribió. “Dementes” sería la palabra más apropiada para describir aquellos que se apresuran por llegar a los templos y adorar imágenes de animales como si fuesen deidades. Y son igualmente dementes quienes piensan que las imágenes, fabricantes por hombres de carácter débil y en ocasiones perversas, confieren honor alguno a los genuinos deidades”.

Tertuliano (c. 160-230) hizo frente a guiones buscando una excepción a la regla justificaban las imágenes señalando el ejemplo de Moisés al hacer una serpiente de bronce (número 21). Argumentaban que no fue anulado el segundo mandamiento por este incidente. Concluyo. “No hagáis semejanza alguna contra la ley a menos que vosotros también hagáis sido ordenado por dios hacerla”. Podría haber agregado también que Ezequias destruyó la serpiente de bronce varios siglos más tarde porque juda se había dedicado a adorarla con incienso (2º Reyes 18:4).

Dos incidentes del siglo IV indican que en tanto que el uso de las imágenes dentro de la iglesia estaba extendiéndose aún habían quienes se oponían a ello. El famoso historiador eclesiástico Eusebio (c260-340) reprendió a Constantina, hermana de Constantino, cuando le solicitó un cuadro de Cristo.

Él consideraba que las imágenes violaban el segundo mandamiento.  

Jerónimo preserva una carta con fecha del año 394 de nuestra era, escrita por Epifanio, obispo de Salamis. 

En ella afirma el  que en Anablatha vio “ una imagen de Cristo o de uno de los santos, no recuerdo bien de quién era la imagen. Viendo esto y furioso de que una imagen humana fuese colocada en la iglesia de Cristo, en contra de la enseñanza de las Escrituras, la hice pedazo y recomendé al intendente del lugar que fuera usada como sudario de algún pobre”.

De manera que si había quienes objetaban la idolatría aunque fuese bautizado en el nombre de la cristiandad. 

El testimonio de los primitivos padres de la iglesia no es unánime a favor de las imágenes, pero quienes disentían estaban fuera de la principal corriente de pensamiento en esta y otras cuestiones. Sus palabras llevaban poco peso y sus argumentos fueron rechazados cuando  la doctrina de la veneración de las imágenes quedó cristalizado  varios siglos después. 

Para el siglo VIII, había alcanzado plena popularidad la adoración de imágenes especialmente en el imperio Bizantino. Las imágenes de Cristo e innumerables santos se multiplicaron y en torno suyo surgieron ritos liturgia y ceremonia. Los iconos se veneraban como si tuviesen de sí poderes sobrenaturales.

Este estado de cosas representaba una suprema ironía doctrinal dentro de la cristiandad. Como se esforzó el apóstol.

Pablo por señalar en varias de sus epístolas, Cristo predicó algo infinitamente superior a una religión de ritualismo. Él reveló un camino de vida en el que la piedad no tenía que ser de hecho no podía ser basada en medida a través de ceremonia y obras físicas tales como los sacrificios y la circuncisión.

El conjunto de justicia por ritos y ceremonias había muerto con Cristo. Lamentablemente a lo largo de los siglos han sido resucitados por los hombres en forma tales como veneración de imágenes lo cual predominó en el imperio bizantino. Habiendo rechazado los preceptos del Antiguo testamento los adoradores de imágenes procedieron a instalar un sistema ritual de su propia hechura. Finalmente se dejo sentir una reacción a los excesos a los que condujo la adoración de imágenes. En el año 726 el emperador Bizantino León II, empezó a destruir iconos. En el 754 el concilio de Constantinopla, bajo la férula del sucesor de león II, condeno los ídolos en las iglesias decretando que “si alguno sé venturo a representar en forma humana, a través de colores materiales la sustancia o personas del verbo ( es decir Cristo), quien no puede ser representado y no confiesa que aún después de la encarnación Él (cristo) no puede ser representado sea anatema”. Estos idolatras carecían de apoyo popular en el oriente, y en el occidente tenían menos apoyo aún, ya que ahí estaba más restringido al uso de imágenes. El movimiento de iconos fue finalmente suprimido después de la muerte del emperador Teofilo en el año 842.

El segundo concilio de Nicea enunció una doctrina fernal de la veneración de imágenes en el año 787. Admitiendo que las cosas habían llegado a un extremo, el concilio estableció la justificación teológica de las imágenes y fijó las reglas de dichas veneración. Declaró que lo que hace a una imagen un ídolo depende de lo que representa y la forma en que se use como se afirmó antes los padres de la iglesia no vacilaron en condenar a los ídolos paganos porque representaban, en el mejor de las cosas a dioses faltos y demonios. Pero según ellos, los cristianos no deben tener ningún remordimiento en tanto sus imágenes representan al dios verdadero. Sin inmutarse por la absoluta falta de pruebas bíblicas para apoyar esta distancia entre los ídolos paganos y las imágenes cristianas, el concilio procedió a definir dos clases de adoración religiosa con imágenes: 1) adoración únicamente a la Deidad; y 2) respeto y veneración hacia los santos y Mártires, Más aún, el concilio explicó claramente que la adoración de las imágenes no va dirigido a la imagen en si, sino a la persona o deidad que aquella representa.

Tomás de Aquino llevó la doctrina de la veneración de imágenes hasta su más plena y explosión cinco siglos después en su suma Teológica. La adoración a Dios se  llamó latrias en tanto que el respeto debido a los preclaros santos se llamo DULIA. Nuevamente se hizo notar que la adoración otorgada a una imagen se extiende a la persona o deidad que represente.

A partir de la Reforma los protestantes descartaron los ritos que se crearon en torno a las imágenes, especialmente de los santos. Pero la mayoría, hasta la fecha, aprueban las imágenes y cuadros de Cristo y de dios para instrucción y edificación religiosa.

El segundo mandamiento como dijo Shakespeare, es “más respetado en la violación que en la observación”. La veneración de imágenes de la Deidad no se basa en el firme fundamento de la Biblia  sino en el arenoso cimiento del pensamiento y la preferencia humana. Ha conducido a conceptos distorsionados y contradictorios de dios y “no debemos pensar que la Divinidad sé semejante a oro, plata y piedra, escultura, de arte y de imaginación de hombre”. Hechos 17:29). 

La veneración de imágenes también ha conducido a que la gente confunda el símbolo con la sustancia y el ritualismo con la verdadera justicia.

Lo que cristo dijo hace diecinueve siglos acerca de otro error religioso, bien podría decirlo hoy de con los labios; pero su corazón está lejos de mí. Más en vano me honran enseñando doctrinas que son preceptos de hombre”. (Mateos 15:6-9).
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3er. No TOMARAS EL NOMBRE DEL ETERNO TU DIOS EN VANO; PORQUE NO DARA POR INOCENTE DEL ETERNO AL QUE TOMARE SU NOMBRE EN VANO.










(EXODO 20:7)

¿Es Dios realmente lo primero en su vida personal? Hace unos años los resultados de una encuesta entre 1500 estudiantes universitarios  indicaron que éstos tenían dos clases de valores hacia los cuales profesaban lealtad: el primer nivel, hacia él yo la familia y los enemigos; El segundo nivel, hacia la humanidad y Dios. 

Es de notar que estos jóvenes de educación “avanzada” relegaron a dios a un último plano. Con todo en esta misma encuesta al 90% de los interrogados indico Creer en Dios.

Este predominante letargo espiritual y pasivo irreverencia hacia Dios y hacia la magnitud de su oficio y poder, son indicios de una creciente tendencia que está desarrollándose aún entre los que son miembros de las iglesias y cristianos y profesión. 

A la gente le agrada hablar acerca de religión y de Dios, pero no sienten ningún temor reverencial entre su posición ni su nombre. Y este cáncer espiritual tiene dentro de sí las semillas de la destrucción de nuestra civilización.

En el primero y el segundo mandamiento encontramos que debemos guardarnos de erigir “dioses” de cualquier cosa, idea u objeto, y ponerlas en lugar del verdadero Dios. Nos enteramos de que dios nos mando adorarle directamente andar con Él, hablar con Él, conocerle verdaderamente y adorarle en espíritu y en verdad. 

El tercer Mandamiento. Tiene que ver con el nombre de Dios, su oficio, posición como soberano gobernador del Universo “No tomara el nombre del eterno tu Dios en vano; porque no dará por inocente El terno al que tomaré su nombre en vano” Éxodo 20:7).

En la Biblia los nombres personales tienen su significado. El nombre hebreo original de Abram fue cambiado a Abraham porque Abraham significa “padre de muchas naciones” y Abraham fue destinado para ser precisamente eso “El padre de muchas naciones” (Génesis 17:5).

Cada nombre o titulo de Dios revela algún atributo del carácter divino. Al estudiar la palabra de Dios, aprendemos nuevos verdades cerca de la naturaleza y carácter de Dios con cada nuevo nombre que Dios se aplica indican lo que Él es. Si el hombre usa el nombre de Dios de tal manera que niegue el verdadero significado y carácter de Dios, Quebranta el tercer mandamiento.

Dios declara a través de Isaías: “Oíd esto, los de la casa de Jacob, las que sois llamadas del nombre de Israel, y de la fuente. Vosotros que juráis por el nombre del Eterno, y hacéis mención del Dios del Eterno, y hacéis mención del Dios de Israel  más no en verdad, ni en justicia” (Isaías 48:1) versión moderna.

La gente a quien es aplicable esta profecía, usa el nombre de Dios pero olvida obedecer la revelación de Dios contenida en su nombre. Y aunque parezca increíble, muchos individuos religiosos repiten inútilmente uno y otra vez el nombre de Dios en sermones y creaciones. Toman el nombre de Dios en vano – sin ningún buen uso o propósito.

El mandamiento original dice “El señor no tendrá por inocente al que tomase su nombre en vano”. La palabra hebrea traducida aquí como “inocente” puede ser traducida “limpio” “El señor no tendrá por “limpio” a aquel que tomare su nombre en vano”. La prueba de limpieza o pureza espiritual es la actitud del hombre hacia el nombre de Dios. El hombre es limpio o inmundo, según use el nombre de Dios en Verdad – o por vanidad.

¿Comprende Ud. lo que esto significa? Indica ciertamente que esta en mejor posición el individuo que, debido a sincerar dudas religiosas, ha excluido de su vocabulario el nombre de Dios, que el cristiano de profesión que está siempre hablando del nombre de Dios, pero negándolo en su vida diaria.

Por medio de la creación modelo se nos instruye, que debemos “santificar” el nombre de Dios. Y el tercer mandamiento tiene una relación directa con la demostración del debido respeto que ha de rendírsele el nombre de Dios.

Uno de los Diez grandes puntos de la eterna ley espiritual de Dios esta dedicado precisamente a eso.

En primer lugar, sin embargo, aclaremos para bien de aquellos que hayan sido mal informados al respeto, que sebe rancias el “nombre” de Dios no significa tratar de hablar hebreo o griego a aprender a pronunciar el nombre de Dios en los lenguajes bíblicos originales. Hay algunos grupos que le dan una importancia de primer orden a esta cuestión. Algunos dicen que “Jehová” es el nombre del Padre. Otros que es “YAHWEH”, otros “YAHUEH”y otros usan aún diferentes variaciones. La verdad del caso es que, como es de conocimiento general las vocales en el idioma Hebreo no han sido preservada y por lo tanto nadie sabe cómo se pronuncia propiamente el nombre de Dios. 

“En el principio creó Dios los cielos y la Tierra” (Génesis 1;)1. En este primer versículo de la Biblia, Dios se revela a sí mismo con el nombre hebreo “Elohim”.

La palabra “Elohim” es un sustantivo uni – plural. Es como decir “iglesia” o “familia”. Hay una familia – pero muchos miembros. Hay una iglesia – pero muchos miembros. Así mismo hay un Dios – pero más de un miembro en la Deidad o familia divina.

Esta misma palabra “ELOHIM” se emplea en (Génesis 1:26) “Entonces dijo Dios (ELOHIM); Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” (Versión moderna) Está visto muy claramente en este pasaje, que más de una persona comparte el nombre de Dios. “ELOHIM”.

El nuevo testamento aclara lo anterior al hacernos la revelación de que Dios el Padre creó todas las cosas por y mediante Jesucristo – quien estaba con Dios y era Dios desde el principio (JUAN 1-14); colórense 1:16.

Por lo tanto queda revelado en este pasaje, que Dios es más de una persona Dios el Padre y el “verbo” o vocero, que más tarde vino a ser Jesucristo cuando nació de carne humana mortal. Esta relación de Padre e hijo muestra que Dios es una familia. Y la manera  en que la palabra “ELOHIM” es empleada en los primeros pasajes del génesis y otros indica con toda certeza que dios es un reino creador o familia.

Al tratar con Abraham, Dios algunas veces se llamó así mismo.  El Shaddai”, que quiere decir” Dios Todopoderoso “ Dios es, pues, el origen mismo de todo poder. Su nombre debe de ser reverenciado porque representa a aquel que es el origen a la fuente de todo poder, toda potestad y toda autoridad. 

Desde el principio hasta el fin de su palabra el nombre de Dios esta relacionado con sus atributos. Su poder, su eterna existencia, su misericordia, su fidelidad, su sabiduría su amor. Notemos que el profeta David relaciona el nombre de Dios con su poder creativo; cuán grande es nombre en toda la Tierra, OH Eterno señor Nuestro, que has puesto tu gloria, sobre el cierto. Cuando vea tus ciclos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste digo; ¿Qué es el hombre que tenga de él memorias y el hijo del hombre, que visite ( salmo 8:1-4? Este pasaje muestra que Dios ha puesto su “gloria sobre los cielos”. Luego David prosigue para indicarnos que dios ha creado los cielos, la tierra y al hombre. Con razón debemos respetar el nombre y el oficio de Dios. En el Salmo 9:2 David escribe: Me degrade y me regocijaré en ti contaré a tu nombre OH, Altísimo”.

Ahora veamos porqué David habrá de tributar alabanzas al nombre de Dios: “por haber sido mis enemigos vueltos otras: Caen y parecen ante tu presencia. 

Porque has mantenido mi derecho y mi causa; está sentado en el trono juzgando con justicia “David alababa a Dios porque era su protector y redentor, Dios era el gran Poder Omnipotente a quién David acudía por ayuda en tiempo de necesidad. Él adoraba y alababa a Dios por esto: y en ti confiaran los que conocen tu nombre; por cuanto tu OH Eterno, no desamparaste a los que te buscaron” (Versículo 10.

Nótese los titulares o atributos que David describe a Dios en el Salmo 18:2 El eterno roca mía, y castillo mío y mi libertador; Dios mío  fuerte mío, en él confiará escudo mío y el cuerno de mi salud y mi refugio”. David adoró al Dios viviente quien le protegió, le libro y le salvó de toda aflicción y calamidad. El profeta David, a quién Dios amaba y empleó como instrumento, no se imaginó que Dios era sólo una “idea” o un Dios que se había ido a un lugar “lejano” y no podía intervenir milagrosamente en los asuntos de la Tierra y su pueblo escogido. Por lo contrario estos títulos que David, bajo inspiración divina aplica a Dios, revela al Todopoderoso  como un soberano viviente, vital, activo en los asuntos de su creación y como el protector y sostenedor de  aquellos que le sirven. En el capítulo 45 de Izáis, Dios describe su omnipotencia y nos dice cómo la ha creado todas las cosas; que forma la luz y creó las tinieblas, que hago la paz y creo el mal; yo, el Eterno hago todo esto” (Versículo 7) luego contenía diciéndonos cómo ha levantado varios hombres y naciones para cumplir su voluntad.

Él dice a las naciones: “congregaos” y los desafía a producir cualquier otro Dios que tenga al poder que Él tiene. Enseguida declara: Mirad a mí y sed salvos, todos los términos de la TIERRA; por que yo soy Dios y no hay más. Por mí hice juramento de mi boca, salió palabra en justicia y no será revocada, que a mi se doblará toda rodilla y jurará toda lengua”. (Versículo 22-23). Aquí el Dios verdadero indica que es a Él a quien los hombres deben adorar y obedecer. Cuanta razón hay para que reverenciemos y santifiquemos su nombre.

Quizá mucho no lo entiendan del todo, pero la tierra está literalmente llena de hombres y mujeres que profanan el nombre del omnipotente en muchas y variadas maneras. Es tiempo de arrepentirnos del grave pecado que constituye tomar el nombre de nuestro Creador y Dios en vano. 

Hombres y mujeres de todo las facetas de nuestra sociedad creen que es “gracioso” o muy popular, jurar por el nombre de Dios o invocan su nombre, poniéndolo por testigo en algún juramento condenatorio. En casi todo el mundo, los actores y comediantes, por años, han repetido como el loro juramentos profana que son insertados por los argumentistas y comediógrafos, aparentemente con el sólo propósito de “divertir” al auditorio usando el nombre de Dios frívolamente. En la actualidad, es muy común la profanidad en los guiones de películas u obras teatrales. Pero el eterno Dios no va a permitir que eso contiene por mucho tiempo. Estas en una de las muchas razones por las que él va a castigar ya muy en breve a las naciones de profesado cristianismo y jamás generación alguna de todas las historias de la tierra ha recibido castigo tan tremendo como el que le espera a dichas naciones.

En nuestra conversación diaria, muchos de nosotros vituperamos el nombre de nuestro creador y nuestro Dios. Usamos nuestro aliento para maldecir y condenar precisamente a quien nos da la vida y el hábito mismo con que profanamos su nombre. Una de las expresiones que se usan con terrible frecuencia es pedir a Dios que condene  o maldiga a alguien. Los pobres y los poderosos por igual lanzan este vil juramento y muchos piensan que así prueba su “hombría” o que ganan algo con tal proceder. Tal expresión escarnece el nombre de nuestro Dios se le pide que haga algo que El jamás intento hacer.    

Dios nuca “maldice” a un hombre en la manera que los hombres, al parecer, se imaginan. Semejante idea es una horrenda herejía. La obra de Dios es la obra de salvación y ningún hombre es castigado o privado de la vida, excepto por su propia y expresa voluntad. La falsa idea de que Dios arbitrariamente “maldición” a los mortales, ha sido incrustada en la mente del hombre precisamente por su propia profanidad de lenguaje... La palabra del omnipotente truena hoy en nuestros oídos condenando tal práctica cuando exclama. No Tomarás el nombre del señor tu Dios en vano.

Una forma similar de tomar el nombre de Dios en vano es el hábito que tienen mucho de decir cuent9s o chistes en los que el nombre de Dios se usa frívolamente o a la ligera. Debemos evitar tales cuentos a dichos con el mismo pavor con que huiríamos del luego del infierno. Quienes usan el nombre de Dios de manera tan frívola se roban a sí mismo ese profundo sentimiento de veneración y reverencia a Dios, sin el cual no hay real adoración en espíritu y en verdad.

Dios dice; “A aquel mirare, que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla ante mi palabra” (Isaías 66:2) la misma cosa puede decirse acerca del profundo respeto y piadoso tomar que debemos de tener por el nombre de Dios  el cual representa directamente el carácter de Dios, su palabra y sus propósitos.

Los hombres en la actualidad están acostumbrados no solamente a juramentos profanos o a invocar el nombre de Dios para respaldar sus juramentos, sino para respaldar sus juramentos sino que también en muchas ceremonias legales de algunos países se invoca el nombre de Dios en forma de juramento o voto. Jesucristo dijo; no juréis en ninguna manera; ni por el cielo, por que es el trono de Dios; ni por la Tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey” (Mateo 5:34 – 35). El nombre de Dios está sagrado y santo, que se nos manda no invocarlo para realzar o respaldar nuestras palabras o nuestros juramentos.

Y en realidad, como todos debiéramos saber, la simple afirmación a palabra formal de un cristiano temeroso de Dios es más de fiar que diez mil juramentos dados por algún siervo del infierno en el banquillo de los testigos. El burlesco que hacen los hombres de negocios, políticos y aún profesasen universitarios, que toman el nombre de Dios en vano, sobre el banquillo de los testigos en muchos tribunales de amplia prueba de esta seriación.

Hablando sobre el uso de ciertas expresiones en Calidad de titulo religioso. Visto dijo: “Y no llaméis padre vuestro a  no dice en la tierra; porque  uno es vuestro padre el que esta en los cielos.” (Mateo 23:9). Aunque es flagrante y obvio el abuso de este mandamiento en muchas organizaciones religiosas la anterior declaración de la palabra de Dios es bien clara para cualquiera que desea obedecerla. Nuestro único “padre” espiritual es Dios. Cualquier aplicación que de esta palabra se haga a un hombre a manera de titula religiosa, es simplemente una directa blasfemia contra el creador supremo.

Otra mala aplicación del divino nombre es la atribución que del término “Reverendo” se da a cualquier ser humano sea éste ministro o lo que sea porque Dios se aplica ese titulo a sí mismo solamente. “Le ha enviado redención a su pueblo; para siempre ha ordenado su pacto; Santo y reverendo (Terrible dice en la versión castellana( es su nombre (salmo 111:9.

“Reverendo es aquel que merece ser reverenciado que es digno de adoración. 

Ninguno mortal es digno de tal titulo.

Aún un siervo de Dios tan grande como el apóstol Pablo fue inspirado por el Espíritu Santo para escribir: “Porque yo sé que en mí ( es a saber en mi carne), no mora en bien” (Romanos 7:18 cualquiera que piensa que es digno de adoración o que merece él titulo de “revendo”. Algún día va a tener que arrepentirse de quebrantar el tercer mandamiento.

Cuando cristo enseña a sus discípulos a orar y ala vez a nosotros, como cristianos, estableció la manera correcta de aproximación al Todopoderoso y la actitud de reverencia con que se debe valuar su oficio y su nombre.

En las frases de apertura de lo que comúnmente se conoce como “El Padre Nuestro “ las más de las traducciones autorizadas de la Biblia nos dan uno falsa puntuación.

Después dela invocación. “Padre nuestro que estas en los cielos”,  o sea la aproximación del hombre a Dios  hay tres peticiones eslabonadas, y luego sigue una frase que condiciona estas tres peticiones no nada más la última. La correcta traducción debería ser como sigue. Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sé tu nombre, venga tu reino, sea hecho tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra “. La frase “como en el cielo, así también en la tierra”, tiene referencia no meramente  o sea hecha tu voluntad”, sino a “venga tu reino” y a “santificado sea tu nombre”

Los pensamientos contenidos en lo que es conocido como “El Padrenuestro -  la santificación del nombre de Dios la venida de su Reino y el hacer su voluntad son simplemente fases diferentes del mismo asunto porque el hombre santifica el nombre de Dios si se somete a su Reino y gobierno y si hace su voluntad. Obedece sus leyes. El simple hecho de omitir el sonido fonético del nombre de Dios en reverencia, es solamente una pequeña parte del cumplimiento del tercer mandamiento.

Jesús preguntó “¿Y porqué me llamáis ¿Señor?  ¿Señor? ¿Y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46) oración sin obediencias es una forma artificiosa de BLASFEMIA. La gente que supone ser religiosa, que habla acerca de religión y de Dios pero rehúsa obedecer su palabra  y su ley, es culpable de mayor pecado que el hombre que sigue su propio camino carnal y por lo menos se niega a fingir lo que no es la alabanza ofrecida a Dios enturbiados por rebelión hacia sus caminos y sus leyes, es ciertamente blasfemia es tomar el nombre de Dios en vano. 

El hombre que predica y ora con labios elocuentes, hermosa frase lógica y devota actitud pero en su caso quebrantadas al más pequeño de los mandamientos de dios (mateo 5:19), es culpable de blasfemia y aunque logre engañar al mundo, jamás engañara Dios. Si el hombre usa el nombre de Dios. Por vanidad, si la verdad e incuestionable obediencia no están detrás de su adoración es mejor que no adore del todo.

Y notemos aquí como ya lo hemos implicado que el hombre que frívola o vanamente usa el nombre de Jesucristo, quebrante también el tercer mandamiento. Porque Jesucristo es Dios. El apóstol Pablo, inspirado, por dios escribió en Hebreos: “Del hijo empero se dice así: Tu trono, OH Dios, es por los siglos de los siglos” (Hebreos 1:8 Versión moderno. Así que el trono, el oficio y el nombre de Jesucristo deben ser respetados y reverenciados. Como en el caso del Padre, el nombre de Cristo representa su carácter y su gran oficio como nuestro salvador, mi cabeza y nuestro futuro Rey de reyes. Porque Dios el Padre le ha dado a Cristo un nombre “muy por encima de todo gobierno y autoridad y poder y señorío y sobre todo nombre que se nombra sobre todo nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino en el venidero” (Efesios 1:21 Versión moderna. Pero el hombre que profesa con sus labios honor y a Dios el Padre y a Jesucristo su hijo, sin embargo niega la voluntad de Dios en su vida, comete un crimen mucho más grande contra Dios que aquel que abiertamente blasfema y no hace profesión de honra a Dios. La más artificiosa y horrenda forma de quebrantar el tercer mandamiento es la de la hipocresía religiosa.

Hablando de los “religiosos” de sus días, que rehusaba obedecer en todos sus aspectos la voluntad de dios. Jesús declara “Este pueblo con sus labios me honra, pero su corazón lejos está de mí. Más en vano me honra, enseñando como doctrina mandamiento de hombres (Marcos 7:6-7) De igual manera muchos hoy en día profesan conocer a Dios con sus labios, pero su adoración  es en vano.

Son muy conocidas estas expresiones: GOD BLESS you – J Swear to God. –oh my god - oh Jesus Christ – God BAMMID.

He aquí como la gran cantidad de personas viola el tercer mandamiento NO TOMARAS EL NOMBRE DEL ETERNO TU DIOS EN VANO; PORQUE NO DARÁ POR INOCENTE DEL ETERNO AL QUE TOMARÉ SU NOMBRE EN VANO.










 EXODO 20:7.  
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Si ¿Cuál es el significado de la existencia? ¿Cuál es la verdadera meta en la vida y cuáles son las leyes vitales mediante las cuales esa meta puede ser alcanzada? ¿Cuánto tiempo emplea Ud. cada semana en considerar estas cuestiones que son los más importantes de la vida? La mayoría de las personas están tan ocupadas en los diarios afanes, en hacer rendir sus ingresos pecuniarios, que es si no dedican tiempo a los asuntos espirituales. Si se le pregunta acerca de estudio bíblico u oración, los más contestan que “simplemente no tienen tiempo” para actividades religiosas de esa índole. El hombre esta tan engolfado en su trabajo durante el día; la televisión, el cine, las fiestas y los deportes en las horas libres y fines de semana, que carece totalmente aún de los conocimientos más rudimentarios acerca de sus propias creencias religiosas. Y es tan puerilmente ignorante de las verdades fundamentadas en la Biblia, que en la mayoría de los casos no puede ni siquiera nombrar en el debido orden, los cuatro evangelios.


Para el Dios es algo “muy lejano”, La Biblia es “para que la lean y la entiendan los viejos y los predicadores”. Pero a pensar de todo proclama que “espera mejorarse” algún día.


La cuestión es ¿Cuándo? ¿Cuándo se tomará tiempo para conocer realmente a Dios? ¿Cuándo se tomará tiempo para estudiar su Biblia, para orar fervientemente a su creador como su Padre, para meditar en las leyes y propósitos de la vida? Para los más, la verdadera respuesta será probablemente “nunca” a menos que aprendan a obedecer el cuarto mandamiento del Todopoderoso. La obediencia a este mandamiento tan poco entendido, es un poderoso factor para acerca las vidas de los hombres al creador, a sus bendiciones y directo gobierno. 


En los primeros tres mandamientos de esta Tesis discutimos el predominante pecado de poner otro “dios”. Aprendimos que Dios nos manda adorarle directamente sin interminarios y que nos cuidemos de usar cualquier imagen, cuadro u objeto físico como “recordativo” del gran creador, o como auxiliar para aclarar.


Se nos advirtió que no debemos usar en vano el nombre del Todopoderoso Dios, que representa su posición, su carácter su poder, su oficio como gran gobernador del vasto universo.


EL  CUARTO MANDAMIENTO complementa la primera sección del Decálogo, la cual trata del vínculo que une al hombre con  Dios. Se encarga de dar como perpetuo observancia una señal de afinidad o parentesco entre Dios y el hombre.


RECUERDA EL DIA SABADO PARA SANTIFICARLO: SEIS DIAS TRABAJARAS, Y HARAS TODA TU OBRA. MAS EL SÉPTIMO DIA SERA REPOSO PARA JEHOVÁ TUDIOS; NO HAGAS EN LA OBRA ALGUNA, TU, NI TU HIJO, NI TU HIJA, NI TU SIERVO NI TU CRIADA, NI TU BESTIA, NI TU EXTRANJERO QUE ESTA DENTRO DE TUS PUERTAS; PORQUE EN SEIS DIAS HIZO JEHOVÁ LOS CIELOS Y LA TIERRA, LA MAR Y TODAS LAS COSAS QUE EN ELLOS HAY, Y REPOSO EN EL SÉPTIMO DIA DEL REPSO Y L SANTIFICA EXODO: 20:8-11.


Este mandamiento, es en su dicción el más largo de los diez. Esta colocado, protectiramente, por decirlo así, precisamente a la mitad de los Diez Mandamientos.


Con todo, triste es decirlo es los mandamientos respeto del cual el hombre “razonar” y argumentar más y el que más rápidamente mutilan y tratan de separar del resto de la ley de Dios.

Notemos que principio con la orden expresa de “recordar”. Esta afirmación prueba que el mandamiento relativo al sábado era ya entendido por el pueblo escogido de Dios y que al incorporarlo a su ley básica espiritual, Dios les recuerda un mandamiento acerca del cual tenían ya conocimiento.

Recuerda el día sábado para “santificarlo”. La tradición correcta es: “para guardarlo santo”. Ud. no puede. “Guardar” el agua fría caliente. Y el hombre mortal no puede hacer nada santo. En consecuencia para aquilatar plenamente el significado de este divino mandamiento necesitamos saber quien hizo santo al día del sábado y cuándo.

Cristo dijo: “El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del sábado. Así que le hijo del hombre es señor aún del sábado” (Marcos 2:27-28) Versión Moderna. Note que Jesús que el sábado fue hecho”. Todo lo que ha sido hecho tiene su HACEDOR.

Observa también que Jesús no dijo que el sábado fue hecho para los Judíos, sino para el hombre: en otras palabras para toda la humanidad. Luego declaró que Él -  Cristo – es “Señor del sábado. 

Durante su vida humana, Jesús guardó el sábado y muchos versículos de los cuatro evangelios están dedicados a las instrucciones que dio a sus discípulos acerca de cómo guardarlo y cómo librarlo de las traducciones que los judíos le habían agregado. Pero, antes de que continuemos, contestemos esta pregunta. ¿Quién hizo el sábado?.

Para comprender el mandamiento de “recordar” el sábado y “guardarlo” santo, y saber por principio de cuantas, quien “hizo el sábado” Necesitamos ver su relato sobre el comienzo de la creación de Dios. El nuevo Testamento nos da tal informe en el primer capítulo del evangelio según San Juan.

“En el principio era el verbo, ye l verbo era con Dios y el Vergo Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por Él fueron hechas; y sin El nada de lo que es hecho fue hecho” (Juan 1:1-3). Aquí hallamos a Jesús revelado como el “verbo” o, más propiamente traducido, el “vocero”. Este pasaje indica que Jesús estuvo con el Padre desde el principio y que todas las cosas fueron principio y que todas las cosas fueron hechas pro Él (por Jesucristo).

Siendo la segunda persona en la deidad fue el instrumento que el Padre empleó para traer a la existencia la creación. El apóstol Pablo por inspiración divina habló de cómo “todo fue creado por medio de Él y para Él”. (Colocence 1:16). En Hebreos encontramos a cristo designado como el Hijo de Dios el cual constituyo heredero de todo, por el cual así mismo hizo el Universo. Hebreo 1:1

Estas y muchas otras escrituras muestran que Él fue la persona la persona en la Divinidad que más tarde vino a ser Jesucristo, el que en realidad llevó a cabo la obra de la creación. 

Fue El quién dijo: “Sea la luz” y fue la luz.

Fue El quién creó al hombre y lo puso en la Tierra en el jardín del Edén. Así pues, hablando de Aquel que en particular hizo la creación, el inspirado escritor del Génesis declara.

“Y acabó Dios en el día séptimo su obra que hizo, y reposó al día séptimo de toda su obra que había hecho. Y bendijo Dios al día séptimo y Santificado, por que en él reposó de toda su obra que había Dios creado y hecho” (Génesis 2:2-3). 

Jesús dijo que el sábado fue hecho para el hombre. Aquí vemos que el sábado fue hecho cuando el hombre fue hecho.

Y fue hecho por la persona divina qué más tarde vino a ser Jesucristo. Fue hecho como una parte intrínseca del medio ambiente a las circunstancias externas que rodean al hombre y que Dios hizo en los siete días de la creación.

Nótese que Dios “bendijo” al séptimo día y “santifícalo” tal honor no fue conferido a ninguno de los seis días precedentes. Cuando Dios bendice algo, otorga su divino favor y su divina presencia a ese algo. La palabra “santificar” quiere decir aportar para uso o propósito santo. Así pues, vemos que en el acto mismo de la creación el Todopoderoso Dios aportó para uso y propósito santo y puso su divino favor sobre cierto espacio de lo duradero que existe.

Este análisis dentro de los antecedentes del sábado, añade significado al mandamiento de Dios. “Recuerda el día del sábado para santificarlo (para guardarlo santo)”. Por medio de Jesucristo Dios hizo santo al séptimo día de la semana y por su autoridad como nuestro creador, nos manda guardarlo así. El sábado  es pues, tiempo santo. 

Y sin embargo, fue hecho para el hombre – como una gran bendición para toda la humanidad.

Nuestro Creador sabía que habíamos de necesitar un espacio de tiempo para descanso y adoración cada siete días, y básicamente para ese propósito fue creado el sábado. Todos tenemos la tendencia a sobre observemos en nuestros diarios placeres, faenas y cuidados. El creador lo previó y por eso apartó su sábado como tiempo consagrado en el cual podemos olvidar completamente nuestra rutina diaria y acercarnos al Dios Creador en estudios, meditación y oración. El hombre moderno necesita urgentemente ese periodo de tiempo en el cual puede tener verdadera comunión con su hacedor y Dios. Quién se toma tiempo para pensar en Dios, en adorarle, en orar, estudiar y meditar sobre el propósito de la existencia humana, y sobre las leyes revelados de Dios que en si son vida, añade gran fortaleza y significado a su vida  los otros seis días de la semana. El sábado es una de las más grandes bendiciones que jamás se halla otorgado a la familia humana.

El mandamiento de guardar el sábado es el único que nos ordena “recordar”. Sin embargo es el mandamiento que muchos ministros y gente religiosa, a juzgar por las apariencias, con ansia quisieran olvidar. Mucho han razonado que puesto que el sábado esta contenido en lo que se llama el “libro del Pacto” en éxodo 20 al 24, no tiene vigor hoy en día sobre nosotros, que estamos bajo el Nuevo pacto de Cristo

Tal parece que estas personas, olvidan que, según lo hemos demostrado, Dios santificó el día sábado, cuando llevó a cabo la creación – mucho antes de que existiera un solo judío, y antes que fuera hecho el Antiguo Pacto con Israel. Olvidan también que Dios doblemente ordenó la observancia del sábado, al hacer un pacto especial y separado con su pueblo, para que lo guardase. Se nos habla de este pacto especial en EXODO 31

Dios dijo  Moisés. “Y tu hablaras a los hijos de Israel diciendo. Con todo eso vosotros guardaréis mi sábado: por que es señal entre mí vosotros por vuestras edades, para que sepáis que yo soy el Eterno que os santifico”. (EXODO 32:13). Aquí se habla del sábado como una “señal” que identifica al Dios verdadero – el Dios de Israel. Pero. ¿Cómo en qué forma es éste una “señal?” “Señal es para siempre entre mí los hijos de Israel; porque en seis días hizo el Eterno los cielos y la Tierra y en el séptimo día cesó y reposó (EXODO 31:17). El sábado es una “señal” porque identifica a Dios quien creó todas las cosas. Dios ordenó “Guardarán, pues, el sábado los hijos de Israel: celebrando por sus edades por pacto perpectuo2 (EXODO 31:16). He aquí un pacto perpetuo para identificar al Dios verdadero de Israel – el creador Dios mismo descansó en el día de sábado y lo hizo santo en memoria de su obra de creación y como una “señal” perpetua de que Él es el creador.

En las páginas del Antiguo Testamento historia de Israel y Judas muestra que dichas naciones fue bendecida en todas formas cuando adoraron al Dios verdadero y guardaron santo su sábado. Pero cuando descuidaron este mandamiento de “recodar” su sábado  y empezaron a adorar lo creado en vez del creador cayeron en idolatría, paganismo, sacrifico humano, derramamiento de sangre, y recibieron el consiguiente castigo de Dios mediante los azotes de los hombres.

Aproximadamente en los años 721 – 718 AC. La nación de Israel fue reducida a la cautividad nacional más terrible que haya sobrevenido a nación alguna en toda la historia de la Tierra. La razón de tal castigo está descrita por Dio9s mismo en Ezequiel 20. Después de describir cómo sacó a Israel de Egipto y le dio sus estatutos y sus juicios. Dios declara. “Y diles también mis sábados que fuesen por señal entre mí y ellos para que supiesen que yo soy el Eterno que los santifico. Más rebeláronse contra mi la casa de Israel en el desierto: no anduvieron en mis ordenanzas; y desecharon mis derechos los cuales el hombre que los hiciere, vivirán en ellos, y mis sábados profanaron en gran manera, dije, por tanto, que había de derramar sobre ellos mi ira en el desierto para consumirlos (Ezequiel 20:12-13).

Una y otra vez Dios denuncia la rebelión de Israel y específicamente las condena por quebrantar sus sábados.

Y será bueno notar que Dios no los llama “vuestros sábados” o los sábados judíos” como a muchos les gusta llamarlos con menosprecio hoy en día, sino que el Todopoderoso habla de “mis sábados” y condena a Israel por menos parecía y descuidar este mandamiento que, por demás está decir Él considera de extrema importancia.

Es importante reiterar que Dios mismo descanso en el séptimo día y lo “santifico”. Hizo santo ese día como un espacio de tiempo para descanso  y adoración que apuntaba hacia el Dios verdadero el creador de todo. Dios hizo del mandamiento referente el sábado un pacto especial y perpetuo entre El y su pueblo. Y el inspirado ejemplo de Jesucristo y sus apóstoles ciertamente indica que esta “señal”  de identificación del verdadero Dios debería ser observada por los verdaderos siervos de Dios – los “israelitas espirituales” de hoy en día (Romanos 2:28-19 y Galotas 3:28-29,6:15-16).

Es una verdad innegable que cada nació y cada individuo que ha descuidado “recordar” el verdadero sábado, ha sido cortado del verdadero Dios y tornándose a alguna forma de idolatrías pagana. Para el que guarda el sábado, Dios es real. Él es el activo y viviente creador y Gobernador del universo. Él es un Dios de poder y actividad. Pero el Dios del que quebranta el sábado se desenvuelve en una especia de “esencia” o es un ser irreal cruel y severo, y en realidad, esa falsa adoración degenera en una forma de observación religiosa solamente porque es “socialmente aceptable” no se practica con sinceridad de corazón.

Entendiendo, pues, que el mandamiento relativo al sábado es tan vigente y obligatorio como el mandamiento contra el crimen y el adulterio, procedamos a analizar ya explicar este mandamiento de Dios y ver qué aplicación tiene a nuestras vidas personales hoy en día A excepción de las declaraciones explicativas  y expositivas, el cuarto mandamiento consiste en dos ordenes expresas; 1er). “Recuerde el día sábado para santificarlo”. 2º) “Seis días trabajaran y harán todos tus trabajos.

Es por o mediante la autoridad de Dios, que los primeros seis días de la semana están señalados para los negocios y labores del hombre. Es la voluntad de Dios que el hombre trabaja y gane su pan de cada día. Aquel que desperdicia su tiempo y esta ocioso durante los seis días es igualmente culpable a la vista de Dios. Que el hombre que trabaja en día séptimo. El perezoso generalmente se viste de andrajos y su mente y sus manos ociosas él conduce a muchos vicios miseria y pecado.

Esta segunda parte del mandamiento correspondiente al sábado es tan vigente y obligatorio como la primera. Aquel que nunca trabaja, esta totalmente inhabilitado para rendir culto a Dios. El trabajo honrado y bien intencionado de los seis días es en sí un acto de adoración y obediencia al Todopoderoso. El hombre está colocado en un mundo que contiene todo lo que es necesario para su sustento físico. Pero para obtenerlo, tiene que trabajar. Es parte de la intención original de Dios porque el hombre fue colocado en el Jardín del Edén “para que lo guardase y lo labrase”. Sin embargo, de la misma manera aquel que jamás hace una pausa en sus diarios afanes, ni busca solícitamente a Dios para adorarlo en el séptimo día que La ha apartado y echo Santo esta por carencia de contacto con su hacedor imposibilitado de alcanzar su más alto proeza potencial en trabajo, en servicio y en el gozo que proporciona el cumplimiento o la realización de los más caros anhelos. Puesto que el Creador mismo lo ha mandado así, podemos guardar el sábado que fue hecho para descanso y renovación espiritual, con la absoluta confianza de que el creador nos bendecirá y nos prosperará por ello.

Hablando en términos generales, si Ud. dejara de trabajar después de cada seis días para darse un descanso necesario, por razón natural esperaría hallarse atrasado en su trabajo y su financia. Pero Dios ha puesto en movimiento una gran ley. Los Diez Mandamientos de Dios son leyes vivientes activas así como la ley de gravedad sus mandamientos están en operación. La ley del sábado respaldada por el poder mismo del creador dice que si Ud. hace una pausa para descansar y adorar él trabaja de los seis días, que le producirá más de lo que adquiera trabajando el sábado de Dios ¿Comprende Ud. lo que esto suma?

Desde cierto punto de vista Dios nos está dando vacaciones cada séptimo día. Pero estas vacaciones no son solamente con el propósito de darnos descanso físico, sino que son también un tiempo santo para adoración y para rededicación espiritual, para la contemplación y ejercicio del propósito espirituales  y las leyes de la vida que Dios ha establecido. En la observancia del séptimo día que Dios ha hecho santo –y que es el único que señala a la creación, el hombre es acercado a Dios en una comunión más intima con su hacedor.

Porque la presencia misma de  Dios así como su divina bendición están especialmente evidentes en este día que La ha apartado y santificado. Estamos ahora viviendo los días más activos que la humanidad jamás ha presenciado. Estos son días en los cuales los más de los hombres parecen tener muy poco o ningún tiempo que dedican a la contemplación de los propósitos espirituales y las metas de vida – las cuestiones más importantes que el hombre debiera considerar.

La magnifica bendición del verdadero sábado de Dios es que éste le permite al hombre tomar tiempo para considerar plenamente estas cuestiones que son las más importantes en la vida y tener comunión con su Dios y Creador de un modo que pocos de los individuos de esta era han experimentado. La verdadera observancia del sábado mantiene el hombre en contacto con Dios. Sin ese contacto, el hombre esta cortado, desunido, separado del propósito mismo de su existencia, de las leyes que gobiernan y determinan, su éxito o su fracaso en la vida del conocimiento de la que él es, o donde va y cómo llegar allí. Sin este contacto con el Creador Dios, la vida del hombre es vacuidad, frustración y juguete dela vanidad. En esta era, más que en ninguna otra, el hombre necesita el contacto con Dios la fortaleza espiritual y el entendimiento y la divina bendición y disección que la propia observancia del verdadero sábado de Dios proporciona.

Por un absoluto malentendido de las enseñanzas de Jesús y sus apóstoles, algunos han tratado de hacer aparecer el mandamiento del sábado como un “yugo de servidumbre”. A menudo le llaman “el sábado judío” con desprecio y mofa. Hablan del sábado como si fuera muy difícil y gravoso guardarlo como si fuera una maldición para la humanidad. Sin embargo, como muchos escritores religiosos han admitido la idea esencial en Hebreo respectó al  sábado no era de tristeza, sino por lo contrario, de alegría y gozo. El sábado era un día de delicia un día en el cual el hombre hallaba libre de fatiga y afanes la plena comprensión de sus propósitos y su capacidad espiritual.

Dios habla pro medio de Izáis: “Si retrajese del sábado tu pie, de hacer tu voluntad  en mí día santo y al sábado llamara delicia, santo, glorioso del Eterno. Y lo Venerase, no haciendo tus caminos ni buscando tu voluntad, ni hablando palabra superflua. Entonces te deleitarás en Dios  y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca del Eterno lo ha hablado”. (Isaías 58 :13-14)  Note que Dios dice que hemos de deleitarnos en su sábado y sin embargo no hemos de buscar nuestros propios placeres humanos, sino aumentar gozo espiritual mediante la honra y el homenaje que le rendimos en ese día o nuestro Padre Celestial y Dios.

No hemos de hablar ni aún nuestra propia palabra. Por el contrario, debemos emplear el tiempo que corresponde a este día santo, en oración a Dios, en estudio discusión y meditación de su palabra saturando literalmente nuestras mentes y corazones con los pensamientos y carácter de nuestro Padre Celestial. Esa observancia del verdadero sábado proporciona profunda felicidad y gozo, porque así estamos en condición de completo descanso de las mundanas tareas y cuidados para adorar a nuestro Hacedor con tranquilidad de mente, libre de precipitaciones y prisas, porque contamos con el tiempo necesario para pausar sobre asuntos espirituales y ejercitar nuestras capacidades espirituales fortaleciéndonos así para los días de la semana que están por delante.

Aunque los cristianos han de vivir por el “espíritu de la ley, ciertamente que haremos bien en seguir la regla de conducta que Dios señalo a los israelitas  en cuanto a prepararse con anticipación para el sábado y así habilitarnos para tener ese día completamente libre de mundanos cuidados. En EXOD  16:22-22, Dios dijo a los israelitas que prepararan y cocinaran sus comidas el día anterior al sábado. Puesto que como cualquier verdadero estudiante dela Biblia sale los días de Dios empiezan y terminan al ponerse el sol (Génesis 1:5; levítico 23:32), un verdadero cristiano debe hacer sus planes a fin de que termine todo su trabajo antes del ocaso del sexto día. La mujer cristiana debe tener su casa limpia, sus trastos lavados y su comida preparada, antes del ocaso de este día, a fin de que ella y su esposo empiecen el sábado en una atmósfera de reposo y adoración y ese puede ser un día en verdad consagrada santo a Dios.

En muchos lugares por medio de enseñanza o por medio de ejemplo cristo nos dio instrucciones acerca de la observancia del sábado. En Marcos 2:23-28 Cristo mostró que no es ilícito procurarnos alimentos en el día de sábado si padecemos hambre y el alimento es realmente necesario. Dijo a los fariseos que Él era Señor del sábado éste es su día el verdadero día del señor. Después, en otro día de sábado Jesús los mostró que era legal hacer el bien en ese día y sanó el lisiado para respaldar su dicho (Marcos 3:1-5).

Adicional instrucción acerca de cómo guardar el sábado  le encontramos en (Mateo 12:9-13). Aquí Jesús enseño que es ciertamente correcto aliviar el dolor humano y sufrimiento de algún animal en el día de sábado: indicó también a manera de principio fundamental, que debemos alimentar y dar agua a nuestro ganado en el dios Santo (Lucas 13:15) Así pues el sábado es un día en el cual Ud. debe concentrar su adoración espiritual a Dios pero en el que puede hacer bien a otros en cuestiones espirituales alivian sufrimientos ocuparse de tareas muy livianos e indispensables, como alimentos su ganado para evitar que sufra en ese día, Jesucristo el inspirado ejemplo para la vida de todo verdadero cristiano enseño por medio de su propia vida y acciones, que el sábado es una convocación santa o asamblea, por mandato de Dios a su gente, conforme se instruye en levítico 23:3. El ejemplo y práctica habitual de Jesús están consignados en Lucas 4:16 donde leemos que Jesús “entró, conforme a su costumbre, el día del sábado en la sinagoga y se levanto a Leer” abiertamente que el verdadero sábado es un día consagrado a la adoración unida que rinden a Dios todos los que La ha llamado como siervos. Es el tiempo consagrado a la predicación y la exposición de la Palabra de Dios y sus leyes vivientes. Es pues el deber de todo verdadero cristiano buscar hasta encontrar la Iglesia en la que pueda realmente rendir culto a Dios “en espíritu y en verdad” una Iglesia que observe propiamente el verdadero sábado del creador Dios, una Iglesia en la cual el hombre sea enseñado a vivir por cada palabra de Dios”.

Hay muchas iglesias que creen en la observancia del cuarto mandamiento. Pero las más de está en sus enseñanzas y prácticas directamente quebrantan uno o más de los otros mandamientos. Jesús fundo solamente una iglesia (Mateo 16:18) Y esta solo esta guarda todos los mandamientos de Dios.

Así pues aprendamos a guardar el día sábado en forma positiva. Emplea el séptimo día que Dios ha apartado y hecho santo, exactamente conforme al designio de Él. Descanse de las faenas mundanales ore, estudie y medite en la palabra de Dios y los propósitos de la existencia humana. Tome tiempo para hacer bien a otros cuida de los enfermos, visita a los afligidos, y reunirse con otros verdaderos cristianos el día sábado si él es posible hacerlo.   


Sea agradecido y regocíjese porque Dios ha separado 24 horas de precioso tiempo cada semana y en las cuales Ud. puede adorarle y meditar en las lecciones de la vida que son verdad importante. Este descanso físico y renovación espiritual le darán a su vida un nuevo propósito y significado: Gracias a que cuenta con el tiempo suficiente para ello, UD puede establecer contacto personal y vital con dios, el creador mediante la observación del día que le señale como el gran Autor de toda la creación, y el ser en quien “vivimos y nos movemos y somos” (Hechos 17:28). El principio de toda verdad es temer a Dios (Proverbios 1:7). Ud. que entiende, debe temer quebrantar el Cuarto Mandamiento porque quebrantarlo, es violar el sábado de Dios.


E Todopoderoso llama el sábado “MI DIA SANTO” (Izáis 58:13). El Creador mismo ha santificado y apartado este espacio de tiempo para reposo y adoración a el. Si Ud. se apropia ese día para sus propias negocios y placeres, le está robando a Dios y es culpable como cualquier ladrón  que viola el Octavo Mandamiento. También está “condicionando ” el tiempo que no le pertenece, porque es Dios, lo cual es quebrantar el décimo mandamiento y ciertamente que esta poniendo algo delante del verdadero Dios, concristiendose por lo tanto, en un infractor del primer mandamiento. Sin pasar por alto que quebranta además el quinto mandamiento porque deshonra y desobedece a su Padre espiritual que se halla en el cielo.

Y a pesar de los necios, y a menudo contradictorios argumentos de los hombres, cuya mente carnal les impiden discernir las cosas espirituales, si ud. no guarda el sábado, quebrantan el cuarto mandamiento. El mandamiento “prueba”. Que Dios ha establecido como una señal de identidad entre El y su pueblo para siempre que apunta hacia El como creador y Gobernador de todo, y que mantiene a quienes obedecen esta “señal” dada por Él en la debida armonía o afinidad con el dios verdadero. En esta era materialista de “modernismo” y confusión religiosa, de crimen y violencia y de constantes amenazas de guerra y aniquilación humana, necesitamos más que en ninguna otra época de la historia obedecer el cuarto mandamiento  del Todopoderoso necesitamos guardar santo y sagrado del séptimo día que Dios hizo santo. Más que los individuos de cualquier otra era, nosotros necesitamos desesperadamente, este tiempo santificado para poder, como ya fue sugerido, “re-valorar el significado de la vida”.


El séptimo día y sólo ese día es el espacio de Tiempo ordenado y bendecido para descanso adoración y contemplación de las claves vitales que se requieren para entender el significado de la vida. Propiamente entendido propiamente observado, el cuarto mandamiento. El sábado santo de Dios es una de las más grandes bendiciones que el Creador haya otorgado a los hijos de los hombres. Es una señal de identificación entre el hombre y el verdadero Dios Recuérdelo. A lo largo de la historia, la gran mayoría de las personas se han privado del gozo de guardar correctamente el sábado de Dios. La mayor parte de la gente ni siquiera saben que esta ley de Dios existe y, por supuesto no la guardan.  Y  por supuesto no la guardan. Y aún entre las que conocieron el mandamiento del séptimo día, muchos lo rechazaron e hicieron caso omiso de él. O bien, lo cumplieron mal y derivaron todos los beneficios que ofrece. Hoy en la Iglesia de 
Dios hay quienes no saben cómo observar el sábado correctamente. ¿Conoce Ud. las instrucciones de dios al respecto? Si no las conoce o si no las sigue, esta dejando pasar una de las bendiciones más grandes de Dios. Dios creó el sábado para el hombre como una bendición para suplir una necesidad que todos tenemos (Moisés 2:27. El puso aquella necesidad en el hombres cuando lo diseño y lo creó. Para restablecernos físicamente, todos necesitamos descansar y variar nuestras actividades periódicamente. También necesitamos tiempo para restablecernos espiritualmente.


Dios hizo el sábado ¿Cuándo lo hizo? Cuándo creó al hombre “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda obra que hizo. Y bendijo Dios al día séptimo y lo santificó porque el reposó de toda la obra que había hecho en la creación (Génesis 2:2-3). Desde el momento de la creación hasta el EXODO, ALREDEDOR DE 2500 años más tardes, la Biblia no menciona el sábado específicamente. Pero es obvio que los hombres “justo” Abel (Hebreo 11:4), Enoc (quien agradó a Dios (Hebreo 11:5), Noe (un hombre justo, Génesis 6:9) Abraham (padre de los fieles), Jacob, José y otros guardaban el sábado de Dios. Estos individuos fueron justos a los ojos de Dios y justificado es guardar los mandamientos (salmo 119:172). Luego de la salida de Egipto, Dios tuvo que probar a Israel para ver si obedecería o no este mandamiento específico acerca del séptimo día (EXODO 16). No sabemos exactamente si Israel habrá perdido la verdad respecto del sábado o bien  si había surgido alguna confusión durante sus años de esclavitud en Egipto. En todo caso, el todopoderoso estableció claramente cuál era el día sábado por medio de una serie de milagros. También explicó cómo debían guardarlo.


Ahora anotemos lo siguiente EXODO 16 describe cosas que sucedieron varias semanas antes, de que los Israelitas llegaron al monte Sinai. Buscando algunos incumplieron las instrucciones de Dios acerca del sábado. Él dice: ¿Hasta cuándo no querréis guardar mis mandamientos y mis leyes? (EXODO 16:28). El sábado había sido ordenado desde la creación del hombre, aunque la gente no estuviera enterada durante aquel lapso.


Estos israelitas estaban acampando en el desierto y tenían medios rudimentarios para recoger alimentos y combustibles, para hacer fuego, cocinar preparar y servir sus alimentos. Dios por medio de Moisés les dijo que hicieran ciertos preparativos el sexto día de la semana que corresponde al viernes. Los preparativos incluían recoger una cantidad doble de mamá así como de combustible para el día sábado. Las labores pesadas de cocina (como la preparación de alimentos asados o hervidos) debían cumplirse igualmente antes del sábado (EXODO 16:23).


Algunos  rehusaron seguir las instrucciones de Dios y salieron a recoger mamá el día sábado (de nuevo, Dios tuvo que ordenarles específicamente: “Estese cada una en su lugar y nadie salga de él en el séptimo día”. Su “lugar” no era el desierto donde salieron a buscar alimento el día sábado (EXODO 16:27-29).


Aunque nuestras condiciones de vida hoy son muy distintas de las que imperaban en el desierto donde estuvo Israel, estos ejemplos muestran que recoger combustibles, recoger alimento y preparar grandes cantidades de comida son tareas que no corresponde al sábado aparece en EXODO 20, donde Dios recita los diez mandamientos ante toda la nación. El cuarto mandamiento, que habla del sábado, es el más largo de todos. Al leerlo, tomemos nota de varios puntos; Dios dijo primero: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo” (EXODO 20:8). 


Unas semanas antes, algunos Israelitas habían demostrado que no lo recordaban. Para  recordar algo hay que saberlo primero, y a Israel se le había dicho.


Hoy muchos han leído el mandamiento pero no se acuerdan de cumplirlo. Es el único mandamiento que nos ordena “Recordar” y es el que la mayoría de las personas olvidan o consideran de escasa importancia. Aún dentro de la Iglesia es fácil olvidar o obtenerse de tomar las medidas necesarias para obedecer. Al ponerse al sol el viernes por la tarde debemos recordar siempre que este Tiempo hasta el siguiente ocaso es el sábado del Eterno. Este es el mandamiento de prueba para el pueblo de Dios que indica si le obedeceremos o no. 


El siguiente punto que debemos ver en este pasaje está relacionado con la palabra sábado. Esta  viene del hebreo y se relaciona con un reposo, un intermedio una suspensión. El sábado es día de reposo, más esto no significa ocio. Dios nos dice las cosas que debemos hacer en el séptimo día así como las que no debemos hacer.


El mandamiento se refiere al sábado como un día: un lapso de 24 horas de ocaso a ocaso (Levítico 23:32).


Luego Dios dijo que lo “santifiquemos” o sea que lo conservemos santos tal como Él lo creó, pues aquel día fue santificado por el mismo Dios (EXODO 20:11). “Seis días trabajaras y harás toda tu obra (Versículo 9)


Dios nos ha dado seis días para hacer lo nuestro. No dice específicamente cómo debemos emplearlos, pero en cuanto al sábado si dice qué debemos hacer y qué no. El sábado no es día para ganarnos nuestro pan ni para ocuparnos de nuestras actividades rutinarias.


El versículo lo dice, además que en el séptimo día no se debe hacer trabajar a nadie (un hijo, un empleado, ni siquiera los animales).


Dios explica porqué se ha de guardar el sábado así y porqué es santo para Él: “porque en seis días hizo el Eterno los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto el Eterno bendijo el día de reposo y lo santifico” (versículo 11).


El sábado era tan importante para Dios que hizo un pacto sabático especial entre el y la nación de Israel además de su pacto sobre su relación, además de un pacto sobre su relación general con la nación (EXODO 19:3-8). Este pacto especial del sábado aparece en (EXODO 31:13-17). “Tu hablaras a los hijos de Israel, diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mi y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy que yo soy el Eterno que es santificado” (versículo 13). Este pacto dice que el sábado es una señal para dios, que le indica quien son miembros de su pueblo. Y al pueblo le hace saber quién es Dios. Quién no tenga esta señal de identidad no es siervo del gran Dios creador.


Aquí el Eterno ordena a Israel: “Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de Israel, celebrando  por sus generaciones por pacto perpetuo” (versículo 16).


El pacto, pues, estará en vigor mientras exista el pueblo de Israel y mientras éste tenga generaciones (hijos). Cuando Israel entró en la tierra  prometida, rara vez obedeció a Dios por un periodo largo de tiempo. Así lo leemos en los libros históricos del Antiguo Testamento ¿El resultado? Dios envió a las 10 tribus de Israel, y más tarde a la casa de en cautiverio. La razón principal (aunque no la única) fue que estaban quebrantando el sábado (Ezequiel 20). Las 10 tribus del norte, llevados, cautivos, olvidaron su propio identidad porque dejaron de guardar el séptimo día. El sábado era la señal que los identificaba, tal como lo decía el pacto. Por esta razón, las 10 tribus se perdieron en la historia. 


Nuestro libro la Biblia explica del cautiverio de Juda, que muchos regresaron   

A Jerusalén y guardaron el día sábado de modo muy estricto. Empezó, hubo quienes se rebelaron laborando en el séptimo día y comprando y vendiendo alimentos (Nehomias 13:15-22). Nhemias entendió, como debemos entenderlo nosotros hoy, que las labores cotidianas de ganarse la vida, de comprar, vender y transportar bienes de un lugar a otro son profanación del sábado.

En tiempo de Cristo los judíos, habían agregado muchos preceptos adicionales al cuarto mandamiento. Se trataba de cosas no inspiradas por Dios y que iban muchos más allá del espíritu y la intención de la ley. Hubo quienes pensaban que era pecado llevar una cartera con dinero, puesto que no se podía comprar nada, y llevar dinero sería una tentación para violar el día sábado. Jesucristo enseño algo diferente respecto del séptimo día, dijo (y aún  sus críticos tuvieron que aceptarlo) que era lícito hacer el bien ese día (Marcos 3:4), que se podía, por ejemplo, rescatar un buey que se hubiese caído en un pozo (Lucas 14:1-5). Tampoco era pecado llevar un animal al bebedero (Lucas 13:15).


Cristo enseño que debemos ejercer balance, prudencia y la actitud correcta en la observancia del sábado. 


Los judíos, imbuidos de sus rituales físicos, no entendían. Estaban dispuestos a rescatar un buey de un pozo el día sábado, más condenaron a Cristo por sanar a un pobre ser humano. Luego con sus propias tradiciones e interpretaciones, convirtieron el día sábado en un yugo.


El problema hoy es que algunos toman las enseñanzas de Cristo y sevan al extremo opuesto. Cuando Él dijo que era lícito hacer el bien el día sábado le acusaron por haber sanado a un hombre que tenia la mano seca. Este acto, empero, no había exigido trabajo ni labores prohibidas por el cuarto mandamiento. El ejemplo no indica que podemos ejercer el trabajo de enfermería con remuneración el día sábado por helecho de que sea bueno cuidar de un enfermo.


En cuanto al ejemplo del buey en el pozo, algunos dirán que en sábado podemos hacer cualquier cosa de “emergencia” pueden esperar, especialmente cuando no afectan la vida ni la integridad física de un hombre o un animal. Hay que ver que normalmente no se nos cae un buey en un pozo todos los sábados. Un hecho así sería bastante raro. Además, no necesitaremos todo el día para sacarlo de allí.


El día sábado normalmente ese día de fiesta y no de  ayuno (levítico 23:2-3). Obviamente, un ayuno que pase de seis días incluíria un sábado y en cierta circunstancia puede ser un día apropiado para ayunar. Pero normalmente debe ser un día festivo, en el cual se podrían servir algunos platos especialmente agradables.


El sábado es un día de santos convocación (Levítico 23:2). Una santa convocación es un servicio religioso convoca por un ministro autorizado de Jesucristo. Abstenerse de asistir a tal convocación, excepto en casos de enfermedad o circunstancias muy especiales, es desobedecer el cuarto mandamiento. La advertencia solemne (Hebreo 10:24-27). El sábado ha de guardarse cada semana, no obstante nuestra demás obligaciones, algún negocio urgente o cosecha que nos esperan (EXODO34:21). El sábado bien observado es una delicia: “Si retrajeron del día de reposo tu pie de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo llamares delicia, santo glorioso del Eterno y lo venerares, no andando en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, entonces te deleitaras en el Eterno; y yo le haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre, porque la boca del Eterno lo ha hablad” (Isaías 58:13-14).


Muchas personas se alegraron cuando llega el día viernes, pensando que está por terminar una semana de trabajo y que ahora les esperan dos días de descanso. Para el cristiano, cada viernes es un día que podemos dar gracias porque el sábado está por llegar. Nos espera el día más agradable de toda la semana. Antes de ponerse el sol debemos haber cumplido nuestras tareas personales y de trabajo para que no nos ocupen en el sábado. Allí en casa, cuando cae el sol, podemos suspirar aliviados; ya es sábado; no tenemos que preocuparnos de los quehaceres cotidianos, de nuestras actividades profesionales o de negocios, ninguna de las inquietudes que nos acosan los otros seis días. Este es el día de descanso que Dios nos regala, un día de Santo convocación para que en él nos reunamos con Cristo y con nuestros hermanos. Un día sin las inquietudes  

Ni obligaciones mundanas usuales. 


A la hora de acostarnos, no debemos pensar en el trabajo ni en otras cosas que nos impidan descansar bien. Por lo general no es necesario poner el despertador. Salvo que haya servicio religioso temprano en la mañana. 


Esta noche debe brindarnos el mejor descanso de la semana. Al levantarnos, no debe haber urgencia ni prisa. Podemos disfrutar el sábado con calma.


El sábado es un tiempo para que la familia esté unida. Un tiempo y una oportunidad especiales para enseñar a los hijos acerca de Dios y sus caminos. Un día para hacer bien sirviendo y ayudando a otros hermanos en los servicios o para visitar a los enfermos, las viudas y los ancianos. Es un tiempo para observar y apreciar las bellezas y maravillas de la creación de dios.


Es un día en que tenemos tiempo adicional para la oración el estudio y la meditación. El sábado es distinto de los demás días de la semana. Es un tiempo santo aportado por Dios para un propósito especial y maravilloso.


El día del descanso está en serio peligro en estos tiempos. El hombre se está olvidando peligrosamente de que es el día no solo del descanso sino también el día de Dios. En su ley santísima, Dios no solo recomienda que el hombre descanse uno de los siete días sino también afirma que ese día “es reposo para Jehová tu dios” y que”bendijo el día de reposo y lo santifico” Observe Ud. si los hombres están observando esta orden divina: las carreteras se llenan de gente que salen a disfrutar de los campos abiertos; las playas se amontonan y contaminan con miles y miles de cuerpos humanos semi -  desnudos; muchos ni siquiera descansan porque insisten en que pueden venderse mucho más ese día que los otros o a que la gente tiene tantísimo trabajo que los otros seis días no bastan. ¿Qué hace Ud. mismo durante ese día de reposo? En términos generales, el hombre socava ese día, la invade con sus aventuras y negocios y placeres carnales ¿Qué dirá Dios desde los altos cielos al ver lo que la humanidad ha hecho con su día, bendecido y santificado y designado como día del descanso? ¿Qué diría el señor Jesucristo? 


Bueno Jesucristo lo dijo hace ya muchísimo tiempo -  diría exactamente lo mismo en este siglo. Jesucristo dio al mundo la esencia del día de descanso cuando dijo de sí mismo que “el Hijo del Hombre es señor del día de reposo”. Esto significa claramente que es su día en un sentido muy especial y que debe usarse para Él y para su iglesia que es su cuerpo.


Esto es parte de la revelación de Dios desde tiempo remoto cuando el día de descanso era el sábado, porque el Antiguo Testamento menciona este tema con excepcional abundancia de detalles. Pero esta revelación de Dios es mucho más clara todavía en el Nuevo Testamento donde el día de descanso es el domingo. Cuan cierto resulta entonces aquella frase “el hijo del Hombre es señor del día de reposo”. Él es el Hijo de Dios, el salvador del mundo y por esta se ha designado el día de descanso como el “domingo” o sea día “del señor”. Es el día que le pertenece por derecho. Se levantó de entre los muertos en ese día; se apareció a sus amados discípulos de ese día por lo menos seis veces en los anales Bíblicos. Luego de ascender y regresar a los cielos, envío su Espíritu Santo en el día del señor. Sus seguidores en el mundo empezaron a guardar ese día como el del Señor y como el día de descanso y día de adoración a su señor resucitado. Y cristo mismo ha bendecido a su Iglesia ricamente a través de los largos siglos en que observó y defendió ese día de reposo. Sin ese día de carácter especial, la fe cristiana jamás hubiera alcanzado la gloria y reconocimiento y extensión que alcanzó; jamás hubiera sido la increíble bendición que ha sido para todos los pueblos que la profesaron y entre quienes ese día del descanso ha echado raíces.


¿No creé Ud. que dejar este día bajo el control de quienes no desean servir al señor es un serio peligro? No solamente se perderían los beneficios que este día del descanso acarrea para una sociedad, sino que esa sociedad entra en directo conflicto con Dios. 

Dios no ve con agrado cualquier violación de este mandamiento suyo. Hay incidentes en su libro infalible con los cuales quiso demostrar al mundo la importancia que asigna a este mandamiento suyo, allí tiene UD, por ejemplo, la experiencia del pueblo de Dios cuando éste los envío precioso maná desde los cielos. Todos los días, el pueblo salía al campo y todos los días había para ellos suficiente alimento para ese día. Pero prohibió Dios terminantemente que su pueblo saliese durante el día del descanso a recoger tal sustento, debían juntarlo el día anterior. Cuando una persona o un grupo de personas o una nación entera desoye las órdenes de Dios sobre este asunto, se declara enemigo abierto del Creador de cielo y tierra.

Probablemente quienes  pueden y deberían hacer algo sobre el uso que seda al día de descanso son los creyentes. Es el día de quien se ha declarado ser su señor le deben obediencia incondicional. ¿Cómo puede entonces permitir que el día del señor sea tan traicioneramente utilizado por quienes no quieren oír la voz de Dios? Pero también es cierto que la comunidad creyente tiene mucho camino que andar en este terreno si ha de tener impacto. Hay muchos creyentes que han tergiversado el significado del día del señor. Le utilizan no para el señor sino para sí mismo, lo usan para hacer lo mismo que hacen el demás día de la semana; compran y venden en ese día como si fuese lunes o viernes; salen de vacaciones; abandona la casa del señor y sus servicios de adoración con tal de disfrutar de unas agradables e interrumpidas vacaciones. Si la comunidad creyente no guarda el día del descanso y lo santifica como Dios quiere y dedica sus horas a su señor ¿qué puede esperarse de quienes no tienen nada que ver con el cristo? No deja de ser vierto que si se pierde el día de descanso será probablemente la culpa de los creyentes que se negaron a guardarlo con su conducta y defenderlo con su verbo.

Hasta el famoso incrédulo francés Voltaire sabía que el día del descanso es vital en el triunfo de la fe cristiana. Esto fue lo que dijo: “no hay esperanza de destruir la fe cristiana mientras se reconozca y se guarde el día del descanso como día sagrado” ¿Cuál es su posición con respecto a este asunto? ¿Se encuentra Ud. entre quienes poco interés tienen en estas cosas? Bueno, acuérdese de una cosa es fruto de la otra – Si llega el día en que se rechace completamente el día del descanso, llegará también el día en que no habrá iglesias ni educación ni evangelio de salvación, ni sagrada Escritura, ni obras, de caridad, ni valores morales cristianos, ni civilizaciones occidentales, ni luchan por derechos inalienables.

Si se quita el día cristiano del descanso, paulatinamente, se quita también todo lo demás que ha sido legado al mundo por el maravilloso Jesucristo. ¿Es eso lo que Ud. anhela ver en  el futuro?

Si efectivamente quiere Ud. mostrarse indiferentes hacia ese día del descanso o si quiere verlo eliminado como día del señor, acuérdese que entra en extrañas compañías. El diablo prefiere no guardar el día del señor y sus muchos demonios que le sirven; tampoco quieren tal cosa los regímenes abiertamente ateos a las personas que dicen no creer en dios alguno. ¿Qué le parece verse junto a estos tipos de seres en esta importante cuestión? Nadie debe pasar por alto el hecho de que este es tema de excepcional importancia para Dios mismo. Dio a publicación diez mandamientos en su ley, diez grandes principios fundamentales que deben criaturas en el mundo. Han sido designados como guardián del orden moral que Dios ha establecido en su mundo y por ello cada uno de estos mandamientos es idénticamente inexorable. Uno de esos principios fundamentales es “acuérdate del día de reposo para santificarlo”. Es parte de la misma ley que prohíbe el homicidio y condena el ateismo y rechaza la mentira y trata de impedir el adulterio. Tiene el mismo castigo que esas otras leyes en caso de desobediencia. Quien viola el día de descanso es, delante de Dios, tan culpable como quien mata a su prójimo; ambos han quebrantado la ley de dios y ambos deben recibir el mismo castigo. Ud. ve entonces que una sociedad. UD, ve entonces que una sociedad que abusa del día del descanso está condicionado a los juicios divinos. Un día de cada siete es día descanso – el día del señor. Esto equivale a decir que cada siete años que se vive ha vivido un año entero de domingo.

Dios tiene sumo interés en su bienestar personal. No olvide que vive Ud. en un mundo egoísta y básicamente malvado. Es más fácil APRA el poderoso explotar que darle libertad; es más fácil mentir para protegerse que decir la verdad y llevar las consecuencias; es más fácil codiciar la ajena que estar contento con lo propio. Es por esta razón fundamental que Dios exige de la humanidad el respeto de un día que es extremadamente especial “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Es un mandamiento que está dirigido a todos aquellos que se consideran humanos que son imagen y semejanza de Dios.

Tal vez vive UD, en un cambiante en el cual un día de descanso no es tan vital importancia. Por medio de conquista laborales, el poder de la unidad obrera, legislación social avanzada o alguna razón así, es posible que su semana de trabajo sea tan sólo cinco días lo cual quiere decir que ya tiene dos días de descanso. Pero ¿qué de aquellos millones que trabajan de sol a sol, se afanan por obtener su pan cotidiano y apenas pueden conseguirlo en siete días por semana? Además hay otro elemento importantísimo en este día especial: Dios demanda de sus criaturas no solamente que descansen de sus trabajos sino también que santifiquen el día, que lo dediquen a las cosas del espíritu  al cultivo de la religión a las cosas más sublimes de la existencia humana.

Esta ley de Dios tiene pues tres dimensiones, todas ellas de idéntica importancia. Hoy en primer lugar una dimensión social. El trabajo es salud ciertamente, quien no trabaja tampoco merece comer. El trabajo es medio de alcanzar metas de vivir tranquilo, de proveer a las necesidades de la familia y de ocupar un lugar decente en la sociedad. Pero el trabajo tiene también su aspecto negativo. Podría Ud. preguntárselo a aquellos seres humanos que eran esclavos. Esclavos es decir, posesión de otro ser humano totalmente imposibilitados de tomar decisiones personales. La esclavitud fue muchas veces y lo es todavía en algunas regiones uno de los más grandes males que el humano pervertido ha impuesto sobre sus semejantes. Dios se declara absolutamente en contra de esas prácticas terribles y ordena a todas sus criaturas que se acuerden del día del descanso y lo santifiquen. Dictó una ley la que luego explica de esta manera: “Seis días trabajaron, y el séptimo día reposara para que descanse tu buey y tu asno, y tome refrigerio el hijo de tu siervo y el extranjero” Nadie tiene derecho a explotar a un semejante de modo que ese semejante no tenga oportunidad de tomarse el descanso que su humanidad la conduce. ¿Qué sería de los hombres si tan sólo trabajasen? Serían máquinas de producción, antes sin oportunidad de gozarse, rústicos y atrasados, encorvados a los treinta años y sin valor alguno para sí mismos, su familia y su sociedad, solo fuese herramientas de trabajo, manipuladas por algún ser en quién la imagen de Dios estaría prácticamente borrada ya y, por consiguiente infra – humana. ¿Qué sería de su mismo espíritu, ni la suma total de su existencia fuese trabajar? ¿Trabajar y trabajar, siempre sin descanso? Sería su vida pero que la de un asno o la de un buey. El que trabaja tiene desecho al descanso. Esa es la dimensión social.

Pero hay también en esta ley una dimensión religiosa. Los antropólogos informan y la experiencia confirma que el hombre es básicamente religioso. Aún los pueblos más primitivos tuvieron siempre una medida de religión. Seria falsa y hasta podría ser de caracteres ridículos, pero era religión. El creador sabe mejor que nadie que así es el hombre y por eso ha hecho provisión en su ley para que sus criaturas tengan oportunidad de desarrollar esa potencia humana. No sólo dice que se acuerde el hombre del día de descanso sino también que lo santifique. Esto quiere decir que debe usarlo para fines religiosos. Es bueno recordar esta dimensión de la ley divina por que aparentemente muchísima gente lo ha perdido de vista. Se acuerdan si del día del descanso irían a la huelga si alguien los obligase a trabajar siete día sin interrupción. Pero ¿de qué modo usan ese día al cual tienen pleno derecho? Talvez en búsqueda de placeres sino carnales por lo menos netamente personales. Las playas están llenas de gentes y las bases y los refugios en las montañas y las carreteras modernas y los cinco y todos los demás lugares usuales de concentración humana ¿es eso quizá  santificar el día de descanso? Mientras las iglesias permanecen vaciar, las tiendas están llenas de gentes que quiere gastar su dinero. Mientras los espíritus reclaman un poco de cultivo, son los cuerpos los que reciben toda la atención de que es capaz el hombre actual. El hombre pierde su humanidad cuando sólo trabaja pero también la pierde  tal vez con más rapidez, cuando no cultiva su espíritu y satisface sus necesidades  religiosas. Aquel que no concede un día de descanso a sus empleados es responsable ante Dios de violar su sana ley pero también lo es aquel que tiene su día de descanso pero también lo es aquel que tiene su día de descanso pero lo usa exclusivamente para su bienestar personal y sus ansias de satisfacción carnal.

La ley de Dios tiene también una dimensión espiritual. No es meramente un día de descanso o día religioso; es también el día de Dios. Dios tiene sumo interés en que se respeten sus propios deseos. Dios es soberano y ha creado al hombre para que lo sea también en su mundo pero no para que sea libertino, olvidadizo de su más importante misión y su única fuente de felicidad genuina. Cierto es que tal trabajador debe descansar un día de siete; también es cierto que el hombre tiene necesidad religiosa pero más que todo eso, Dios anhela su bienestar espiritual y ese bienestar jamás puede encontrarlo el hombre aparte de su Creador.

El día de reposo es específicamente “para Jehová tu Dios”. Es esa relación fundamental con Dios lo que se busca en la esencia de está ley divina. ¿Cómo puede el hombre vivir sanamente su vida sin la participación de Dios en ella? El hombre fue creado para la gloria de Dios y para disfrutar de Él para siempre pero ¿Cómo ha de disfrutar el hombre de esa comunión con Dios sino presta atención primordial del hombre en la Tierra no es hacerse rico o trabajar de sol a sol o tener una familia preciosa o llegar a presidente de una empresa o de un país? Su misión principal es la gloria de Dios y para ello necesita el hombre ponerse en contacto con Dios servirle adorarle, ser instruido prepararse. ¿Cómo puede Ud. esperar las bendiciones de Dios si ni siquiera está dispuesto a dedicarle a Dios el día suyo? Difícilmente podrá Dios bendecir a Ud. los seis días de trabajo si Ud. no quiere concederle sus derechos el día del descanso. 

Tal vez Ud. cree que puede sé feliz sin prestar atención a Dios o lo que dice pero eso es más deseo que realidad departe de quienes se aman a sí mismo y odian a aquel de quien todo lo reciben.

Ud. no puede ser genuinamente feliz sin ese ingrediente de la realidad humana que llamamos Dios. Hay una clase de gente en este mundo que han comprendido el significado de este día especial. Son los que han encontrado refugio en Jesucristo como su salvador personal. Desde tiempo inmemorial, estas gentes han cosechado las más ricas bendiciones de este día especial. Fue mucho lo que Jesucristo habló y enseño respecto del día de reposo y su observancia. En Marcos leemos acerca del comienzo de su ministerio y el Evangelio por El predicado. En repetidas ocasiones dijo que este Evangelio provenía directamente de Dios el Padre, que era el mensajero para la humanidad.

Marcos 1:1 “Principio del Evangelio de Jesucristo “El evangelio de Jesucristo no es un evangelio echo por los hombres acerca de la persona de cristo. El evangelio de cristo es su evangelio, lo que Él predicó, el mensaje enviado por Dios o la humanidad por intermedio de Jesucristo.

Después de que Juan Bautista fue a presado Jesús entró en Galilea predicando las BUENAS NUEVAS DEL REINO, el gobierno de Dios haciendo un llamado a los hombres para que se arrepintieran y creyeran más ¿Para qué creyeran en que? En este mismo evangelio traído de partes de Dios como lo dijo el mismo Jesús (marcos 1:15). Y habiendo llamado a sus discípulos “entraron en Copernaum; y fuego los sábados, entrando en la sinagoga enseñaba” Marcos 1:21 Jesús tenia por costumbre asistir a los servicios en la sinagoga los sábados (Lucas 4:16-31).

Jesús predicó en las sinagogas de todas Galilea (Marcos 1:38-39). En cierta ocasión junto con sus discípulos, atravesó o las sombradas un día desolado (Marcos 2:23). Los fariseos acusaron a los discípulos de Jesús de haber quebrantando el sábado porque arrancaron algunas espigas para comer. Al enseñar, como parte de su Evangelio, la manera de guardar el sábado, Jesús dijo: “El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del sábado. Así que el hijo del hombre, es señor aún del sábado (Marcos 2:27-28).

Jesús dijo: “El sábado fue hecho”. Es una de aquellas cosas que se hicieron. Había de tener un creador. Y ¿quién hizo el sábado? ¿Quién lo creó? Dios es el Creador, como están escrito unos Efesios 3:9.

“En el principio era el verbo, y el verbo era con Dios, y el verbo era Dios.

Todas las cosas por él fueron hechas; y sin El nada de lo que ha sido hecho fue hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.

Y aquel verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria como el unigénito del Padre) lleno de gracia y de verdad. Juan (Bautista dio testimonio de él, y clamó diciendo; Este es de quién yo decía; El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo” (Juan 1:1,3-4,14-15).

Aquel “verbo” era cristo. Cristo estaba con Dios el padre desde la eternidad Cristo era Dios. Por el toda las cosas fueron hechas por Jesucristo. El sábado es una de aquellas cosas que fueron hechas. Así pues, Jesucristo fue quien hizo el sábado. Dios lo creó por medio de El. “Porque de él (cristo) fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visible e invisible y él es la cabeza del cuerpo que es la IGLESIA” (Colosence 1:16,18). Pocos saben hoy que el sábado fue hecho por Jesucristo. Con razón dijo con tanta claridad que El también es señor del sábado (Marcos 2:28).

Nuevamente en Marcos 2:27. No es sólo una de aquellas cosas que fueron hechas, y no-solo tenía un Creador, sino que fue hecho para alguien. Hoy parece prevalecer la idea de que fue hecho “para el judío”. Más ¿Qué dijo al respecto el mismo Cristo? ¿Qué se había hecho “para el hombre?” Si se hizo para la humanidad, podemos suponer que fue hecho juntamente con el hombre.

Pero no debemos “suponer”. Debemos tener autoridad Biblia. Regresamos de nuevos a la descripción del Tiempo en que fue hecho el hombre. “Entonces dijo Dios; Hagamos al hombre a nuestra imagen (Más de uno; el Padre y Cristo) conforme a nuestra semejanza. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y hembra los creó” (GENESIS 1:26-27).

Ahora  bien, ¿Cuándo sucedió aquello? Dice el versículo 31 que sucedió el sexto día de la semana de la creación. Es más, el hombre fue la última cosa o ser creado aquel día. 

Por lo tanto fue creado probablemente por la tarde del sexto día.

Continuó “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo”. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en el reposo de toda la obra que había hecho en la creación” (GENESIS 2:2-3). ¿Completo Jesús su creación en el sexto  día? ¿Dice que dejó de crear el séptimo día? De ninguna manera. Veamos con más cuidado. “Y acabo Dios en el día séptimo” ¿Acabó qué? No acabó de crear acabo “la obra que hizo”.

Hubo siete días completos de creación, y no seis. En el séptimo día hizo el sábado. Pero el sábado no se hizo por medio del trabajo sino del reposo. Lo que acabó el séptimo día fue la labor de la creación, lo que fue hecho mediante trabajo. El séptimo día descanso. Al descansar, creó al día de reposo.

¿Por qué descansó Jesucristo después de haber realizado la obra de la creación? ¿Estaba rendido? ¿Estaba tan fatigado que se vio obligado a detenerse para descansar? De ninguna manera, pues Dios “no desfallece ni se fatiga con cansancio” (Isaías 40:28).

Sin embargo, este fue un verdadero descanso, pues vemos escrito en EXODO 31:17 “En seis días hizo el Eterno (cristo los cielos y la tierra, y en el séptimo día ceso reposo”. “Reposo” o sea que fue un verdadero descanso. Sin embargo, no estaba cansado ni fatigado.

¿Porqué descansa? Para imprimir su divina presencia en aquel día. Hizo el sábado al descansar aquel día, mientras que todo lo demás lo había hecho por medio del trabajo. Además también bendijo Dios al día séptimo y lo santifico ¿Qué significa santifico? Busquemos en el diccionario: significa “apartar para uso o fines santos”. Apartó este día de los demás, para uso santo para un día de descanso físico en el cual puede reunirse su pueblo APRA adorar a Dios.

Y también él bendijo el séptimo día de cada semana (EXODO20:11). Lo hizo sagrado. Como veremos más adelante en las Escrituras, es santo sagrado, para Dios. Ahora bien, el día de reposo es un día determinado. El séptimo de la semana (Mateo 28:1). Por lo tanto  lo que hizo Dios, por Cristo fue santificar determinado tiempo futuro.

Ahora bien, ¿Existe hombre alguno con autoridad par santificar algún tiempo futuro? Ningún hombre es santo en sí. Ningún hombre tiene poder para santifica las cosas. Solamente Dios es santo, y aquello que la ha santificado. No existe ningún grupo ni organización humana con autoridad para santificar ningún tiempo futuro. El día de reposo es un lapso de tiempo. Dios lo estableció como el tiempo que transcurre entre la puesta del sol al viernes y la puesta del sol el sábado. Cada vez que llega ese tiempo nos hallamos en tiempo santo. No es nuestro tiempo, es de Dios lo santificó y como veremos más adelante en detalle, en los Diez Mandamientos nos mandó guardarlo así santo. Hoy muchos no comprenden que es pecado profanar aquello que es santo para Dios.

Pero ¿Qué importancia tiene que guardarnos o no este día bendecido y santificado por Dios? ¿Debe el cristiano respetar lo que Dios ha santificado? Dios nos da una clara explicación en una experiencia de Moisés. 

Moisés habiendo sido criado como príncipe por la hija del faraón había dado muerte a un guardia egipcio y huye a Median, cerca del Monte Sinai.

Allí casó con la hija del sacerdote Jetro. Mientras apacentaba un rebaño de ovejas, llegó al Monte Sinai, donde vio una gran zarza que ardía, pero que no se consumía.

El Eterno (Cristo) llamó a Moisés desde la zarza ardiente, Moisés, Moisés quita su calzado de tus pies, porque el lugar en que tu estas, tierra santa es (EXODO 3:2-5). Ahora bien, supongamos que Moisés fuera como la mayoría de las personas hoy. Probablemente habría discutido; “Bueno Señor, no veo qué más de en donde me quite de calzado. No deseo quitármelo aquí en este lugar; prefiero esperar y quitármelo un kilómetro más adelante”.

Si Moisés se hubiese rebelado respondiendo de esta manera, jamás habría sido escogido para sacar al pueblo de Dios de Egipto, la tierra, un kilómetro más adelante, no era santa ¿Qué más daba si se quitaba Moisés el calzado o donde se lo quitaba? He aquí la explicación. La tierra donde Moisés estaba para era santa. Dios le exigía que tratara con respeto la tierra santa. ¿Porqué? ¿Qué hacia santo aquel trozo de tierra? Dios estaba presenta en aquel lugar. Dios es santo. Su presencia allí santificó la tierra circundante.

De la misma manera. Dios está presente en su día de repos. El eterno ordenó a Moisés quitar su calzado de aquella tierra santa. Desobedecer habría sido pecado y el castigo, la muerte eterna. El mismo Dios, Eterno ordena a la humanidad que quite el pie y se abstenga de pisotear y profanas su día santo. Exige a sus hijos un trato respetuoso para aquel tiempo santo respeto que no exige para otros días de la semana. Veneramos a Dios al mantener Santas las cosas que La ha santificado. Lo deshonramos cuando no hacemos las cosas según Él nos ordena Dios no ha santificado ningún otro día de la semana. El hombre no tiene autoridad para hacer sagrado un día. No se puede guardar un día como santo, a menos que Dios lo haya santificado previamente, así como no se puede mantener caliente el agua fría sin calentarla primero. Dios hizo este lapso de tiempo sagrado, y nos ha mandado mantenerlo así.

Si las religiones del mundo realmente aceptaran la Biblia como autoridad, creerían todas en lo mismo. Todos seguirían el camino trazado por Dios las costumbres ordenadas por él. Muchos que dicen ser creyentes cristianos dicen también regirse por la Biblia y solo por la Biblia. Sin embargo creen todo lo contrario de las claras enseñanzas de las Escrituras y de Cristo. 

Ciertamente este mundo está engañado. 

Los hombres desarrollan múltiples argumentos para evadir los mandamientos de Dios, pues la mente carnal es enemistad contra Él y no se sujeta a su ley (Romano 8:7) . Cuando los hombres rechazan los mandamientos de Dios para seguir sus propias tradiciones (Marcos 7:6-9) tienen que desarrollar argumentos para justificar su rebelión. Uno del argumento es que los mandamientos de Dios no existían. Hasta que los hijos de Israel llegaron al Monte Sinai. 

Pero Abraham observó lo mandamientos 430 años antes de que llegaran al Sinai sus descendientes. “Oyó Abraham mi voz y guardo mi precepto, mis mandamientos mis estatutos y mis leyes” (Génesis 26:5) dios habla explica y porque hizo las grandes promesas a Abraham.

Los egipcios no guardaban el sábado. Azotaban a los esclavos israelitas para que laborasen aquel día igual que los demás. Por tanto a éstos no les fue permitido guardar el sábado durante unos 150 a 175 años. Varias generaciones. No-tenia sacerdocio. No había día de reposo ni servicio religioso. Probablemente tampoco hubo enseñanza religiosa, al menos a escala organizada.

“Y el eterno dijo a Moisés ¿Hasta cuando no queréis guardar mis mandamientos y mis leyes? Mirad que el eterno os dio el sábado, y por eso os da en el sexto día  pan dos días. 

Estese pues, cada uno en su estancia, y nadie salga de su lugar (para recoger, para laborar) en el séptimo día (versículo 28-29).

Y después de esta fuerte reprimiendo de Dios, el pueblo descanso el séptimo día. Ciertamente a Dios si le importa y Dios es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. (Hebreo 13:8). Veamos de nuevo estos milagros por medio de los cuales Dios reveló cual es su sábado. Descendió maná durante seis días, pero no en el séptimo. El mismo Dios trabajó al enviarlo durante los seis días de la semana  pero descansó el séptimo. Los cinco primeros días de la semana el maná se pudría y se agusanaba al guardarlo, pero durante el crepúsculo y toda la noche del sexto día se mantenía fresco y perfectamente preservado y sin refrigeración. El sexto día Dios le envió doble porción. El séptimo día no les envío nada.

Si después de todas aquellas generaciones de esclavitud en Egipto algunos pudiesen alegar que los israelitas perdieron la noción del tiempo. 

Pero Dios reveló por medio de aquellos milagros cuál es su sábado y les amonesto duramente por haber lo quebrantado. Reveló muchos días antes de proponer el Antiguo Testamento (Pacto) o de  dar los Diez mandamientos en el monte Sinai, la importancia de vida o muerte que conlleva , el santificar el sábado. También el versículo 29 dice; “Mirad que el Eterno os dio el sábado”. En toda la palabra de Dios no hay ningún lugar donde se diga que “el terno  os dio el Domingo”. El domingo es mandamiento del hombre no de Dios ¿Cuál es la fuente de la religión suya? ¿Es el hombre, la opinión publica y las costumbres humanas? ¿o es Dios Todopoderoso la fuente de sus creencias y adoración? Su eternidad depende de su respuesta a esta pregunta.

¿Cuál era el día guardado por Cristo y los apóstoles? ¿Qué día debían guardar los gentiles según les enseño Pablo? ¿Cómo fue modificado el día de reposo del séptimo al primer día de la semana?

El Domingo es el primer día de la semana. Ello consta en cualquier calendario, diccionario o enciclopedia. ¿Es por lo tanto según autoridad bíblica el día de reposo cristiano”, o “el día del señor” como se le denomina cocommentes hoy?

Jesús guardaba el sábado (Lucas 4:16) era su costumbre. El día que El observaba era el mismo día de la semana que observan los judíos, pues el ministro y la congregación se hallaban todos en la sinagoga (Lucas 4:20), y los fariseos reprochaban continuamente a Jesús por sanar en el día sábado. El sábado que guardaba Jesús era el séptimo día de la semana. Tres días después de su crucifixión , este sábado aún era el día anterior al primer día de la semana. Tres días después de su crucifixión, este sábado aún era el día anterior al primer día de la semana (Mateo 28;1). Por lo tanto , no era simplemente cualquier día de la semana. Lucas 23:56 y 24:1).

Pero ¿fue modificado aquel día posteriormente por Cristo o sus apóstoles de manera que el Domingo primer día de la semana sea ahora el día de reposo del Nuevo Testamento? ¿Nos indica el Nuevo Testamento en algún lugar que el día Domingo  constituye el verdadero “día del Señor” y mando a los cristianos o guardarlo. Este cambió no podría realizarse; un día diferente, el primer día de la semana, no podría establecerse por la autoridad bíblica del Nuevo Testamento sino por medio de algún texto o textos que emplearon la frase “primer día de la semana” o la palabra “Domingo”.

La palabra “domingo” no aparece en ningún lugar de la Biblia Pero la frase “el primer día de la semana” si aparece en el Nuevo Testamento, figura exactamente en ocho pasajes. Así pues podemos examinar rápidamente los ocho textos donde aparece. Si el día fue cambiado por la autoridad de la Biblia; si los cristianos han de encontrar alguna autoridad Bíblica para guardar hoy el Domingo como el “día del señor”, entonces, debemos encontrar dicha autoridad en alguno de estos ocho textos o pasaje.

Recordemos desde el principio que no puede haber autoridad Bíblica para la observación del Domingo a menos que quede clara y abiertamente establecido, en alguno de estos ocho pasajes del Nuevo Testamento, por cuanto el séptimo día de la semana se establece claramente como el sábado bíblico hasta el momento de la crucifixión. Analicemos, pues estos textos con cuidado y honradez con nuestras mentes libres de todo prejuicio y con una actitud humilde y reverente oración.

(Mateo 28:1) “Después del sábado cuando ibas amaneciendo el primer día de la semana viniesen Maria Magdalena y la otra  María, a ver el sepulcro”. Este es el primer sitio de la Biblia  en donde se menciona” el primer día de la semana”. Mateó escribió esta palabra bajo la inspiración del espíritu Santo. Seis años después de la fundación de la Iglesia del Nuevo Testamento. El texto dice que después del sábado amanecía hacia el primer día de la semana. Debemos admitir, pues que según de que todo lo abolido había sido firmemente clavado en la cruz, el sábado era aún el día anterior al primer día de la semana el séptimo día.

Aquí se comprueba claramente un punto. Hay quienes dicen que el mandato de guardar el sábado o reposo se refería sencillamente a “un día de entre siete, el cual no había de ser necesario el séptimo día de la semana sino solamente la séptima parte del tiempo. Afirmase que siendo el domingo un día delos siete, este cumple el mandato. Más tenemos aquí un pasaje del Nuevo Testamento, inspirado por el Espíritu Santo seis años después dela fundación  de la Iglesia del Nuevo Testamento donde se establece claramente que tres días después de que hubiera desaparecido todo lo abolido, aún existía el sábado y el mismo correspondía al séptimo día de la semana el día anterior al primer día de la semana. Esto, al menos ha sido comprobado y así deben considerarlo quienes busquen y acepten honradamente la autoridad de la Biblia más ¿fue cambiado el día posteriormente?

(Moisés 16:2) “Y muy de mañana el primer día de la semana, viviera al sepulcro ya salido el sol” Esta es simplemente la versión de Marcos de la visita a la tumba al amanecer. Fue escrito diez años después dela crucifixión. Este primer día de la semana fue también “cuando hubo pasado  el sábado” de acuerdo con el versículo 1. Así pues, este texto prueba lo mismo que el anterior. Que el primer día de la semana (tres días después dela crucifixión) no era entonces el sábado sino el día después del sábado, por lo tanto, el sábado era aún el séptimo día dela semana.

Ahora busquemos cual fue el día guardado por Pablo y qué él enseña a los gentiles conversos a guardar.

(Hechos 13:14-15,42-44) Ellos pasando por Perge, llegaron a Antoquia de Pisidias, y entrando en la sinagoga un dios sábado sentaron sé. Y después de la lectura de la ley y de los profetas, los principios de la sinagoga enviaron a ellos diciendo “varones hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el pueblo hablad”. Entonces Pablo se pudo de pie y les hablo de Cristo” y salido de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el sábado siguiente les hablasen esta palabra”.

Ahora bien puesto que Pablo predicaba  de “la gracia de dios” (versículo 43), tuvo aquí la oportunidad de aclarar y explicar a los gentiles que el día sábado había sido abolido. ¿Porqué debía esperar una semana entera para predicarles el sábado siguiente? Si el día  se hubiese cambiado a Domingo . ¿Por qué no les dijo que no tendrían que esperar una semana, sino que el día siguiente, domingo, era el indicado para este servicio? Veamos lo que hizo Pablo “El sábado siguiente a oír la palabra de Dios”. Aquí vemos cómo espero Pablo toda una semana, sin hacer uso de un domingo, para predicar a los gentiles en el día sábado. Hechos 15:1-2, 14-21: habían bajado de Judea Hasta Antioquia ciertos hombres quienes predicaban que los gentiles conversos, para salvarse debían ser circuncidados y guardar la ley de Moisés. Entre ellos por un lado, y Pablo y Bernabé por otro surgió una gran disensión, por lo cual se decidió que algunos de ellos, juntos con Pablo y Bernabé  irían a Jerusalén para consultar el asunto con los apóstoles y los ancianos. En la conferencia de Jerusalén, la decisión fue dada por Santiago.

“Por lo cual yo juzgo” (versículo 19-20 que se les escriba” que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de fortificación de ahogado y de sangre.” No dijo que no debían guardar los Diez Mandamientos. Estos no eran parte de la cuestión que se estaba dilucidando allí sino la ley ritual de la circuncisión, lo cual era una ley totalmente distinta. Solamente mencionó cuatro prohibiciones y por lo demás no tenían necesidad de observar la ley de Moisés. ¿Porqué escribirles esto?¿Porqué Moisés desde los antiguos tiene en cada ciudad quien le predique en las sinagogas, donde es leído cada sábado (versículo 21).

La  ley de la Biblia, se enseñaba en las sinagogas, todos los sábados. Los apóstoles escribían sólo estos decretos porque los gentiles conversos asistían los a los servicios religiosos en los días sábados. Habían escuchado la ley de Dios y sus explicaciones todos los sábados en las sinagogas y no necesitaban más instrucciones.

Esto demuestra que los gentiles conversos habían comenzado a guardar el día sábado y asistían a la Iglesia aquel día. La carta de los apóstoles no les reprochaba que guardasen tal día. Esto es mi significativo, yo que los gentiles jamás habían observado el sábado. Por lo tanto, es algo que habían empezado a hacer después de haberse convertido bajo las enseñanzas de Pablo y Bernabé.

¿Podemos pedir una prueba más concluyente? ¿Qué mejor demostración bíblica que este de cuál es el verdadero día de reposo del Nuevo Testamento? Durante año y medio, Pablo continúo laborando los días laborables de la semana seis días, incluyendo los Domingos y predicando exclusivamente a los gentiles todos los SABADOS ciertamente era su costumbre. No hubiera podido hacerlo si el sábado hubiera sido abolido  o cambiado.


La violencia y la desfachatez de los jóvenes caracterizan la era que vivimos. 

El número de hogares fracasados está creciendo en forma alarmante. El crimen entre los adolescentes prácticamente alcanza proporciones astronómicas.

Una de las autoridades en materia de problemas juveniles más respetadas en los Estados Unidos, el señor  Tomas Leibo, se propuso descubrir el porqué de la inseguridad y la frustración que padece la juventud norteamericana. Para lograr su propósito decidió trasladarse a Italia, la nación occidental que marcaba la más baja incidencia de crimen entre jóvenes.

El señor Tomás Leibo busco la respuesta entre oficiales dela policía y de los planteles educativos de aquella nación y en todas partes, recibió la misma respuesta. Entonces el Sr. Leibo decidió visitar los hogares italianos y averiguar la causa de tal respeto. Y encontró que aún en las casas más menesterosas, la madre y los hijos daban al debido respeto y honrar al padre, estimándolo siempre como cabeza dela familia. En su investigación el Señor Leibo llegó a la conclusión de que el mundo moderno con su actitud de “permisión” y su aquiescencia no hace al niño feliz y equilibrado. Por lo contrario, descubrió que el niño desea verse rodeado de las salidas muros dela disciplina y los reglamentos que definen su mundo. Reglamentos que le digan con toda exactitud hasta dónde puede ir lo que se espera del niño en la vida adulta debe inculcársele en la niñez. Al niño hay que disciplinarlo de tal modo que haga cosas que no desea hacer. Desde su más tierna infancia se les debe enseñar respeto y obediencia a sus padres.

El señor Liebo concluyó sus investigaciones con una solución para la delincuencia juvenil contenidas en once palabras. Que el padre vuelva a ser la cabeza de la familia. La extraordinaria solución para los problemas juveniles presentada por tan  eminentes autoridad penetra más hondo de lo que aparenta porque va a la raíz misma del problema. La falta de verdadero y arraigado respeto por la autoridad constituida que muestra el niño desde la infancia y a través de todas su vida.

Este problema tiene su origen en la infancia en el hogar. Mucho antes de que el niño tenga siquiera nociones de que existe la iglesia la escuela, la nación él ya está formando actitudes y hábitos hacia sus superiores en el hogar y en el vecindario. Lo que en la infancia se desarrolla de esta porción del carácter del niño, indudablemente afectará sus pensamientos y acciones durante el resto de su  vida natural.

Los primeros cuatro mandamientos. Definen las relaciones del hombre con Dios. Nos enseña la magnitud del poder y del nombre de Dios nos exhortan a recordarle como creador de todo lo que existe. El quinto mandamiento fue puesto a la cabeza de los mandamientos que gobiernan nuestras relaciones humanas, y no sólo es superior en importancia entre éstos cuando entendemos su cabal significado, sino que actúa o manera de “puente” entre las dos secciones de la ley de Dios. Eso se explica fácilmente porque la verdadera obedeciendo al quinto mandamiento  está inevitablemente eslabonado con la obediencia y honra tributaria a Dios mismo. Nuestro creador sabia esto cuando lo inspiro para ser “el primer mandamiento con promesa”.

5to. Mandamiento: HONTA A TU PADRE Y A TU MADRE PARA QUE TUS DIAS SE ALARGUEN EN LA TIERRA QUE EL ETERNO TU DIOS TE DA”(EXODO 20:12). 

¿Porqué hemos de honrar a nuestros padres? La verdadera respuesta revela lo profundo de este mandamiento y su verdadero importancia. Cuantas tragedias se evitarían si cada padre sobre la tierra pudiera comprender la gran  influencia sobre la vida posterior del niño que automáticamente aparece como resultado directo de su obediencia a este mandamiento dado por dios. El quinto mandamiento es uno de los Diez Grandes puntos de la ley espiritual eterna de Dios. Bajo la dispensación del Antiguo Testamento, la pena por violar directo y flagrantemente este mandato era la muerte. “El que hiere a su padre o a su madre morirá igualmente el que maldijere a su padre o a su madre, morirá (EXODO 210:15,17) He aquí la importancia y alcance del quinto mandamiento a la vista de Dios.

El hogar y la unidad de la familia son las bases de toda sociedad decente y las relaciones de los hijos hacia los padres son un tipo exacto de los verdaderos cristianos y Dios. Las lecciones sobre la farmacia del carácter que se aprenden en ésos relaciones bien pueden pervivir en el niño durante el resto de su vida y por la eternidad, A los ojos de un niño pequeño, su padre ocupa el lugar de Dios mismo. Porque el padre es el sustentador, protector, buen amante, maestro, y legislador.

La educación que reciba el niño en sus primeros años y la actitud que desarrolle hacia estas relaciones de familia determinarán en gran escala su posterior actitud  hacia sus más amplias relaciones con la sociedad. Y finalmente de cierto afectará sus relaciones con su padre espiritual que está en los cielos. 

El nuevo Testamento magnifica este mandamiento en muchos de sus pasajes. Pablo escribió: “Hijos, obedeced en el señor a vuestros padres, porque esto es justo. HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE, QUE ES EL MANDAMIENTO CON PROMESA”. (EFESIS 6:12).

El mandamiento original de “honrar” al padre a  la madre nos aplica a todos a través de toda  la vida. Pero en este pasaje a los hijos específicamente se les manda obedecer a sus padres “en el señor”.

Debido a  la total falta de experiencia y juicio en el niño, es absolutamente necesario que se le inculque obediencia a sus padres; obediencia instantánea y sin replica. De tiempo en tiempo deben dársele explicaciones y razones a este respecto, pero en el momento que el padre da el mandamiento, posiblemente no haya tiempo ni oportunidad de explicar a dar razón del porque de la orden.

Por lo tanto es imperativo que al niño se le enseñe el hábito de indiscutible obediencia a sus padres. Porque hasta que el niño se desarrolla, sus padres ocupan el lugar de Dios. Y ante Dios ellos son responsables de impartir apropiada enseñanza y dirección al niño. Por implicación directa, el padre está obligado por el quinto mandamiento a hacerse a sí mismo honorable. Porque para recibir honor y honra, uno debe ser honorable. Todo padre necesita darse cuenta de que ante su hijo él representa Dios. Y al aprender esto, debe vivir una vida digna de profundo respeto y la reverencia del niño. Y también debe enseñarle que la honra y el respeto pertenecen a ambos padres.

Conforme el niño madura, el padre debe instruirlo en lo concerniente a la existencia del gran padre celestial y Autor de toda vida, el Creador de cielo y tierra, el soberano gobernador del universo. Dios omnipotente. 

Los padres cristianos deben enseñar a sus hijos a honrar y a obedecer a su padre espiritual con aún más implícita fe y amor que a sus padres terrenales. Porqué la más grande lección que puede  enseñársele al niño, o a ser alguno, es la de temor y obediencia a Aquel que en el principio puso en movimiento de toda vida.

La única estipulación en el mandato de total obediencia del hijo hacia sus padres es la frase “en el señor”. Esto no tiene referencia en lo absoluto con la condición espiritual de los padres . Desde los comienzos de la cristiandad, ha habido cosas de jóvenes verdaderamente convertidos cuyos padres continuaron  in convertidos, pero conforme el niño crece hasta convertirse en un joven que luego llega a conocer al creador personalmente la instrucción de obedecer a sus padres “en el señor” puede en raras ocasiones, limitar su obediencia cuando los padres son hostiles a los caminos y mandamientos de su padre celestial. En casos así que por cierto son muy raros, si el individuo tiene la edad suficiente, como para entender ya es lo suficientemente adulto como para “obedecer a Dios antes que al hombre” (Hechos 5:29), Pero, aún entonces, el hijo está obligado a honrar a sus padres en le carácter que éstos tienen de proveedores y guías terrenales y someterse a cualquier castigo que ellos desearan imponerle.

De esta manera, el hijo aprenderá el hábito de obediencia. Aprenderá a respetar la autoridad. Aprenderá a respetar la autoridad, y a su debido tiempo si su mente se abre al conocimiento del padre supremo de toda vida ya tendrá aprendidos las bases mismas del carácter de Dios fiel obediencia a Dios y profundo respeto y reverencia hacia toda ley y autoridad constituida.

El apóstol Pablo  subraya la bendición que va adheridas al quinto mandamiento: “Para que te vaya bien y seas de larga vida sobre la Tierra” (Efesios 6:3).

El joven que desde la niñez aprende el hábito de obediencia hacia aquellos que legítimamente son sus superiores jamás llegará a ser un delincuente juvenil. Jamás pensará en robar o golpear a un anciano. Jamás pensará en desafiar desdeñadamente a las autoridades policíacas o escalones.

Para decirlo más claro, el joven educado en obediencia o sus mayores más exhibirá esa abierta e intencional rebelión y corrupción de carácter que es ya tan común entre las juventudes modernas.

La obediencia al quinto mandamiento automáticamente redunda en edificación de buenas hábito y excelencia de carácter que tienden a prolongar la vida. El joven así instruida evitará en lo posible todo descuida, será enemigo de la violencia rehuirá las malas compañías y jampas se verá envuelto en rebelión contra la autoridad lo cual casi siempre conduce a la muerte, y en su final significado, aquellos que aprenden a respetar y a obedecer  a sus padres y posteriormente, debido a este entrenamiento a Dios mismo ciertamente “vivirán más días sobre la tierra” Porque como dijo Jesús “bienaventurado los mansos (los humildes y obedientes), porque ellos recibirán la tierra por heredad” (Mateo 5:5).

Además el hijo obediente recibe muchas bendiciones diarias, y ciertamente al sentir libre de tomares y ansiedades es una bendición no pequeña como lo indicó el señor Leibo, el niño vive confundido a menor que se le señalen las fronteras o limites de sus actividades. Pero si los padres le dicen al niño cuáles son esos limites y este permanece dentro de los mismos el niño se siente libre de la responsabilidad que innatamente percibe que corresponde a sus padres asumir.

Por otra parte, también se alivia el problema de la frustración. El hijo desobediente es un hijo frustrado por que constantemente lo atormentan sentimientos de culpa y rebelión.

El hijo que ama, honra y obedece a sus padres es en verdad un individuo lleno de bendiciones. Su vida será una vida verdaderamente feliz, libre de temores y más llena de buenos propósitos. En lo espiritual, irá progresando por lo natural y bella secuencia que empieza desde la honra rendida a sus padres hasta la feliz veneración a  su Dios. Hasta aquí hemos considerado primariamente la aplicación que el QUINTO MANDAMIENTO tiene para los niños y los jóvenes el mandamiento original de “honrar” a nuestros padres no sólo fue dirigido a los niños sino a todos. 

Puede ser que llegue una época en la vida del individuo en que ya no le sea necesario o correcto obedecer estrictamente a sus padres. Pero jamás llegará el tiempo en qué irá persona cese de honrarlos. La palabra “honra” tiene un significado más profundo que el de obediencia indica un elevado respeto como por dignidad mérito o rango. Denota un sentimiento de alta y reverencia.

La persona que ha obedecido propiamente a sus padres desde la niñez, ulteriormente expresará su “honra hacia ella mostrando una apreciación más profunda a las comodidades, el cariño y las enseñanzas que se le prodigaron durante su infancia. Esta honra sé auto expresa de cortesía, consideración y actos de bondad.

Conforme maduremos nos he más evidente que hubo indecibles horas de afanes, cuidados inquietudes y angustiosas plegarias vertidas a manera de dádiva por padres fieles y amorosos que procuraron nuestro bienestar. Y todo hombre y toda mujer decente debieran deleitarse en retornar ese gran amor creador por sus padres. 

En el ocaso de la vida, muchos padres ansían y anhelan este efecto y comunión con sus hijos quizás más que ninguna otra bendición.

Meditemos pues y actuemos acerca de esto buscando toda oportunidad de devolver el amor que nuestros padres tan generosamente nos dieron.

Para perpetuar vergüenza de nuestra sociedad que profesa ser cristiana.

Millares de padres ancianos se ven reducidas a subsistir con la exageración que les llego a través de las agencias gubernamentales. En muchos casos los hijos pueden, pero simplemente no quieren proveer comodidades adicionales a sus padres.

Jesucristo dio una de las más eficaces interpretaciones del QUINTO MANDAMIENTO en cuanto a su aplicación al problema antes mencionado. En su tiempo, los hombres protestaban no poder dar a sus padres lo necesario, alegando que los fondos que pudieran usar para beneficio de sus progenitores eran “Corban” que quiere decir dedicados al servicio del altar. Estos fondos no eran parte del diezmo de Dios, sino una ofrenda que según ellos se empleaba para ganar favor en su acceso a Dios. Reprochando a aquellas hipócritas religiosas , Jesús dijo: “Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición.

Porqué Moisés dijo: Honra a tus padres ya tu madre; y el que maldijese al padre o la madre morirá de muerte (Moisés 7:9-10).

Ahora tome nota del modo de “razonar” de aquellos hipócritas para interpretar a su manera el QUINTO MANDAMIENTO DE DIOS Jesús continua vosotros decir; Basta si dijere un hombre padres o a la madre. Es CORDAN (que quien decir, den mío a Dios), todo aquello con que pudiera valerte, y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición” (versículo 11-13).

 Jesús condena a aquellos farsantes. Sus palabras claramente enseñan que el cristiano debe dar ayuda moral y económica a sus padres ancianos si le es posible y suplir las necesidades de éstos cuando así lo requieran las circunstancias. El cristiano jamás debe excusarse bajo el pretexto de que todos sus fondos extra están “dedicados a Dios”. El asistir y ayudar a nuestros padres es parte de nuestra obediencia al QUINTO MANDAMIENTO.
Jesucristo vivía el mensaje que enseñaba. Su vida personal es una dramática ilustración de obediencia al QUINTO MANDAMIENTO. Justamente antes de su muerte Jesús dijo: “yo también he guardado los mandamientos de mi Padre” (Juan 15:10). Mediante  la obediencia rendida a su padre celestial, y también a sus padres humanos, Jesús creció su sabiduría y madures aún en su tierra  juventud. Refiriéndose a su niñez de Cristo: Lucas consignar. “Y el niño crecía y se iba fortaleciendo en espíritu y llenándose de sabiduría, y la gracia de Dios era sobre Él” (Lucas 2:40). Luego leemos la extraordinaria narración de su viaje a Jerusalén para celebrar la pascua, cuando tenia 12 años. Después de los días de los panes sin levaduras, sus padres emprendieron el viaje de regreso al hogar sin llevar a Jesús con ellos. Porque suponían que venia con el grupo de viajeros, entre los parientes y conocidos (versículo 43-44).

Este incidente por si mismo revela que los padres de Jesús estaban seguros de que Él era de fiar y juicioso y confiaban en que su hijo venia con otros jóvenes de su edad entre la caravana que se encaminaba a Nazaret . Siendo sus padres, José y María habían llegado a conocerle de tal manera que confiaban en su obediencia y sabiduría. Pero tras de andar camino de un día sin verle, perplejos por el proceder de su hijo, quizá por primera vez en sus vidas volvieron a Jerusalén y finalmente encontraron a Jesús. Pero no le hallaron en un salón de billar ni en un club nocturno, ni en un lugar de diversión, sino en el templo de Dios sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles” Jesús se había quedado a investigar y aprender más acerca de los caminos y leyes de su Padres celestial.

Recordemos que el sólo contaba doce años de edad cuando se quedó en Jerusalén. Pero sus padres le habían instruido basados en la Palabra de Dios. Y él había escuchado y asimilado sus instrucciones. Había estudiado diligentemente había crecido en el conocimiento y el entendimiento de los caminos de Dios. Y ahora, aún en medio de aquellos eminentes doctores de la ley, Lucas escribe: Todos los que le oían se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas”. (Versículo 47).

Buscando la madre de Jesús le preguntó el porqué de su demora en regresarse con ellos. Él respondió; ¿Porqué me buscáis ¿ ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? (Lucas 2:49). Indudablemente Jesús dio especial énfasis a algunas de estas palabras. “¿Acaso no sabias tu, madre, - tu que siempre me has enseñado acerca de Dios que yo debo ocuparme en lo concerniente a sus negocios) Sin duda, que hubo luego una mutua y especial comprensión entre ellos cuando Jesús, mirando a José y a Maria les dijo; En los negocios de mi Padre me es necesario estar”. Para las fechas ya hacia largo tiempo que había ocurrido su sobrenatural concepción y nacimiento, y probablemente  Jesús gentilmente les recordó a sus guardianes humanos que El entendido plenamente más de lo que ellos pensaban, la naturaleza de su nacimiento y que su verdadero Padre era Dios que se hallaba en los cielos. 

Pero aunque cortésmente les hizo recordar todo esto, “descendió con ellos, y volvió a Nazaret y estaba sujeto a ellos”(versículo 51) De manera que Jesús continuó respetando y obedeciendo a sus padres humanos mientras maduraba físicamente y se preparaba para misión divina que a nombre de su Padre celestial habría de cumplir. Aún en su agonía, cuando fue expuesto a la más cruel de las muertes jamás ideada por el hombre, Jesús honró y amó a su madre hasta el fin.

Poco antes de expirar en el madero, Juan consigna. “Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él él amaba que estaba presente dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo: Después dijo al discípulo; He ahí tu madre, y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa” (Juan 19:26-27).

 Jesús cuidó de que su madre quedará al amparo de Juan después de su muerte. En momentos tan difícil como ese, cuando el hombre generalmente pienso en él yo, Jesús todavía hizo memoria del QUINTO MANDAMIENTO y extendió su amor y honra a la mujer que lo llevó en su ceno , que lo alimento desde la tierra infancia, que le instruyo en las Escrituras y que ahora de pie en aquel espantoso sitio estoica y digna llevaba la inevitable muerte de su hijo. Recordemos siempre este ejemplo perfecto de Jesucristo. “HONRA A SU PADRE Y A TU MADRE PARA QUE TUS DIAS SE ALARGUEN EN LA TIERRA  QUE EL ETERNO TU DIOS TE DA.

Hay muchas formas de dar honra a los padres. Mi padre decía que se sentirá honrado si sus hijos triunfaban en la vida. Cuando terminó mi cuarto año de secundaria él estaba más emocionado que yo; pero como no pudo venir a la graduación, envió a mi madre, jamás olvidaré lo  orgullosa que sé sentía de mí cuando recibí el diploma. Ellos sentían  como si el honor fuera de ellos, y en muchos aspectos lo era. Cuando mis hermanos y yo fuimos bautizados , mis padres estaban radiantes de gozo. Estábamos entregando nuestra vida a Dios, pero también estábamos dando hora a nuestros padres. 

Desde luego, el deseo de agradar a nuestros padres, por sí solo, no es motero suficiente para bautizarse, Sin embargo, mis padres se regocijaron grandemente cuando nos bautizamos. 

Al fin y al cabo fueron ellos quienes nos enseñaron a  amar a Dios y a seguir su camino.

 ¿Cómo puede Ud. honrar a sus padres?

Adquiera una buena reputación. Lo que somos y lo que hacemos reflejan el nombre de nuestros padres. Si somos objeto de algún elogio u honor, reconozcamos el mérito que ellos tienen nuestros padres, bien sea por los principios que nos enseñaron o por los talentos que nos ayudaron a cultivar. Reconozcamos entonces lo que hicieron por nosotros. Llamar escribir y visitarlos con frecuencia. Con el ajetreo de la vida nos olvidamos a veces de las personas que deberían ser las más importantes para nosotros. ¿Porqué no sacar unos minutos y llamar a nuestros padres? Por teléfono, o enviarles una tarjeta sin motivo aparente? Hágales una visita cuando no sea día de fiesta ni ocasión especial. Expresa a su padre y a su madre el cariño que les tiene ¿Recuerde Ud. ultima vez que les dijo; “Los quiero2 reláteles a sus hijos historias sobre sus padres; en señales a apreciar y a amar a los abuelos. Hábleles a sus padres de sus hijos, para que se sientan parte de la vida de los nietos.

Cuando yo era joven no aproveche la oportunidad para hacer estas cosas. Cuando me casé y quise honrar a mis padres le pedí a mi padre que fuera el padrino de mi boda.

Fue una manera de agradecerle todo lo que había hecho por mí. Cuando me pregunto; ¿Porqué yo” le dije que mis mejores amigos sólo lo había durante toda la vida. Era una oportunidad para honrarlo. Podemos también hablar con nuestros padres acerca de los triunfos del pasado. En el caso de los padres que ya están jubilados, quizá ya no gocen de la diría satisfacción que produce una labor cumplida. Tal vez ya sientan que no desempeñan un papel importante y que su vida no tiene un propósito. Tienen necesidad de que se les valore.

Mi padre, repetía con frecuencia los relatos de sus logros de los lugares en los que ha estado y de los premios y humores que recibió. Aún cuándo ya he oído el relato por el simple hecho de escucharlo. Lo honro. Es también una forma de ayudarle a recordar que es una persona importante, que si tuvo triunfos y que su vida tiene valor. La honra no es algo que se gana; es algo que se da. Uno decide darla o retenerla. Cuando honramos a alguien le prestamos atención, le expresamos amor y aprecio. Dios nos ordena honrar a nuestros padres. Cuando decidimos honrarlas, decidimos obedecer a Dios. La honra a los padres es un gran obsequio del cual se beneficia tanto el que recibe como el que da.

¿Entienda Ud. de verdad el QUINTO MANDAMIENTO  Y COMO APLICARLO EN SU VIDA? El quinto mandamiento afecta todas las relaciones humanas exactamente. ¿Sabe Ud. porque?

Dios le da una importancia de vida o muerte a este mandamiento. Esta ley viviente es una clave vital no sólo para la estabilidad y unidad familiar, sino también para desarrollar una sociedad feliz pacifica y temerosa de Dios.

Examinemos más de cerca el quinto mandamiento y veamos las aplicaciones prácticas que tiene hoy un día esta importante ley de Dios.

Desde el monte Sinai, Dios ordenó con voz de trueno. “HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE PARA QUE TUS DIAS SE ALARGUEN EN LA TIERRA QUE EL ETERNO TU DIOS TE DA “ (EXODO 20:12). 
Desde el principio Dios les dio a los padres un cargo importante y elevado, una posición y un papel cuyo desempeño es vital para la familia humana. Él decretó que esta posición fuese altamente honrada y respetada ¿Porqué razón? Porqué los padres son los representantes directos de Dios ante sus hijos. Su papel en la familia física es semejante al papel de Dios en su familia espiritual. Los padres ocupan un puesto tutelar y de autoridad. 

Se le ha confiado la tarea de guiar a su progenie en el conocimiento de Dios y de enseñarle el camino de vida divino. Observemos la instrucción  en proverbio 22:6. “Instruye al niño en su camino y aún cuando fuese viejo no se apartará de Él”. El libro de los proverbios en particular está repleto de información sobre cómo los padres deben instruir a sus hijos en el camino de dios. (Proverbios 2:1-9 2;1-4;4:1-2;5:1-2) ver también efesios 6:4. El tratar a los padres con desprecio y desdén es equivalente a deshonrar a Dios mismo.

La orden de honrar a los padres se aplica para la gente de todas las edades, tanto niños como adultos. La palabra Honor tal como la Biblia la usa en el QUINTO MANDAMIENTO, es rica en significado. Quiere decir respetar o tener en alta estima, consideración o reverencia. Su significado incluye respeto mezclado  con amor y devoción y encierra al sentido del honor y la diferencia que se le muestran a un dignatario o un rey.

Los hijos que aún viven en casa y depende de sus padres para el alimento, el vestido, el techo y otras necesidades tiene una obligación especial de atender al QUINTO MANDAMIENTO . Esto no sólo significa el esta listo para obedecer las instrucciones de los padres, sino también el hacer más de lo que se requiere mediante actos de amor de amabilidad y de ayuda. Sin embargo aún cuando los hijos han crecido y han dejado la casa y ya no dependen directamente de sus padres en cuanto a la autoridad y el control, todavía les deben honor y respeto especialmente cuando los padres son de edad avanzada (levítico 19:32). La obligación de honrar a los padres nunca termina.

Jesús reprendió a los fariseos por enseñar a sus seguidores a descuidar sus deberes para con sus padres (Mateo 15:3-6). Aquí se refirió claramente a los adultos casados, no a los jóvenes que aún viven en casa. Señaló que aún los adultos deben tener en cuenta las necesidades de sus padres; deben continuar mostrando interés por ello. ¿Qué hacer si nuestros padres no temen a Dios, sino  obedecen las leyes divinas y se oponen porque nosotros lo hacemos? Cualquiera que sea la situación, mostraremos siempre respeto ya amor para con ellos. Honremos su oficio y nuca los menospreciemos simplemente porque Dios no ha elegido llamarles en este tiempo. El mandamiento de honrarlos aún se aplica.

Debemos esforzarnos por cumplir en forma activa la instrucción divina de honrar a nuestros padres. Es posible que un hijo que vive en casa haga lo que se le dice, pero únicamente para evitar problema. Quizá se resigna a cumplir tareas tales como tirar la basura u organiza su cuarto, pero lo hace de mala gana cumpliendo apenas el mínimo de lo que se le pode. Sus padres tienen que recordarle continuamente, rogarle o hasta darle propinas para que cumpla con sus deberes. 

Esto es sólo seguir la letra de la ley.

Hace falta el espíritu de servicio entusiasta y la obediencia espontánea. De igual manera, un adulto puede visitar a sus padres o escribirles por deber u obligación, más no impulsado por el amor y el interés genuino. Fechas importantes como el aniversario de matrimonio de papá y mamá pasan inadvertidos ayudar a los padres puede ser visto más como una carga que como un placer.

Para guardar verdaderamente el quinto mandamiento debemos esforzarnos por entender y cumplir el espíritu de la ley. Debemos tener un deseo espontáneo de agradar y servir, de estimar, reverencias, considerar y admirar. La obediencia activa significa ir mucho más allá de lo que se requiere (Lucas 17:10). Un joven que aún vive en la casa paterna y que aplica este principio debe estar listo para hacer más de lo que se le pide. Debe encontrar nuevas formas de agradar a sus padres, como lustrar los zapatos de papá lavar el carro, escribir tarjetas de agradecimiento o lavar los platos mientras que mamá está de compras.

Aún cuando no vivamos ya con nuestros padres debemos tenerles en cuarto y preocuparnos por su bienestar. 

Ellos pasarán una gran parte de sus vidas en nuestra crianza, y cuando nos alejemos de ellos quedó un vacío en sus vidas. Siempre que sea posible debemos visitarlos. Si viven demasiado lejos debemos escribir cartas, enviarles cintas grabadas o cuando sea posible, llamarles por teléfono, especialmente en ocasiones como los aniversario o el día de las madres o del padre. Si no puede ir r a verlos podemos enviarles fotografías de nuestra familia (nuestra apariencia cambia más rápido de lo que creemos).

Nosotros como hijos nunca deberían permitir que el tiempo o la distancia menoscabe la fuerza, el amor y la devoción de los lazos familiares. Uno de las  mejores formas de honrar e a nuestros padres es pedirles consejo. Ellos están en una condición privilegiada para darnos consejos sabios, puesto que nos conocen muy bien, y además porque han tenido mucho más años de experiencia. El estar en capacitada de ayudar a sus hijos y el saber que ellos quieren su consejo, les agrada a los padres. A medida que nuestros padres envejecen y se hacen más débiles o menor saludables, nuestra devoción y fidelidad hacia ellos debe crecer. Más que en ninguna otra época de sus vidas, este es el momento cuando ellos necesitan la consideración y el aprecio de sus hijos.

Observemos el ejemplo del patriarca José. Cuando su padre Israel en vejecido y ciego, vino hacia él, José “se inclinó a Tierra” (GENESIS 48:12) Este es un ejemplo de respeto y honor para con un padre de edad avanzada doblegado por el peso de los años y las enfermedades. José  siguió reverenciando y respetando a su padre y también proveyó para las necesidades del anciano Jacob (GENESIS 45:9-11).

En Efesio 6:2-3 se  repite y se explica el mandamiento de EXODO 20:12 “HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE, que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra”. Esta es una promesa especial de lo cual alguna tal vez no se han dado plena cuanta. En lugar de recibir las más ricas bendiciones de Dios, tal vez le desagradan o incluso pueden estar bajo una maldición.

¿Qué es lo que acarrea esta promesa? Las bendiciones por guardar el QUINTO MANDAMIENTO incluyen una vida de mayor paz, alegría y felicidad, una vida abundante y llama de buenas oportunidades  de protección de accidentes, enfermedades y muerte prematuras. Además de esto, las bendiciones a favor divino incluyen sabiduría, entendimiento, salud, prosperidad y un cónyuge compatible y amoroso en el matrimonio (proverbios 3;4;8:35;18:22;tercero de Juan capitulo 2). Cuando cumplimos este mandamiento divino experimentamos las bendiciones de Dios en una forma profunda.

Por otro lado, la desobediencia produce conflictos entre padres e hijos, odios, celos, poca comunicación y desintegración de la familia y de la sociedad. Quien no crea esto solo tiene que observar alrededor suyo la sociedad en que vive y, desgraciadamente tal vez no tenga que mirar mas allá de su propia familia.

La profecía bíblica dice que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.Porque habrá hombres “desobedientes a los padres”II Timoteo 3:1-2.

El mundo en general se ha apartado del mandamiento sobre el cual, según el plan de Dios , se debió desarrollar la civilización. Esto es una de las razones por las cuales esta generación avanza con rapidez hacia un tiempo terrible de crisis sin paralelo en la historia humana. Este periodo aterrador que la Biblia llama “la gran tribulación “(Mateo 24:21). Fue por medio de este quinto mandamiento que Dios quiso mantener y perpetuar su ley y su verdad a lo largo de las edades y hasta el establecimiento de su reino. Esforcémonos pues, por guardar el quinto mandamiento en toda su plenitud esto depende nuestro destino eterno.

Muchísima gente quisiera poder volver a su niñez. Es que se han dado cuenta que lo que hoy en día tiene mucho que ver con lo que fue su niñez y les gustaría volver sobre su sendero y darle otra orientación. Usted sabe que esto no es posible porque la niñez no es otra cosa que el terreno en el cual germina la personalidad. Los vagabundos de la niñez son los criminales de la madurez; los niños que fueron maltratados se convierten en los ogros después; la juventud; para ser sana, requiere una niñez también sana.

Es por esta razón seguramente que  Dios  acentúa tanto el concepto de la familia a lo largo de su precioso libro. Es obvio que Dios tiene una decidida preferencia por la familia porque funda la razón humana en una familia cuando hace pacto con humanos lo hace en términos de familia como cuando hizo alianza con Abraham “y con su simiente después de Él”.

Dios sabía que los niños necesitan el círculo familiar. Aún sus mandamientos hacen resaltar este profundo interés de dios ya que no sólo protege a la familia con su orden de no cometer adulterio si no que además específicamente ordena a los niños HONRAR A SU PADRE Y A SU MADRE. Aún más, en el proceso asombroso de la salvación tan bellamente señalado en el Nuevo Testamento. 

Dios mantiene todavía en el mismo patrón. Es por eso que sus discípulos proclaman que las promesas de Dios son “para Vosotros y para vuestros hijos”, cuando el potente mensaje de Jesucristo toca corazones y transforma vida. Dios informa que creyeron y fueron bautizados no solo este hombre o esta mujer sino también los miembros de “su casa”. Es esencial que la humanidad retome los cominos de Dios para que la niñez sea efectiva esa dulcísimo niñez que él quiere que sea. 

Para quien escudriña la palabra de Dios es bien claro que hay por lo menos tres conceptos que son fundamentales para una niñez sana que podrá llevar a una juventud sana y así a una sana sociedad. 

En primer lugar, el debe ser educado. Un cerebro es una vergüenza perderlo y por esta razón Dios instruyo claro y terminantemente a su pueblo que instruyeron a sus hijos. A veces da lástima ver algunos niños y las condiciones bajo las cuales han sido traídos a este mundo forman parte de unidades familiares donde nadie sabe nada y donde nadie se interesa en saber nada y donde nadie en consecuencia, podrá jamás enseñar nada a nadie. ¿Qué podrán saber los niños si los padres son la ignorancia en personas? Esta tragedia nacional en muchas tierras ha sido la causa por la cual gobierna que ha sido más o menos influenciados por el pensamiento cristiano han impuesto la educación obligatoria. Aún los gobiernos saben que dios tenia razón cuando exigió de su pueblo que educasen a sus hijos.

Pero es en este aspecto de la vida que ocurren cosas increíbles. Cierto es que las naciones obligan a la enseñanza y que has muchos padres conscientes que demandan una educación para su hijo ¿Qué educación recibirán, sin embargo, si se deja de lado el factor más importante de todas? 

Tal vez UD mismo está empeñado en educar a su hijo o hijo. El niño no solo debe ser educado y disciplinado sino también y sobre todo amado. Que cosa maravillosa es el amor a todos los niveles pero qué papel preponderante juego el amor en la vida de los niños. Cierto es que Dios ordena a los hijos; HONRA A TUPADRE Y A TU MADRE PARA QUE TUS DIAS SEA ALRGUEN EN LA TIERRA QUE EL ETERNO DIOS TE DA. (EXODO 20:12).


6to. MANDAMIENTO NO MATARAS

Esta es una era de odio y violación. Una era de intensa rivalidad, competencia, y tensiones personales. Las naciones de la tierra y los individuos que las componen. Ya están adaptando sus mentes y conciencias a la probabilidad de asesinato en masa y el posible suicidio del mundo. Naturalmente esta actitud es destructiva a los principios espirituales ideales de nuestra gente. La humanidad ha abandonado a Dios y su ley. El hombre moderno no conoce ni teme al creador y dios Verdadero. Días con día los mortales quebrantar impunemente la gran ley espiritual de Dios y ahora están empezando a sufrir el castigo.

La obediencia a los Diez mandamientos detendría de inmediato la excrescencia del maloliente infierno que tan rápidamente se está pudriendo en lo que hoy llamamos “civilización”. Ya hemos visto las bendiciones que vienen, por medio del temor y respeto al único dios verdadero, mediante la reverencia o su nombre y posición de autoridad, mediante la santificación de su sábado, que mantiene el individuo en el verdadero conocimiento de su Hacedor y mediante la honra a nuestros padres y su alto cargo que directamente refleja la paternidad de dios y su amor por toda la creación. En todos estos mandamientos hemos visto amor y sabiduría y bendiciones. Y lo mismo es con el sexto mandamiento. En medio de los truenos y relámpago y el sinai estremeciéndose ante su presencia , El Todopoderoso con voz de trueno dictó el sexto mandamiento.

6to. MANDAMIENTO NO MATARAS EXODO 20:13 

Muchas autoridades en materia bíblica están de acuerdo en que la palabra “homicidio” es una versión más correcta del Hebreo original inspirado que la voz “matar”. Porque es posible matar sin cometer homicidio y es importante comprender que  la Israel antigua recibió solo la letra de la ley de Dios,  mientras que los cristianos tienen que vivir también de acuerdo  con el espíritu y el máximo propósito de esa ley según fue magnificada por Cristo mismo.

Bajo la letra original de la ley, lo que este mandamiento prohibía era él, matar intencionalmente, o sea, el homicidio. Recuerde que en el mismo “libro” del Pacto” dado a Israel, dios les mando matar o ejecutar a los que resultaron culpables de crímenes capitales (EXODO 21:12-17). También, las instrucciones en (número 32:9-34) demuestran que el matar accidentalmente no era considerado como homicidio. Pero aun en tales casos el herir de muerte sin malicia ni  intención era obviamente una terrible ofensa y el homicidio por descuido o “casualidad” tenia que permanecer en una ciudad de refugio por varios años hasta que moría el sumo sacerdote.

Así como la pena capital fue ordenada por Dios, contra aquellos que cometían crímenes graves según la “letra” de la ley, de la misma manera la guerra mandadas a Israel no se consideran como actos de asesinato en masa sino como el cumplimiento de la voluntad divina por medio de instrumentos humanos. Note que en Deuteronomio 7:1-2, Dios mandó a Israel exterminar las tribus paganas de la tierra de Canaán. Esta no era una guerra planeada por elementos humanos, no había en ellos venganza personal o malicia. Se trataba de la expresa voluntad del Todopoderoso Dios que da la vida y el único que tiene el derecho de decir cuándo se ha de quitar.

Además la historia de ese entonces indica que las naciones que componían Canaan eran inicuas hasta el extremo al grado de quemar vivos a sus propios hijos en diversos sacrificios humanos ofrecidos a sus dioses paganos. En parte esta fue la sabia razón por la que el Creador. Ordenó  el exterminio de tales individuos en aquel entonces. Advierta que siempre que dios permitió al hombre quitar la vida, este sirvió solo como agente del Todopoderoso, obrando a su expresa voluntad cuando la nación de Israel estrada en guerra de su propia iniciativa el enemigo lo derrotaba en espantosa carnicería y cuando dios les ordenaba hacer la guerra, era porque los utilizaba como instrumento de juicio en lugar de emplear una plaga o enviar el hombre. Cuando considere las cosas que se le permitían a la Israel de la antigüedad, tenga en cuenta también que ésta era una de las naciones físicas de la tierra mientras que el reino de dios ahora es una entidad espiritual. Describiendo la diferencia en la operación de la ley de Dios sobre el israelita carnal y el cristiano guiado por el Espíritu el apóstol Pablo declaro: “porque la letra mata más el espíritu vivifico” (2 Co 3:6).

Recuerde el principio establecido por Jesucristo en relación con lo que Moisés “permitió” hacer a los inconversos israelitas en ciertos casos. “Por la dureza de vuestro corazón es escribió este mandamiento, más al principio no fue así” (compare Mateo 19:8 con Marcos 10:5).

El propósito original de Dios fue y es que el hombre aprenda a no matar.

Y aunque ello era “permitido” en ciertos casos a la gente inconversa carnal del pueblo de Israel, veremos que ahora Dios está desarrollando en sus hijos engendrados por su Espíritu, el carácter de amor, de servicio y de salvación de la vida no de su destrucción.

“Entonces dijo Dios Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza.

“Entonces dijo Dios Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza señores” Génesis 1:25.

El hombre recibe la vida de su creador. No se la proporciona el mismo ni tampoco debe quitársela ni extinguir la de otros. La vida es sagrada porque es una dádiva de Dios. El hombre fue hecho a la imagen y semejanza de Dios. De toda la creación física sólo el hombre tiene el tipo de mente que Dios posee. Dios es el gobernador de todo lo que es. Pero de la carne humana El esta formando hijos literales que algún día compartirán con Él su dominio. Por eso Dios dijo: “Y señores”. Pero el hombre necesita experiencia o fin de desarrollar el carácter que Dios se ha propuesto formar en él. La experiencia requiere tiempo. Y la vida del hombre consiste sólo de determinado tiempo. Dios otorgó esa vida con el supremo propósito de preparar un hijo más que perteneciera  en su reino y familia para siempre.

La dádiva de la vida, el aliento y las aptitudes, lo incluye todo. En el don más maravilloso de que el hombre tiene conocimiento. La privación de la vida lo acaba todo. Cruel e insospechadamente hace añicos las esperanzas y sueños y planes de un hombre hecho a la imagen misma del creador. Es una informe usurpación que hace el hombre de la prerrogativa que le pertenece sólo a Dios, Autor de la vida -  único que tiene la autoridad de quitarla (Job 1:21-22). Por esa razón cualquier forma de homicidio es uno de los diez  pecados capitales. 

Eso es destruir la más alta creación del Todopoderoso . En efecto es un intento de frustrar el propósito mismo del gran soberano gobernador del Universo. El dador de toda vida es Dios. 

T al mísero mortal no le incumbe en lo absoluta interferir en el curso de tan excesivo dádiva de Dios.

Jesucristo vino al mundo a “magnificar” la ley de Dios, y hacerla honorable (IS. 42:21). Jesús arroyó un rayo humano, por decirlo así, sobre los Diez mandamientos, y mostró el real intento y significado espirituales de éstos en toda la vida del cristiano. Jesús dijo “habéis oído que fue dicho a los antiguos. NO MATARAS; y aquel que matase quedará expuesto al juicio. Más yo os digo, que todo aquel que se oirá sin causa contra su hermano, quedará expuesto al juicio: y el que dijese a su hermano, imbécil quedará expuesto al concilio; y el que dijese insensato quedará expuesto al fuego del infierno” (mateo 5:21-22).

Aquí se le sigue el rastro al homicidio hasta dar con su origen al odio y la ira. Cristo declaró que si el enojo personal llenaba el corazón de uno de sus súbditos, tal persona quedaría bajo peligro de juicio. Si ese enojo arrastra al hombre a al alegar total desprecio y repulsión por su prójimo, el culpable, quedará expuesto al concilio – el castigo de Dios. Si cegado por el rencor y el enojo el hombre le dice a su hermano “Imbecil”, expresión que en el griego original derrota condenación tal hombre “quedará expuesto al lago de fuego”. Tal es la aplicación que según Jesucristo tiene el SEXTO MANDAMIENTO para UD, y  para mí. Si añadamos odio y enojo  en nuestros corazones, está añádanlo el “espíritu de homicidio” 

Al pensamiento sigue la acción. Primero pensamos luego actuamos. El espíritu de Cristo nos guía no sólo a controlar nuestras acciones, sino a controlar nuestros pensamientos y nuestras actitudes. En parte el Nuevo Pacto es el profeso de escribir Dios su ley en nuestros corazones y mentes, y en lo intimo de nuestro ser (Hebreo 8:10). Dios dijo por conducto de Pablo. “No os venguéis vosotros mismos, amados míos, antes dad lugar a la ira”, porque escrito está; Mía es la venganza yo pagaré, dice el señor” (Romanos 12:19).

El hombre no tiene la aptitud necesaria para tomar venganza con la debida sabiduría y justicia, que a todos concierne. Dios es el único que posee la sabiduría y el poder y el derecho de tomar venganza sobre los seres humanos al grado de ejecutarlos si así se hace necesario. El verdadero cristiano tiene que llegar a saber que Dios es real. Y que su protección y su venganza son tan reales como Él.  

¿Cómo debe, entonces, tratar Ud. a sus enemigos? “Así que, si tu enemigo tuviese hambre, darle de comer, si tuviese sed dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonas sobre su cabeza. No sea vencido de lo malo sino vence con el bien el mal” (Romanos 12:20-21).

Se requiere verdadera firmeza de carácter para ayudar y servir al prójimo que directamente ha tratado de hacernos daño. Se requiere sabiduría espiritual para caer en la cuenta de que nuestro enemigo es también un ser humano hecho a la imagen de Dios, que simplemente ha sido mal orientado en sus ocasiones y pensamientos. 

En lugar de la tendencia natural o tratar de “desquitarnos” con uno que nos ha hecho daño, el verdadero cristiano tiene que aprender la lección que al apóstol Pablo le fue permitida transferirnos directamente de los labios de Cristo: “Más bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 20:35).

Dios es el dador de todas buenas dadivas y de todo don perfecto (Santiago 1:17). Él nos ha dado vida, fortaleza inteligencia aptitudes todo lo que tenemos o esperamos tener viene de Él. Y si hemos de vivir felizmente por la eternidad en cálida de hijos de Dios tendremos que aprender a dar a servir a amar. Esta es la gran lección de la vida. La definición perfecta de  este, él más alto de todos los atributos el amor cristiano se encuentra en él (capitulo 13 de 1º de Corintios).

El espíritu de malicia y homicidio es exactamente lo opuesto a este atributo básico que Dios requiere de sus hijos. Noté el énfasis  que da el apóstol  Juan a este punto: Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida en que amamos a los hermanos. 

El que no ama a su hermano está en muerte. “Cualquiera que aborrece a su hermano  es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna perteneciente en sí” (1º Juan 3:14-15).

La continua carencia de amor en el ser humano carnal, conduce al odio. Y el odio lleva al homicidio. Dios dice que el espíritu de odio es homicidio. 

Y este “espíritu” de homicidio no es una nada indefinible. Los doctores y los psicólogos han probado clínicamente que los individuos que viven con una actitud de contienda y malicia y odio  acaba por enfermarse físicamente y padecer alguna forma de locura si su actitud mental no cambia. Y en demasiados casos estas emociones equivocadas provocan el homicidio literal de un semejante.

En cuanto a estas emociones erróneas de deseos desordenados y odio y codicia, Dios nos amonesta: “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porqué todo lo que hoy en el mundo, la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de vida, no es del Padre, más es del mundo” (1º Juan 2:15-16). Ciertamente no hay ejemplo  más dramático de la absorción y cultivo de los deseos desordenados y la violencia que el del cristiano de profesión absorbiendo -  hora tras horas – un verdadero diluvio de fornicaciones adulterios, pleitos, y asesinatos que le presenta le pantalla de su televisor, o la sale de espectáculos del barrio.

Jesús dijo: “Pero yo os digo que cualquier que mira o una mujer para codiciarla, ya adultero con ella en su corazón” (Mateo 5:28). Y  mismo es con el odio y la violación y el homicidio . Sí Ud. “Mira” esta clase de cosas noche tras noche y abrigos estos pensamientos en su mente y en su corazón irremediablemente será culpable en espíritu, por lo menos, de las mismas acciones con que sotúra su corazón  y su mente. Ya es tiempo de que los cristianos que profesan serlo y las naciones dejen de soturar sus mentes y corazones con inmundicias, violencia y crimen.

En un grado mi superior al que los más de nosotros suponemos., Nuestra sociedad está basada en un sistema de competencia, avaricia y egoísmo.

Para decirlo más claro, está basada en el espíritu de homicidio. Ud. nuca pensó en ello de ese modo ¿No es así? 

Pues bien, esa es la verdad, y es tiempo de que Ud. salga de dicho sistema, la “Babilonia” de nuestra era (Apoc 18:4), antes de que el Todopoderoso intervenga y aplique el castigo correspondiente. No hay aquí espacio suficiente para enumerar todas las formas concebibles de homicidio a que  se entrega regularmente al hombre moderno.

Pero a nosotros nos toca entender el principio del SEXTO MANDAMIENTO y obedecerlo. En negocios “respetables” frecuentemente se pasa por alto el daño acumulativo que ocasiona a los seres humanos el uso  de ciertos  productos manufacturados. El manufacturero y el anunciante por igual cierran sus ojos a lo que en muchos casos los científicos reconocen como grave peligro cuando ciertos productos se usan regularmente.

“Es sólo cuestión de negocio” dicen algunos en son de excusa. Pero Dios dice que el primer y más importante “negocio” en nuestras vidas es obedecer su ley de amor. En el pasado y en algunos casos aún en el presente, los patrones de algunas industrias han obligado a sus empleados  a trabajar bajo ciertas condiciones o con determinado equipo o un número exagerado de horas, o sabiendo que un cierto porcentaje de vida humana  donada por Dios sería sacrificador en sus operaciones mercantiles, por el afán de ganar más dinero. Aquellos que piensan que este es un homicidio “respetable” tendrán un abrupto despertar ante la impasible luz del juicio imparcial de Dios.

Por su parte, los empleados modernos se han abanderizado en movimientos sindicales. Ellos, como los patrones literalmente han cometido homicidio para conseguir lo que se proponen o para obtener todavía más de lo que Dios describe como “ganancias deshonesta”. 

Para todos aquellos que Leen y entienden, solamente haremos eco de las palabras de Jesús”, El que tiene oído para oír, oiga.

Hay centenares en nuestra sociedad que atentan contra sus vidas. Pero esto, también , en violación al SEXTO MANDAMIENTO.

Es Dios quien da la vida y ningún hombre tiene el derecho de poner fin a esa vida donada por Dios, ni siquiera aquel a quien Dios se la confío como administrador de la misma. Por que el que tal hace rehúsa cumplir el propósito para el cual fue creado y en efecto el cometer suicidio es una de las formas más intensas de vituperar y blasfemar al creador mismo.

La nueva psicología de complacer al “ego” arrastra al hombre a otros formas de homicidio. Millares de jovencitos cada año cometen crímenes contra Dios y el hombre, que son más graves de lo que quizá muchas de ellas suponen. Queriendo evadir responsabilidades o cubrir su vergüenza incontables mujeres intencionalmente apagan la vida del hijo aún no nacido que llevan en el seno. A dicha práctica le llaman provocación de abortos, lo cual a la vista del Todopoderoso que dio esa pequeña vida no es más que consumado Homicidio. 

Lo que llaman “muerte” por piedad”, no es si no la simple resurrección de una practica pagana muy antigua.

Estas pruebas el Homicidio medico de los pacientes que sufren enfermedades incurables o dolores muy agudos. Pero, una vez más los hombres que abogan por tales prácticas han dejado a Dios completamente fuera de la escena. No se detienen a pensar que Dios es real. Ellos no piensan acerca de dios como de un ser real. Olvidan que Dios da la vida y que sólo Él tiene el derecho de quitarla. En muchos casos ellos intencionalmente hacen caso omiso del poder divino para sanar cualquier tipo de enfermedad o padecimiento.,

Dios jamás ha dado derechos a los míseros mortales de practicar la llamada “EUTANASIA” O “MUERTE PIADOSA”. 

Quienes la practiquen serán reos culpables delante del juicio de Dios por homicidio.

Otro genero de homicidio es el que usa la lengua como instrumento. En este caso se encuentra el hombre que vilipendios , incrimina e irrita de tal modo a su prójimo que lo enferma física y mentalmente y posiblemente lo arrastra a la muerte o el suicidio. El apóstol Pablo describe la actitud de hombres así que han olvidado a Dios con las siguientes palabras “Atestados de toda iniquidad, de fortificación, de malicias de avaricia y maldad; llenos de envidias, de homicidios, de contiendas, de engaños, de malignidades murmuradores, detractores” (Romana 1:29-30).

Y agrega que el juicio de Dios señala a tales hombres como “dignos de muerte” (Romanos 1:32). Aquellos que vilipendian a exaspera a su prójimo hasta el punto de hacerle miserable la vida y provocarle confusión mental, son culpables de espíritu de homicidio  y quizás de homicidio efectivo si sus acciones ocasionan la muerte de un prójimo. “La muerte y la vida están en poder de las lenguas y el que la ama comerá de sus frutos” Proverbios 18:21.

Quizás el crimen internacional más monstruoso dela humanidad es flagelo de la guerra. A través de las edades millones de vidas humanas creadas a la imagen de Dios han sido extinguidas en despiadadas carnicería de guerras inútiles, necias, ridículas que en los más de los casos han fracasados totalmente en su intento de lograr el propósito  de decían perseguir.

El espíritu de la ley de Dios conforme fue magnificada por Jesucristo es totalmente apuesto a cualquier forma de guerra. Casi todos los en efecto grande lideres religiosos y políticos del mundo han reconocido la total utilidad de las guerras.

Antes de estallar la segunda Guerra Mundial, el Papa XXI declaró; “Todo se gana mediante la paz; nada se gana mediante la guerra” Uno de los más respetados estadistas y lideres militares de nuestra era, el ya difunto norteamericano general Douglas Mac Arthur, hizo esta declaración. “Desde el principio de los tiempos los hombres han buscado la paz alianzas militares, nivelación de poderes, ligas de naciones, todos a su vez fracasaron dejando como única posible senda al servirse del crisol de la guerra. Ahora la total destructibilidad de la guerra torna inconsecuente esta alternativa ya nos jugamos nuestra última carta. Si no inventamos un sistema superior  y más equitativo, nuestro Armagedón estará a la puerta. El problema es básicamente Teológico e implica una renovación espiritual, más la elevación del carácter humano de manera que sincronicen con nuestra casi incomparables adelantos en ciencia, arte, literatura, y todos los progresos materiales y culturales de los últimos dos mil años. Tiene que ser del espíritu si hemos de salvar la carne”.

La “ultima carta” de la humanidad es arrepentirse del pecado de la guerra antes de que la aniquilación humana desaparezca todo vestigio de vida en el planeta.

El general Mac Arthur reconocía que el problema que encaramos es Teólogo – es un problema realmente al Dios verdadero, o como lo dijera el general ya desaparecido ello implica “la elevación del carácter humano”. 

El más grande estadista de todos los tiempos fue Jesucristo. En su carácter de heraldo y representante del gobierno o reino de Dios Él dijo: Oísteis que fue dicho Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 

Más yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por las que os ultrajan y os persiguen” (Mateo 5:43-44).

En el mundo existen hoy en día gran cantidad de paganismo altamente estimado, cultivando y atrayentes, bajo el hombre de “cristianismo”. Pero ¿puede aún este paganismo sofístico en curar las diáfanas palabras de Jesucristo sin confesar que la vida del salvador, sus enseñanzas y su espíritu condenan la esencia misma de a guerra?

El flagelo dela guerra ha extinguido más vida prematuramente ha ocasionado  más dolor y sufrimiento, ha arruinado y frustrado más hogares y causado más desperdicio  de tiempo y propiedades que ningún otro medio en la historia del hombre y la guerra jamás ha resuelto los problemas del hombre ni traído paz permanentemente . Por lo contrario lo que hace es generar más guerra. Porque escrito está que “todos los que tomaren espada, a espada perecerán” (Mateo 26:52).

Jesucristo vino al mundo en calidad de mensajero del gobierno o reino de Dios. El no participa en la política ni en la guerra de este mundo. 

Enjuiciado ante Poncio Pilato cuando el pueblo demandaba su vida. Jesús dijo; “Mi reino no es de este mundo; si fuera mi reino de este mundo mis servidores pelearía para que yo no fuera entregado a los judíos; ahora pues, mi reino no es de aquí Juan 18:35).

Como ya asentamos solamente Dios quien da la vida tiene el derecho de quitarla. Por lo tanto, solamente Dios tiene el derecho de hacer guerra. Y, como enseño Jesús, Dios no ha determinado que sus hijos, Dios no ha determinado que sus hijos, hagan la guerra a nombre de Él. Jesús dijo; que sus siervos pelearían sí su reino fuera de este mundo. Pero no lo es.

Por lo tanto , las guerras emprendidas por los gobiernos o reinas de este mundo son un abierto desafío al  gobierno  o reinos de este mundo son un abierto desafío al gobierno y el Dominio del Todopoderoso de quien procede toda genuina autoridad.

El apóstol Pablo dijo a los corintios: “pues aunque andamos en la carne no militarnos (Guerreamos) según la carne” (2º Corintios 10:3) Por conducto del Apóstol Santiago, Dios indica que las guerras provienen del tipo de espíritu exactamente opuesto al que Él requiere de sus siervos ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras concupiscencias las cuales combaten en vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis  envidia y odia, y no podéis alcanzar  combatir y querríais;  pero no tenis lo que deseáis, porque no pedís” (Santiago 4:1-2).

Los hombres no creen que Dios puede darles individual y nacionalmente las posesiones materiales que desean y necesitan. En lugar de ello suponen que deben compartir y pelear y hacer guerras para obtener lo que quieren. Cuando un agresor ataca las gentes y las naciones de este mundo rehúsan confiar en que Dios puede librarles como libro a Israel en él más rojo (EXODO 14) .Hoy en día estamos dividios y confundidos en la que concierne a nuestra lealtad religiosa, política y nacional. No hay un Moisés moderno que nos diga: “El Eterno peleará por vosotros y vosotros estaréis tranquilos” (EXODO 14:14). En lenguaje más claro, diremos que no hay nación sobre la tierra que realmente conozca y confié en el verdadero Dios viviente como su protector sobrenatural en tiempo de guerra. Por lo contrario, aparentemente es más fácil gastar incontables billones de dólares y horas de vida humana en nuestro afán de protegernos a nosotros mismo, incontables millones de vida quedan tronchadas baldadas o arruinadas. Y millones de jóvenes reciben instrucciones sobre cómo convertirse en verdaderos asesinos – homicidios.

En efecto una de las más devastadoras acusaciones contra la guerra es que esta origina el espíritu de violencia y homicidio en naciones enteras. Con razón hoy tantas violencias crimen adulterio y hogares truncados en la estela de cada guerra. 

Más que ninguna otra cosa la guerra original el espíritu de violencia y Homicidio en naciones enteras. Con razón hay tanta violencia crimen, adulterio y hogares truncados en la estela de cada guerra  más que ninguna otra cosa la guerra origina es espíritu de homicidio. Y ese espíritu maligno está cundiendo y agigantándose por todo el mundo hoy en día.

Jesucristo vino a predicar las buenas nuevas del gobierno esta basado en los Diez Mandamientos la ley espiritual de Dios.

Jesús magnificó dicha ley de mostró su intento espiritual y propósito. Él enseña que con sólo aborrecen a nuestro humano, ya somos espiritualmente culpables de homicidio Jesús enseño que los hombres deben obedecer las leyes de Dios y prepararse para calificar en su reino, mediante bendición a Dios a fin de que sus leyes. Su carácter se implantado en ellos cuando el gobierno de Dios venga a la tierra, lo cual será ya muy pronto, su ley saldrá como el patrón de conducta de todas las naciones (Miquea 4:1-2). En ese entonces, Dios y sólo Él hará la guerra para castigar a las naciones rebeldes con perfecta sabiduría y justicia ¿Y los individuos del mundo? “No alzará espada gente contra gente, ni se ensayaran más para la guerra” (Moisés 4:3). La guerra implica el cultivo del odio y la práctica de matar. En el reino de Dios los jóvenes ya no serán obligados a cultivar la actitud que es diametralmente opuesta a la regla de amor de la ley de Dios.

Los verdaderos cristianos tenemos que trabajar y orar por la venida del reino pacifico de Dios y entender que el espíritu de guerra es el espíritu HOMICIDIO y evitarlos con toda nuestras fuerza.

La guerra es el pecado social más colosal y dañino que aflige a la humanidad, es cabal e irremediablemente anticristiana; y en su total método y efecto representa todo lo que Jesús no representó  y no simboliza nada de lo que Él simbolizó; la guerra es una más clamorosa denegación de toda doctrina cristiana acerca de Dios y el hombre, que todas las jamás ideadas por los ateos.

Jesucristo se opone a toda malicia y envidia y odio. Jesucristo enseña la dignidad del hombre y el carácter sagrada dela vida humana “creado a imagen de Dios” y el Dios Todopoderoso que gobierna el Universo desde su trono en los cielos, es el Dios que en uno era de violencia y rebelión dice con voz de trueno “NO MATARAS”. EN EXODO 1:17: dice: “Pero las parteras temieron a Dios y no hicieron como los mandó el rey de Egipto  sino que preservaron la vida de los niños. La real orden era bien clara; las parteras de todo el país deben matar a los varones que nazcan y preservaron envida alas mujeres. Pero las parteras de Egipto temieron a Dios y desobedecieron al faraón. Lo ordenado por la corte egipcia era una forma de aborto la muerte prematura de un ser humano. El aborto hoy en día ha tomado alarmantes proporciones. Hace un par de décadas se estimaba que entre un 10 y 12 por ciento de los nacimientos eran abortos. Hoy en día esto ha cambiado radicalmente. Una comisión especializada en la materia ha publicado nuevas estadísticas de esta tendencia peligrosa. Ya no se trata de abortos naturales que, por centenares de razones, ocuparen en todas partes. Se trato de abortos provocados por parte interesadas, se trata de la terminación voluntaria de una vida humana antes de nacer, se trata de una nueva moda que es amenaza destruir los cimientos mismos de la sociedad en que Ud. se desenvuelve.

Esta organización mundial informa que anualmente ocurren entre  430 y 55 millones de abortos legal o ilegalmente. Y lo más trágico de todo es esto: hay indicaciones de que esta irá en aumento porque se prefieren familiar más reducidas y por falta de otros medios de planificación familiar. Esto quiere decir que para mantener el número de miembros en la familia se utilizará  en medida creciente la práctica del aborto – destrucción premeditada de lo que promete ser y es ya una vida humana.

Es en los países llamados de  avanzado a que este fenómeno grotesco está tomando más y más auge. Mucha gente se está haciendo la legítima pregunta de sí esto es permisible o no, si es moral o inmoral , si debe promoverse o combatirse. Los sagradas Escrituras no hablan de semejante crimen directamente por cuanto estas practican era totalmente desconocidas para las pruebas entre las cuales se dio forma escrita a la palabra de Dios. Pero si puede Ud. hallar en esa revelación divina ciertos principios fundamentales que están diametralmente opuestos a esta práctica nefasta.

Debe entenderse la situación: por muchos años ha sido práctica medica aceptada por casi todo el mundo que un aborto puede ser necesario, bueno y aceptable bajo ciertas condiciones. Así por ejemplo, cuando se trata de salvar la vida de la madre.

Pero ese no es el aborto que se quiere condenar sino más bien la practica de terminar deliberadamente la vida que se ha iniciado naturalmente.

Simplemente porque no es conveniente tener hijos o porque el momento histórico no es propicio o porque se quiere mantener cierto grado de libertad o se quiere corregir un error que se cometió con anterioridad. 

¿Qué derecho tiene esa vida, una vez iniciada en el vientre de su madre? ¿Qué derecho tenia el faraón de ordenar a las parteras de Egipto que diesen por terminado la vida de aquellos bebes varones que naciesen?

¿No era eso un caso patente de homicidio y destrucción voluntaria de vida humana? No es extraño que aquellas mujeres desobedecieron al rey de Egipto y temieron a Dios se traen a colación toda clase de argumentos falsos para sostener el derecho humano al aborto voluntario. 

Unos dicen que esto constituye parte dela libertad e la persona involucrada; dicen que cada persona, en este caso una mujer, tiene derecho a decir lo que quiera con respeto a su propio cuerpo. A primera vista esto tiene aspecto  de ser razonable y por eso aceptable. Pero es que no se trata ya del cuerpo de una mujer ni de un acto que afecta solamente a ella. Afecta mucho más directamente a otro ser que se está desarrollando paulatinamente. El derecho se ha perdido una vez que se ha iniciado. El desarrollo del feto. Ese ser minúsculo no es neutral ni cosa parecida, sino que también tiene sus derechos. La palabra de Dios hace ver, por ejemplo, que Dios seleccionó a una persona aún antes de ser concebida en el vientre de su madre -  ya entonces era Jeremías o David o fuese quien sería. 

Una mujer que se presento recientemente para un aborto voluntario en una clínica escribió un libro sobre sus pensamientos y su sentir durante esta experiencia. Mientras estaba en la sala de operaciones en la clínica, esperando que los médicos se hiciesen cargo, esto es lo que relata: “Éramos únicamente dos los que allí estábamos – yo y mi bebé microscópico pronto, y porque era más conveniente para mí y para mi esposo, habría solo uno. ¿Cómo podría yo, casi neurótica sobre la vida humana, que tomaba un paso extra para no pisar un insecto, queme preocupaba por los niños que tuviesen sus inyecciones y sus vitaminas, decidir así no más que está vida dentro de mi no debía ser?

Efectivamente; es sumamente difícil pensar en estas cosas y peor aún hacerlas sin respeto alguno por los derechos de aquellos seres que son ya niños y podría nacer normalmente si no fuera por la acción premeditada de siniestros sujetos que quieren deshacer lo hecho y destruir las consecuencias lógicas de su conducta. Esto hasta contradice el juramento que los médicos toman cuando entran en esa magnifica profesión. Según el juramento de Hipócrita que se considera propio de la profesión medica en todo el mundo, específicamente se promete que “no daré a una mujer ningún instrumento con el cual provoca un aborto” . Los efectos psicológicos de esta práctica por lo menos en el devenir del tiempo, son obviamente desastrosos. En países relativamente permisivos y modernos se está reuniendo categóricamente evidencia de esta triste realidad. En Suecia por ejemplo, se ha visto un marcado aumento en casos de agonía mental entre las mujeres que se han sometido a esta práctica . Algunos naciones tienen más aborto que nacimientos como es el caso de Hungría. 

En el Japón sé esta buscando forma de imponer distintos sistemas de control de la natalidad en remplazó del aborto debido al efecto que esto tiene sobre las madres que no llegan a hacerlo. El milagro de la vida humana. Que cosa estupenda entre los misterios maravillosos de la naturaleza ¿No tiene el Sumo Creador algo que ver con esta maravilla humana? Lo que esta ocurriendo en este mundo es que la gente sé esta distanciando peligrosamente de una conciencia de Dios en su vida. Se habla de desechos de esta clase y de la otra y de la felicidad y de problemas que podrían crearse y todo lo demás como si el ser humano fuese totalmente autónomo y no tuviese responsabilidad alguna ante seres mucho más elevados que sí mismo. Si no hay Dios y si no hay responsabilidad humana, fácil es de suponer que el hombre puede hacer lo que le parezca más conveniente, lo más funcional, lo que se le dé la grandísima gana.

¿Hasta cuando tendrá Dios paciencia con esa actitud de insensatos soberbios entre sus criaturas? Hay parteras de Egipto que tuvieron mas conciencia de Dios que muchas multitudes contemporáneas por que ellas temieron a Dios. No fue fácil para aquellas mujeres desafiar los poderes omnipresentes de la corte egipcia por que en esa corte no había misericordia de ninguna clase, es que llegaron a entender que hay poderes mucho mas grandes que toda la fuerza de diez mil faraones reunidos en alianza de guerra. En ese respeto profundo de la realidad de Dios que se debe hacer mella en las paredes modernas. El hombre sé esta declarando cada vez más autónomo y este empezando a actuar oficialmente como si la realidad de Dios fuese un mito indefendible, en total indiferencia a tales realidades, el hombre moderno se esta deslizando hacia los abismos de los cuales no podrá ya extraerse a sí mismo. Dice la sagrada escritura que es el temor de Jehová, lo que inicia a uno en el sendero de la genuina sabiduría. Esta es una idea que debe gobernar las acciones humanas. Dios ha creado esas santísimas cosas que se llama vida humana y ese mismo Dios en Cristo Jesús esta haciendo un gran esfuerzo para dar propósito y sentido a esas vidas humanas. Para el cansado ser humano, para el que ha hecho mal, hay fuentes inagotables de perdón en Cristo Jesús. Para quien esta al margen de la tentación, hay fortaleza para resistir el mal. Acuérdese Ud. de dios, antes de que dios se olvide de UD

Recuerdo el QUINTO MANDAMIENTO NO MATARAS.


 ¿Es la “compatibilidad sexual”, la más importante en el matrimonio? En esta está era de hogares divididos, delincuentes juveniles y psicología moderna. 


Muchos dirán que la respuesta es un sonora ”sí”. Los matrimonios terminan. Pero el sufrimiento y la angustia no cesan. Porque para los niños habidos en esos hogares fracasados ese es sólo el principio de sus años de frustración y vacuidad.

¿Tiene el matrimonio un significado real que el hombre moderno necesita entender? ¿Hay acaso leyes divinos y principios que puedan salvaguardar un matrimonio cristiano y hacerlo feliz y con propósito. 


El creador consagro dos de sus diez mandamientos, para proteger las relaciones del hogar y la familia. En esta tesis que estoy escribiendo ya discutimos la primera o sea “Honra a tu padre y a tu madre”.

La otra ley que gobierna directamente el hogar y la familia está contenida en el séptimo MMANDAMINENTO “NO COMETERAS ADULTERIO” (EXODO 2:14).

El Todopoderoso dio este  mandamiento para proteger el honor y la santidad del matrimonio. Inmediatamente después del sexto mandamiento que declara el carácter sagrado de la vida humana. Dios entrega esta ley para salvaguardarlos él vinculo más excelso que hay sobre la tierra. Porque el matrimonio y el hogar son las bases de toda sociedad decente.

Las palabras del mandamiento, sin rodeos de ninguna especie, prohíben el adulterio o sea la violación a los sagrados derechos del vínculo matrimonial. El espíritu de esta ley evidencia el hecho de que toda conducta incetra durante la soltería constituye un daño al matrimonio adulterio y la infidelidad antes del matrimonio en violación al mandamiento al igual que el adulterio cometido después de las nupcias. 

En esta “permisiva” era moderna es importante recordarnos que Dios ha prometido pagar con la pena de muerte a los transgresores del SÉPTIMO MANDAMIENTO. “El que cometiera adulterio con la mujer de su prójimo indefectiblemente se hará morir, al adultero y a la adultera (levítico 20:10) Y para reiterarlo, Dios dice en el Nuevo Testamento: La paga del pecado es Muerte (Romanos 6:24).

¿Porqué es el pecado de adulterio tan grande como para delegar muerte, y a juicio de Dios muerte eterna en el lago de fuego? He aquí la respuesta: La razón por la que el adulterio se convierte en tan colosal pecado a la vista de Dios, es que el matrimonio es de tal manera preciosa, justo y santo, que por ningún motivo debe mancillarse. 

El significado del matrimonio y su gran propósito en el plan de Dios a toda costa debe darse a conocer en esta era de matrimonio desdichado y hogares deshechos.

Es imposible entender el verdadero significado del matrimonio sin entender primeramente que las relaciones sexuales y el matrimonio son dádiva y mandato divino. Dejar a Dios fuera de la escena como la esta haciendo ha sociedad moderna es degradar la unión matrimonial.

Note el propósito de Dios al crear al hombre y su compañera: “Y dijo el Eterno Dios (después de haber hecho solamente el varón): No es bueno que el hombre este solo; haré ayuda idónea para él (GENESIS 2:18). Dios Vio que el hombre estaba incompleto de sí mismo, por lo que decidió hacerle una ayuda “idónea”. Alguien con quien el hombre pudiera compartir realmente su vida. Luego Dios puso frente a Adán al resto de las criaturas vivientes y éste le dio a cada una su respectivo nombre. “ Más para Adán no se halló ayuda que estuviese idónea para Él” (génesis 2:20) No había otra criatura.

Realmente como Adán – una que pudiera compartir sus penas  y alegrías, sus esperanzas y sus sueños, Y fue entonces cuando Dios creó a la mujer formándola con carne y hueso de Adán. Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; esto será llamada varona, porque del varón fue tomada (Génesis 2:23).

Ahora Adán tenia ante sus ojos una criatura semejante a él, una persona con quien podía compartirlo todo. Un alma viviente creada para serle ayuda” Idónea”, y esposa y compañera. “Porqué Dios dijo; por tanto, dejará el hombre a su padre  y a su madre y allegarse ha su mujer, y serán una sola carne” (Versículo 24).

Dios nos hizo varón y hombre, Dios creó el acto sexual como algo bello y santo que habría de usarse para su gloria. 

Y como lo acabamos de ver, Dios -  no los hombres, o las leyes o los tribunales humanos, instituyó el matrimonio.

De manera que EL PRIMER Y PRIMARIO  propósito del matrimonio es hacer al hombre y a la mujer completa. Cada uno está incompleto sin el otro. El hombre por si solo no estaba capacitado para cumplir el propósito para el cual Dios lo creó -  no estaba apto para aprender las lecciones de carácter que Dios determinó grabar en la mente del hombre por lo tanto. Dios creó a la mujer como una “ayuda” para el hombre. Y , en la creación misma, Dios demostró que ellos habían de vivir y juntos como esposos y esposa en una unión carnal. Para compartirlo todo en esta vida y así darles significado a sus vidas y hacerles completos por lo menos en el sentido físico.

El segundo propósito del acto sexual y el  matrimonio es el engendrar y educar hijos. Porqué Dios había dicho al hombre y a la mujer. “Fructificado y multiplicad, henchid la tierra, y sojuzgadla” (GENESIS 1:28). El engendrar hijos trae la responsabilidad de protegerlos y educarlos. Un hogar estable, y un matrimonio feliz, es indispensable  para la buena crianza y educación del niño. Y Dios ordena: “Instruye al niño en su carrera: aun cuando fuese viejo no se apartara de ella (Proverbio 22:6).

Ambos padres son responsables de la supervisión y crianza de sus hijos. Pero la responsabilidad de cuidar y educar a los hijos minuto a minuto, hora por hora recae sobre la esposa, como que ella es la “ayuda” otorgada por Dios al esposo. El eterno Dios manda que las mujeres jóvenes aprendan “a amar a sus maridos y a sus hijos, a ser prudentes, casta cuidadosa de su casa, buenas sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada (TITO 2:4-5).

El hogar y la familia son las bases de toda sociedad decente. Las lecciones de carácter aprendida en el hogar – paciencia, entendimiento bondad. Son todas cualidades de Dios quiere en el hombre por la eternidad y el vínculo de la familia, es el mejor terreno para cultivar esas cualidades.

Como en ningún otro sitio, las lecciones de decencia, lealtad y sentido de responsabilidad se aprenden en un hogar feliz y bien equilibrado.

De manera que, además de hacer completo al hombre y del engendramiento y educación de los hijos, el tercer gran propósito en el acto sexual y el matrimonio es formar carácter en el individuo mediante el hogar y él vincula familiar. El reino y la ley de Dios están basados en amor. Jesús dijo: Bienaventurados cosa es dar antes de recibir” (HECHOS 20:35).

Para obedecer las leyes de Dios sobre el matrimonio, el hombre y la mujer tiene que darse a sí mismo literalmente en cada fase y faceta de su vida. Para demostrar que este principio debe  practicarse en las relaciones sexuales, así como en otras, el apóstol Pablo manda: Pague el marido a su mujer el débito conyugal y asimismo la mujer a su marido.

La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido y de la misma manera el marido no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer, no os  defraudes  el uno al otro, a no sé de mutuo con sentimiento por algún tiempo. Para dedicarse enteramente a la oración y volved a estar juntos, no sea que os tiente Salomón por medio de Vuestra incontinencia” (1º CO 7:3-5).

El acto material de unión corpórea es una que cada cónyuge contrae con el otro. Pero ésta es una deuda de amor y es tan intima y santa que Dios a menudo la bendice con una nueva vida. El propósito divino en la atracción sexual es encender amor e intensificarlo hasta producir la completa y mutua rendición de dos vida. El amor en su más alto sentido es unión La unión matrimonial es de mente corazón y cuerpo, y el mandamiento de Dios santifica esta unión y le da carácter sagrado, porque el creador, instituyó el matrimonio para que fuese la perfecta expresión de este amor del hombre y la mujer.

Al igual que todo lo ordenado por Dios la unión matrimonial es santo. Es tan santa que en su palabra el Todopoderoso emplea dicha unión como tipo del vínculo entre Cristo y sus Iglesias. Noté lo que dice (Efesios 5:22-33) “Las casadas están sujetas a sus propios maridos, como al señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como cristo es cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su salvador. Así qué, como la Iglesia está sujeta a Cristo así también los casados lo están a sus maridos en todo”.

En este pasaje. Dios demuestra que en el hogar cristiano la esposa debe someterse a su  esposo quien es la cabeza de ese hogar, y de la misma manera debe aprender a someterse al salvador, Cristo Jesús por toda la eternidad. En este vínculo santo la mujer puede aprender la importante lección de Coeterna fidelidad. Luego la Sagrada Escritura se dirige a los esposos”. Maridos amados a Vuestras mujeres, así como  Cristo amo a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella...así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer así mismo se ama (versículo 25-28).

Jesucristo sirvió, ayudó; instruyó, protegió a su Iglesia y más tarde se entregó a sí mismo por ella. De la misma manera los esposos deben proteger, sustentar, guiar alentar, amar y dar el bien a sus esposas.

El hombre cristiano debe ser la cabeza de su hogar. Con todo, el debe valerse de esa posición para servir y para dar protección, dirección y felicidad a su esposo y su familia. Y el Todopoderoso encomienda al hombre  la responsabilidad de ser un buen jefe y cabeza de su hogar. Por ser tan grandiosa la lección y tan sublime el propósito del matrimonio. Dios dice. “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne” (versículo 31). En la unión matrimonial el hombre y la mujer son hechos uno solo. La relación entre ellos debe representar la eterna amante y cumplida unión de Cristo y su Iglesia.

Por lo tanto nada puede interponerse entre ellos. La lección del matrimonio de enseñarse  fidelidad eterna a Jesucristo como nuestra cabeza ¿Cómo podríamos ser fieles al Dios viviente por toda la eternidad si egoístamente rehusamos ser fieles al cónyuge con quien estamos unidos en esta vida sola por unos cuanto s años -  y aprender las lecciones de paciencia , bondad, longanimidad dominio propio, amar y fidelidad en la sagrada unión del matrimonio?

Cada vez vemos más claro por qué Jesucristo enseñó la cualidad obligatoria del voto matrimonial. Cuando los fariseos hipócritas preguntaron a Jesús por qué Moisés permitió el divorcio en los días del Antiguo Testamento. Él contesta. “Por la dureza de vuestro corazón os escribió este mandamiento; pero al principio de la creación  varón y hembra los hijos  Dios. Por esto dejará el hombre a su padre y a su  madre, y se juntará a su mujer, y los que eran dos, será hecha una carne; así que no son más dos, sino una carne. Pues lo que Dios juntó, no le aparte el hombre” (Marcos 10:5-9).

El divorcio genera más divorcio. Si reflexionamos por un momento recordaremos que la ahora muy común costumbre de conceder divorcios y luego segundas nupcias a personas divorciadas era algo inaudito hace apneas cincuenta años. Los líderes religiosos de ese entonces y anteriores a ellos advertirán que si el divorcio se toleraba una vez, no se hallaría freno para contenerlo y mantenerlo dentro de los limites entonces hijos o previsto. Hoy en día vemos cuánto tenía de verdad aquella advertencia. Ahora contemplamos el triste y miserable espectáculo que presentan una tercera parte y en muchas áreas la mitad de los matrimonios -  un vínculo santo y sagrado y perpetuo ordenado por el todopoderoso – terminando en fracaso ante los tribunales de divorcios inventados por el hombre.

¿Y después del divorcio que?. Según las estadísticas de mayoría de los divorciados buscan otro compañero y muchos encuentran un segundo o tercero y hasta un cuarto cónyuge para satisfacer el deseo que Dios determinó que fuese satisfecho y canalizando y enaltecido en el santo y sagrado matrimonio con el primero y único cónyuge -  quien en los más de los casos aún vive. Y las palabras del cristo viviente truenen: “Cualquiera que repudiarse a su mujer y sé casarse con otro comete ADULTERIO contra ella; y si la mujer repudiase a su marido y se casare con otro, comete ADULTERIO (VERSÍCULO 11:12).

Ahora vemos que el matrimonio no es algo que simplemente “EVOLUCIONO” mediante el razonamiento y la gradual civilización del hombre. Al contrario de lo que muchos suponen, el matrimonio fue ordenado por el creador Dios. Él ordenó el matrimonio como una unión santa, que refleje la imperecedera fidelidad entre cristo y su Iglesia. Pero eso siendo el matrimonio tan santo y sagrada a la vista del Todopoderoso, cualquier forma de adulterio es ruin y perversa.

El adulterio no es solamente una ofensa al cónyuge agraviado. Es también una ofensa a su hogar y a sus hijos. Es una ofensa contra la sociedad porque afecta las bases mismas de toda sociedad docente. Pero, sobre todo es una injuria a Dios, e irreverencia a una institución ordenada y santificada por Él. Noté como Jesucristo magnificó la ley de Dios y la hizo santa: Oísteis que fue dicho: NO ADULTERARAS. Más yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adultero con ella en su corazón (Mateo 5:27-28).

Jesús enseño que infringimos el séptimo el séptimo mandamiento cuando le damos cabida y forma a pensamientos de codicia sexual hacia otra persona. La acción va precedida del pensamiento. De manera que es parte de la formación de carácter cristiano para toda persona temerosa de Dios aprender a guiar a canalizar sus pensamientos lejos de toda CODICIA y deseo sexual.

El sórdido énfasis que se le da a lo sexual en la sociedad moderna es más terriblemente dañino de lo que la mayoría empieza siquiera a sospechar. No obstante, esa insistencia por lo sexual está penetrando tan profundamente en cada fase y faceta de nuestra sociedad, que la mayoría ya se ha acostumbrado a ellos y ni siquiera se apercibe de lo que ocurre.

Los hostiles de los trajes y demás prendas de las mujeres modernas subrayan una cosa – la sexualidad. Los  encabezados de los periódicos recalcan y explotan las noticias que tienen que ver con actos sexuales. La mayoría de las revistas modernas continuamente hacen hincapié en la sexualidad, y muchos calculan que de no aparecer el tono “sexual” en el titular de algún artículo anunciado en la cubierta, sus ventas se reducirán.

A través de la televisión periódicos, revistas y carteleras de anuncios, la sexualidad se subraya marcadamente de muy variadas maneras. 

Más que nunca muchos libras y no velas modernas están usando como tema simplemente la sexualidad en “crudo”. Y ahora que hemos entrado a la era de los “Libros de bolsillos” continuamente vemos en aquel tras anaquel repleto de estos agentes de corrupción en nuestras librerías, farmacias puestos de revistas y supermercados. En la cubierta de estos librejos aparecen mujeres sem.-desnudos en poses subjetivas y demás esta decir que el título en casi siempre erótico e insinuante.

Este género de propaganda es simplemente la forma más vil de degradar la corrupción humana y no obstante, tal es el tipo de literatura y publicidad y artículos que está inundando los mercados.

Por su parte las industrias que controlan los medios más realistas que influencian  y mueven a las juventudes o activar el cine y la televisión presentan cada vez más creciente número de producciones cuyo tema es la sexualidad o la violencia, o la combinación de ambos. 

Pero la sociedad moderna está pagando terrible castigo por estos pecados y abominaciones tan exageradamente difundidos. Cada vez es mayor el número de hogares ensombrecidos y arruinados por el adulterio de uno o ambos cónyuges. La avalancha de divorcios sigue incontenible.

Más niños quedan abandonados sin el amor y la dirección de ambos padres  y las relaciones sexuales ilícitas antes del matrimonio práctica que Dios denomina “FORNICACIÓN” se han convertido en algo casi común entra la gente. Joven de la sociedad de hoy. Y lo cierto es que todas y cada una de estas cosas constituyen violación al SÉPTIMO MANDAMIENTO.

Los jóvenes que desprecian y degradan le felicidad de su futuro matrimonio mediante relaciones sexuales ilícitas antes de casarse, no solo están dañando su futuro en esta vida presente, sino forzando al Todopoderoso, por una necesidad eterna a excluirlas de su REINO y la vida y la felicidad perpetua dentro del mismo (1º. CO. 6:9). Por que ellos juntos con los “abominables” y los “fornicarios” tendrán su  parte en el yugo de fuego que es la muerte segunda (Apoe. 21:8)

Dios da importantes consejos a todos aquellos que se ven tentados a cometer fornicación o adulterio. En está era de las cívicas, de estimulación y codicia sexual, resulta de inestimable valor atender este consejo si se ha de entrar en el reino de Dios y la vida eterna .

“Huid de la fornicación” (1º. CO. 6:18). El no dice deje a su mente acariciar idea o desear sexuales equivocados. No le dice que procure estar a solas con la esposa de otro hombre o con una persona soltera que le provoque tentaciones sexuales.

El no dice que procure ver películas o leer libros que te estimulen erróneamente el apetito sexual. 

No, Dios le dice que se retire de estas cosas lo más lejos posible. El le manda correr huir- de la tentación que lo lleva al pecado sexual. 

La sexualidad no es un “Juguete” con el que se puede jugar y experimentar. Debe considerarse como una bendición de Dios en lo sagrado y santa unión del matrimonio que el creador mismo ha ordenado. Siempre debe pensarse en ello con reverencia, como que es una expresión de amor sin egoísmo en la unión cristiana que tipifica la imperecedera fidelidad de cristo y su Iglesia. 

Los casados o próximos a casarse deben considerar el matrimonio como una expresión de amor en el sentido de dar no ir buscando egoístamente el recibir y adquirir. Deben anhelar un hogar y una familia como el campo de entretenimiento para formar el carácter que mejor los capacitará para la vida eterna en el reino de Dios. Una vez entendido esto, ellos deben luchar contra todo obstáculo que tienda a hacerles desistir de su fidelidad, de entendimientos en bondad, y dominio propio, en sabiduría en amor. 

La intención de Dios es dar al hombre la bendición de poder dependen en un cónyuge fiel. Pero esa bendición no la tiene la mayoría de los matrimonios de nuestra “científicos” sociedad moderna. Y los temores, dudas desconfianzas e inquietudes que tal inseguridad genera, están afectando implacablemente las relaciones de los humanos en todas las fases de la vida. La generación actual necesita desesperadamente aprender la lección de perpetuar fidelidad en el matrimonio y en el hogar. Necesita obedecer tanto la letra como el espíritu del SÉPTIMO MANDAMIENTO DE DIOS “ NO COMETERA ADULTERIO”.

El sexo se ha puesto salvaje. Ya no en cosa civilizada, está alejándose de ser humano y esté descendiendo a los niveles de las bestias, Si hay en el mundo que necesita urgentemente el toque redentor de Jesucristo es la vida sexual de nuestro mundo porque la civilización está en grave peligro de caer víctima del sexo salvaje. Es el pecado humano lo que ha provocado esta explosiva situación y sólo Jesucristo puede hacer algo con respecto al problema del hombre. No fue así como Dios quiso que las cosas marchasen cuando creó al hombre y la mujer, Dios los creó con todo su potencial humano y sexual y, al verlas en aquel huerto de Edén, la Biblia informa que Dios dijo “He aquí que todo era bueno en gran manera”. El sexo inclusive.

Es el hombre pecador quien deforma y pervierte lo bueno de Dios. Precisamente porque el sexo es cosa creado por Dios como noble actividad de su creativa preferida precisamente por eso es posible para el hombre contagiarla con su sociedad, malas intenciones y sensualismo carnal. El hombre no ha perdido su tiempo en este asunto por que es obvio que nuestro mundo está repleto de en enfermizos conceptos sexuales y de pervertidos actos que nada. Tienen que ver con el propósito original del creador. Estamos viendo el sexo salvaje. No se puede hacer mucho sin referencia explicita al sexo. Ud. puede verlas en todas partes en  películas y propagandas en las modas y las modelos, en señoras y señoritas. Pero no es solamente el sexo en toda su belleza y atracción lo que prevalece. Hay la degeneración de cosa tan estupendamente maravillosa. Observe Ud. la mitad de los cuentos que se cuentan entre hombres o algunas revistas que circulan por las grandes ciudades o la pornografía organizada que explota esos bajos instintos. Hay prostitución, novelas que en vez de romances proclaman desviaciones del sexo y orgías sexuales provocados por drogas o por la simple degeneración de los hábitos humanos. Vivimos en tiempos sumamente difíciles pero fáciles de analizar. La nuestra es una época repleta de sexo y sin embargo privada de satisfacción sexual.

Se publican quizá más libros sobre temas sexuales que ningún otro pero cada vez se sabe menos de su genuino y sano significado. Ud. puede adquirir información explícita sobre esta actividad humana por unos pocos centavos, y allí encuentra una descripción total de todos los aspectos de la vida sexual.

Si los conocimientos  pudiesen eliminar los problemas ciertamente no habría ya problemas en este terreno. Ud. sabe que está ocurriendo justamente lo contrario y que esto no merece otro apelativo que el sexo salvaje.

Dios creó el sexo. Dios lo creó bueno y codiciable y para satisfacción y felicidad del hombre creado a su imagen hombre y mujer. Pero es en este asunto del sexo donde el pecado humano ha tenido sus más devastadores efectos. En primer lugar, el pecado humano separó de Dios como UD sabe. El pecado se interpone entre Dios y el hombre (ADULTERIO), es como una enorme muralla que el hombre codifica aislándose así de Dios. 

El hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Dios querían aislarse de esa presencia. Pero, además de esa separación y aislamiento el pecado humano lleva el hombre a  oponerse activa y positivamente su contra de Dios.

Hoy por todas partes una sed insaciable de placer. El hombre moderno presupone que tiene derecho al placer y que tiene derecho a buscarlo donde mejor le parezca y cuando más le convenga. Para algunos el placer es una vida sexual activa y para otros es acular dinero y para otros es ser admirado y para muchos es comer de los más sabrosos manjares.

Se considera que si algo no produce placer no hay razón para mantenerlo -  así se deshacen matrimonio y se liquidan hijos y se explota al prójimo y se abandonan carreras.. Una carrera desenfrenada y enloquecida en pos del placer.

 Dice un escritor contemporáneo. Desde un extremo de la escuela social al otro se despiertan deseos violentos. La gente siente sed de cosas nuevas, de deleites desconocidos, sensaciones carnales que, lamentablemente, pierden su sabor en el mismo instante en que se experimentan. Déjese luego que venga el menor de los contratiempos y esta gente descubre que no están equipados para resistir el golpe. Se dan cuenta de la falsa que era su esperanza y que toda sus nuevos experiencias de nada valen en el momento difícil. Esto se ha vuelto un ADULTERIO del placer, adulterio porque es malo, adulterio por que lleva a mal, adulterio por que  es negación de lo divino, adulterio porque rompe una relación intima entre el hombre y su dios. El apóstol Santiago lo dice con fuerza y elocuencia por medio de una pregunta: ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios” nada hay de malo en ser amigo del mundo, siempre y cuando se entienda bien esa palabra tan significativo? Nada hay de malo en amar ese vasto mundo donde hay misteriosas montañas y aves que cantan y flores con aromático, fragancia y ríos caudalosos. Todo ello es creación magnifica del Creador soberano y está allí para ser admirado, para disfrutar, para estudiarlo y hasta amarlo. Nada hay de malo en amar a la raza humana que también a veces se define como mundo.

Un amor ilimitado por esos millones de almas está tan lejos de excluir la amistad de Dios que resulta imposible en efecto, amar al hombre así sin amar también a Dios. El amor o amistad del mundo de la que habla Santiago es un sentimiento tan común como venenoso que impide amar al hombre o al prójimo.

Ganar dinero, a cualquier precio es una de las tristes características de los especuladores  de nuestros días. En el ámbito del comercio, uno de los medios que se emplean para aumentar las ganancias estriba en un enorme despliegue de propagandas. Ella puede ser perfectamente legítima en sus medios y en su fin. Sin embargo, a veces se centraliza en descripciones, escenas, imágenes y motivos relacionados con el sexo. Se explota así tendenciosamente su fuerza de atracción y de seducción. Es doloroso  comprobar que los temas sexuales, en algunos de sus aspectos más incitantes, también son objeto de vasto comercio periodístico y editorial. En libros, revistas, almanaques y otras publicaciones, mediante descripciones verbales y grabadas, a veces se llega hasta el mismo límite de la pornografía descarada en sus diversos matices.

Los espectáculos cinematográficos diarios abundan en argumentos y en representaciones que tienen dos palos bien definidos: SEXO Y VIOLENCIA. Continuamente se despiertan las más bajas pasiones mediante la exposición insinuante de semidesnudos femeninos y en oraciones de desnudos totales.

Los que planifican y disponen la presentación de cuadros tales ni solo van ultrajando a sabiendas el pudor sino que hacen un daño moral incalculable. El afán de lucro lo envilece y avasalla todo.

Los argumentos, y también los títulos provocativos de las cintas cinematográficas, suelen ser un abierto desafío a las más elementales normas de decencia y de moral cristiana. Por ejemplo, EL ADULTERIO es tema que se presenta con múltiples frecuencia como si fuera un mero incidente natural de la vida. Esa desviación moral suele recibir el nombre de “derecho a la felicidad”. Se exhibe tanto ese desventurado tema que hasta se apela el recurso de explotar verdaderas aberraciones: el caso de una madre que reduce al esposo de su hija o una mujer que despoja de su marido a su propia hermana.

La imagen de la vampiresa destructora de hogares, se presenta como si fuera algo que inevitable que exista; algo natural. Por otra parte, en la misma vida real, el play boy, descarado busca placeres, es por desgracia un personaje común que suele exhibir sus impúdicas aventuras por los hoteles más lujosos y los balnearios de moda.

Algunas desviaciones sexuales se muestran como si fueran normales. También la amoralidad es sugerida o expuesta de modo que perjudica y corrompe las mentes  en formación y tuerce los conceptos que debieran existir en cuanto a esa fuente de males. 

Así mismo algunas de las modas femeninas actuales se prestan para que haya una exhibición impúdica. Es tal la popularidad que han alcanzado, que tal vez muchos se van acostumbrando a ella. Las personas maduras que transigen con los nuevos atarios y buscan paliativos para ellos, quizá se hayan olvidado que hay muchos millones de adolescentes varones, en pleno despertar sexual, que sufren un tremendo y nocivo impacto con lo que ven en calles, vehículos públicos y plazas. Desconocen este hecho, a tratar de disminuirlo , es estar ciego o una cruda realidad.

Frente a la actitud fanática y cerrada de nuestros bisabuelos que ocultaban sistemáticamente a los niños y pretendían hacerlo también con los adolescentes todos los hechos y factores referentes al origen de la vida, hoy por contrastes se explota más y más el tema: muchas veces con fines netamente comerciales.

Lo que nuestros antepasados llamaban “recato” quizá haya llegado muchas veces a una exageración que hoy llamaríamos “mojigatería” y que atribuiríamos a rancios prejuicios.

La sociedad actual, activos, hacinados ávida de sensaciones, tiende a olvidar que muchas cosas que a halaga y deslumbran son pecados. Nuestros sentimientos parecen adormecerse y ya no estamos conscientes de los males que nos rodena ni de la manera como éstos nos afectan. Así sucedió con los habitantes de Sodomía y Gomorra, quienes no se daban cuenta de su proceder inicuo.

El tema de la sexualidad es como un bombardeo diario. No pasa un día sin que nos lo presenten, en todas sus formas ilícitas en la música popular, los avisos comerciales de la radio y la televisión y los chistes. Los libros describen detalles grotescos y las revistas publican titulares descaradas para atraer a cualquier curioso. El tema de la sexualidad está en todas partes. No podemos evitarlo. Pero ya ni siquiera queremos escaparlo; hemos llegado a verlo como algo normal y aceptable y olvidamos que nuestros pecados sexuales nos están destruyendo lentamente. Tenemos que entrar en razón. En tiempo del Antiguo Testamento la pena por ciertos pecados de este tipo era la muerte. Ud. debe saber si los pecados sexuales de la sociedad están mirando la fuerza espiritual suya, pues si es así, tal vez acabe pagando la pena con su propia vida espiritual.

El séptimo mandamiento es breve y escueto. Dios dice simplemente. “No cometerán adulterio”. Pero estas palabras van mucho más allá de lo que haría pensar él termino “ADULTERIO” o sea las relaciones sexuales con alguien distinto del propio esposo o esposa.

Cristo amplió el significado en (Mateo 5:27-28). Oísteis que fue dicho: NO COMETERAS ADULTERIO. Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla ya adulteró con ella en su corazón.” De esta manera Cristo amplio el mandamiento para incluir no solamente el hecho de un adulterio físico sino también la codicia en materia sexual. Tal codicia se expresa de muchas maneras, todas ellas pecaminosas. Aun así, si alguno quisiera interpretar este versículo de manera muy restrictiva, basta mirar otros pasajes para saber que Dios condena claramente otras prácticas frecuentes y lamentables como la fornicación (1º. Corintios 6:18), el bestialismo (Levítico 18:23) y otros.

Vemos así que el SÉPTIMO MANDAMIENTO el cuál a primera vista parecería una simple prohibición contra determinando tipo de actividad sexual viene a incluir, tanto en principio como en la aplicación de acuerdo con otro texto, una prohibición contra el abuso sexual en todas sus formas. No obstante, la esencia del mandamiento divino contra el adulterio va aún más allá.

Tengamos cuidado. Nuestros pensamientos y actitudes en materia sexual han sido afectados en forma negativa por la sociedad aunque jamás hayamos cometido adulterio físicamente ni los demás pecados sexuales citados arriba. Nadie ha estado a salvo de las influencias que nos bombardean en esta sociedad moralmente enferma. En último instancia la tragedia ocasionada al violar la ley divina contra el adulterio  sea en la letra, en el espíritu en nuestros pensamientos o en nuestras actitudes, es esta: El comportamiento sexual indebido, así como los conceptos y aún las actitudes incorrectas acaban por descomponer la familia que es la base de la sociedad.

Dios es el autor del sexo. Fue él quien hizo el cuerpo humano y quien dispuso que la sexualidad fuese un vínculo de gozo entre la pareja casada en la intimidad de su alcoba. En cambio, fue Satanás quien con su modo perverso de pensar introdujo la actitud de ADULTERIO en la sociedad humana. No se nos dice especificadamente cómo lo hizo, qué palabras empleó ni cuál fue su método para inculpar sus actitudes erradas.

Pero si leemos que las motivaciones puras que tuvieron Adán y Eva resultaron manchadas cuando comieron el fruto prohibido.

“Y vio  la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría y tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Entonces fueron abiertos los ojos y ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales” Génesis 3:6-7)

Adán y Eva se cubrieron movidos por un nuevo sentimientos en su experiencia sexual: la vergüenza, nacida como resultado de la influencia satánica. El hombre recibe la naturaleza humana, su corazón malo lo que lo inclina hacia el pecado sexual (Mateo 15:19).

Las bases de los pecados sexuales son la infidelidad  y la codicia sensual y materialista, la búsqueda egoísta del placer. Ambas características fueron introducidas en le mundo por Satanás como vemos en (Isaías 14:12-14) y (Ezequiel 28:12-15). Lo que motivó la caída de Satanás de suposición exaltada como arcángel de Dios hasta la posición de Satanás el diablo fue, entre otras cosas, el hecho de codiciar lo ajeno (como el poder y la gloria de Dios) y su deslealtad, o sea infidelidad , para con Dios su creador y miembro de su familia en el sentido más amplio.

Ambos vicios: la infidelidad y el deseo concupiscente de obtener placeres inmerecidos, son la base de los pecados sexuales que hoy inundan nuestra sociedad. Satanás es astuto, pues ha logrado inculcar sus caminos perversos haciéndolas aparecer como buenos o correctos.

Satanás emplea su influencia para que la mente de los hombres y mujeres se aleje de la relación conyugal pura, basada en el dar, y se acerque a la concupiscencia. Un ejemplo de esto es el vestido. Hombre y mujeres se han dejado lavar el cerebro hasta el punto de vestirse de manera seductora y sensual deliberadamente con el fin de atraer las miradas. La hacen sin duda darse el gusto de sentirse sensuales ante los demás. Aunque Dios creó al hombre y la mujer de tal manera que fuese atractivos el uno para el otro, no fue su intención que se exhibieran de una manera que excite la concupiscencia de cualquiera que pase. La ropa seductora no es propia de los cristianos... fuera de la intimidad de la soledad conyugal. Como prueba de ello veamos 1º. Timoteo 2:9 donde se dice hablando en particular de las mujeres, que “se atavíen de ropa decorosa con pudor y modestia”. El vestido debe ser apropiado para la ocasión y reflejar discreción, equilibrio y moderación, trátese de un traje de baño, uno de noche, ropa informal o de cualquier otro tipo.

Quien busque seducir el ojo está contrariando el mandamiento de Dios que nos ordena huir de la inmoralidad sexual. “Huid de la FORNICACION.

Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo: mas el que fórnica, contra su propio cuerpo peca” (1º. Corintios 6:18). El hombre o la mujer que expone descaradamente aquello que Dios reserva para el cónyuge difícilmente este. “Huyendo dela fornicación”. Prestemos atención a la advertencia; los que actúen o vistan de esta manera están quebrantando el espíritu del SÉPTIMO MANDAMIENTO, Y Dios no pasará por alto su culpa.

Recordemos la historia de la mujer adúltera. Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno, vete, y no peques más”. Un buen consejo, un consejo que todos debemos seguir para que aprendamos la lección de fidelidad que nos puede llevar de los cálidos lazos de un matrimonio físico a la familia espiritual de Dios. Nosotros sabemos con certeza que Dios hace de la sexualidad un asunto suyo cuando con poder ordena, para nuestro propio bien: “NO COMETERAS ADULTERIO”.    



Vivimos en una sociedad enferma y a punto de morir ya no sabemos cuáles son las virtudes auténticas. Nos hemos desmembrado de Dios. Como ya lo vimos en los capítulos previos de este libro sobre los DIEZ MANDAMIENTOS de Dios , la obediencia o la ley divina es El camino que lleva a la paz la felicidad y la vida abundante.


8º. MANDAMIENTO . NO ROBARAS:


Pero con nuestra cada vez más palpable desobediencia a las leyes vivientes de Dios, estamos sufriendo los efectos en lo físico y también en lo espiritual. En la ley de Dios, lo más importante es nuestra correcta relación con el Creador relación que cubren los primeros cuatro mandamientos y la protección del hogar, la familia y la vida humana en si que cubren los tres siguientes mandamientos.


La rebeldía de la mente humana se manifiesta en la forma como las leyes humanas han invertido este orden de importancia. En la hora presenta los libros de estatutos contienen más leyes para proteger la propiedad que para proteger la vida humana, el hogar y el verdadero culto a Dios. ES vierto que no es dado a los seres humanos ni a otros tribunales el legislar sobre la auténtica veneración al Dios viviente. Con todo la espantosa, realidad es que en nuestra sociedad moderna la carencia de respeto o culto al Todopoderoso difícilmente se cuenta como pecado en la opinión pública.

Y este pecado de rebelión es la raíz de muchos otros pecados, y así a pesar de la multitud de leyes para proteger la propiedad los hombres desmembrados del verdadero Dios, están cometiendo robos, en forma por demás tortuosos como nuca en la historia de la humanidad. Después de que el Omnipotente tronó desde la cumbre del Monte Sinaí los mandamientos que ordenan la auténtica Veneración que a El se le debe rendir, y las leyes que protegen las más sagradas relaciones humanas el hogar, la familia y la vida humana en si, entregó el octavo mandamiento o sea la ley divina que protege toda clase de propiedad privada y las posesiones: “NO HURTARAS” (EXODO 20:15)

Debido a que los hombres no piensan que el Dios Creador de este mandamiento es real – no temen desobedecer su ley -  tenemos más hurtos que nuca. 

Pero también violamos el octavo mandamiento en centenares de formas mediante un “desustanciado” sistema de moralidad.

Después de discutir sobre algún Vilardid para timar a sus competidores o a la clientela, los ejecutivos se encogen de hombres y dicen: “Bueno, eso es meramente cuestión de negocios”. O tras de cometer algún fraude relacionado con medidas falsas, mala calidad o anuncios desorientadores, el hombre de negocios dirá: ¿Qué tiene de malo? De todas maneras si yo no lo hago, alguien más lo hará”.

Cuando se defrauda al gobierno o se falsifican los informes del impuesto sobre la renta , la frase común para acallar la conciencia de uno es :”Que ahora le toque sudar al gobierno. De cualquier manera nos quita mucho dinero. ¿Qué importa si en esta ocasión no declaramos todas nuestras entradas?.

Si, ¿Qué importa? ¿Acaso también eso es simple cuestión de negocio? Así es en efecto, pero esos son también negocios de Dios – y La ha puesto en movimiento una ley declarando: “NO HURTARAS”. Cuando Ud. quebrante la ley de Dios ésta lo quebranta  a UD Porqué las leyes de Dios son cosas vivientes, movimientos como la ley de la gravedad. Cuando Ud. las quebrante, el castigo es automático y certero. 

De acuerdo con la palabra de Dios y su ley, solamente hay dos caminos rectos mediante los cuales Ud. puede llegar a ser poseedor de algo. El primero es mediante una dadiva gratuita de otra persona o de Dios mismo. El segundo es mediante el trabajo honrado que gana algo como legítima devolución. Cualquier otro modo es robo es despojar a otro de sus pertenencias. EL COTAVO MANDAMIENTO reconoce la adquisición legítima de la propiedad y prohíbe el robo. EL COTAVO MANDAMIENTO también prohíbe el LATROCINIO internacional, que practican las naciones confiscando y robando por la fuerza las propiedades y las posesiones de otros. Y , para nuestra perenne vergüenza, todas las naciones son culpables de violar la ley de Dios en este respecto.

De acuerdo con los principios de la honradez, la tahurería es también una violación al OCTAVO MANDAMIENTO. El que se dedica al juego, ya sea por pasatiempo o en negocios serios, se echa al bolsillo dinero por el cuál no ha trabajado honradamente. Roba al hombre de quien toma del dinero y viola la ley de amor de Dios no obstante, muchos que profesan ser “cristianos” juegan lotería, opuestos y demás a los son de millones de dólares.

Esta codicia de posesión sin trabajos ni fatiga, este afán de adquirir algo a cambio de nada es una escandalosa negociación de las enseñanzas de Cristo.

Y ya es bien sabido que donde abunda la tahurería inmediatamente el tráfico de narcóticos, la prostitución y el crimen organizado alcanzan proporciones astronómicas los jóvenes están aprendiendo a robar en forma organizada y exageradamente extensa. Ellos no sólo hurtan artículos de la tienda, los talleres, las escuelas y hasta las iglesias por millones sino que regularmente organizan un intricado sistema de trampas cuando son sometidos a pruebas y exámenes en las escuelas y universidades.

Debido a que generalmente ello no causa mucha alarma, dicha práctica está creciendo en proporciones nunca vista. Porque tal vez no se le ha dicho a la gente joven que “cometer fraude” en los exámenes es obtener notas a grados ilegalmente y eso es ROBAR. Es una directa violación al OCTAVO MANDAMIENTO de Dios.

El industrial o el comerciante que usa pesas y medidas falsas o mala calidad en sus mercancías para engañar al público, es tan culpable de quebrantar el OCTAVO MANDAMIENTO como lo es el ratero común. Quien tal hace está tratando de adquirir por sus productos considerando el exceso ilegal que espera recibir, tratar de obtener ese algo extra a cambio de nada. El simplemente está ROBANDO. Con todo, solamente Dios sabe en cuantos millares de casos se practica este tipo de ilegalidad y engaño.

Otro método de latrocinio que pocos toman en cuenta es la práctica moderna de cultivar y preparar alimentos. Los agricultores rehúsan dejar la tierra completamente descansada cada siete  años como Dios lo manda. (Levítico 25:3-4), y además usan fertilizantes químicos que roban al suelo los nutrimentos que producirían comestibles sanos, Y es así como los alimentos producidos en estos campos desprovistos del poder vital están siendo despojados de las vitaminas naturales, los minerales y los elementos alimenticios que Dios determinó que tuvieran.

En efecto, a la gente que forzosamente consume estos alimentos le están robando la salud la vitalidad, y en algunos casos la vida misma. Prueba de ello la actual adición por las vitaminas en píldoras y cápsulas, el gusto por el pan y la leche “enriquecidos” con vitaminas “añadidas” artificialmente.  Estas vitaminas artificiales que en muchos casos el cuerpo humano no puede utilizar jamás serían necesarias si los alimentos que tomamos hubiesen sido cultivados y procesados propiamente desde un principio. La misma culpa recae sobre los elaboradores de productos alimenticios que movidos por la codicia de “ganancias injusta” quitan los elementos sanos a los comestibles que consumimos. O en millares de casos, les añaden “preservativos” químicos que son absolutamente dañinos a la salud de quienes los consumen. Pero es importante darnos cuenta que millones de seres humanos en nuestra civilización “cristiana” están sufriendo los efectos de las enfermedades y deficiencia de hechura humana. Estas enfermedades han sido provocadas en parte por la ignorancia de las personas respecto de lo que se debe comer, y en parte por el pecado y la codicia de los manufactureros de productos alimenticios que a sabiendas se roban los elementos vitalicios de nuestros alimentos.

Para todos aquellos que ROBAN en esta otra forma similar, hay un día de solemne Juicio que se avecina. Uno de los grandes pecados comerciales de nuestra era es la práctica común del anuncio falso. Al consumidor se le hace creer que cierta “partilla”, por ejemplo, le hará perder peso, aumentar peso, ganar virilidad, evitar la calvicie etc., etc., y en la mayoría de los casos lo que se asegura es una directa e intencional mentira. Semejante practica es, en efecto, ROBAR a la gente que paga su dinero con la esperanza de lograr los resultados prometidos.

En muchos casos las victimas de estos gigantescos fraudes no solamente serán despojados de su dinero, sino de su salud, su felicidad y la paz mental. Muchos “respetables” hombres de negocios y lideres de la comunidad han logrado la posición que tienen principalmente por medio de este tipo de engaño en masa y robo. Ya es tiempo de que nuestras naciones y pueblos despierten a la realidad. Aunque el pecado se le puede dar la apariencia exterior de “respetable” recordemos que Dios es el verdadero JUEZ El omnipotente dice ¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de Dios? No erréis que ni los fornicaria ni los ladrones- heredarán el reino de Dios (1º. CO. 6:0-10). Para que ningún  ma. Entendido, cabe recordar aquí, que la voluntad de Dios os que sus siervos prosperen en bienes materiales siempre y cuando los ganen honradamente  y no pongan todo su corazón en ello. El apóstol Juan escribió: Amado yo deseo que tu seas prosperado en todas las cosas, y que tengan salud así como tu alma esté en prosperidad. (2Juan 2).

Sin embargo, también debemos saber que cuando la riqueza del industrial llega a empañarse por un innecesariamente elevado saldo de muertes en sus plantas o fabricas, se convierte en ganancia mal habida y a la luz de la ley de Dios tal hombre aparece como un LADRON  si no es que un CRIMINAL. El principio que encierra el OCTAVO MANDAMIENTO se quebranta vez tras vez en las relaciones del capítulo y el trabajo, El apóstol Santiago fue inspirado para amonestar al patrón deshonesto con estas palabras:

He aquí el jornal de los obreros, el cuál por engaño no les ha sido pagado de vosotros, clama; y los clamores han entrado en los oídos del señor de los ejércitos” (Santiago 5:4). También es igualmente cierto y aún más en esta era de corrumpente sindicalismo que muchos obreros ROBAN   a sus patrones porque cobran su salario sin rendir todo lo que les corresponde en trabajo honesto. Y eso es ROBAR. 

Muy frecuentemente el obrero dice a su compañero: “Mas despacio amigo, si siguen trabajando así de duro, todos tendremos que hacer lo mismo” EL OCTAVO MANDAMIENTO del todopoderoso tiene un mensaje para ambos, el capital y el trabajo. El capital le dice. “Un justo salario por cada justo de trabajo”.

El trabajado: un justo día de trabajo por cada justo salario de un día.

En las cartas a los Efesios quedo inscritas la aplicación definida, positiva del OCTAVO MANDAMIENTO :El que Hurtaras no hurte mas :antes trabaje, obrando con sus manos lo que es bueno para que tengas de que dar alo que padecieses necesidad (Efesios 4:28) .Por una parte este pasaje condena el Robo . Y por la otra, él habito de trabajar y la virtud de dar están delineados como el modo de vida que dicto la aplicación positiva del mandamiento de Dios. La propiedad y las posesiones han de ganarse mediante trabajo honrado no meramente con el fin de satisfacer deseos personales y necesidades si no para que cualquier exceso sea dado gratuitamente al hermano en necesidad. Según el verdadero intento o “espíritu” de la ley de Dios , el hombre no solamente Roba cuando despoja a otro de lo propio, sino cuando se rehúsa a trabajar para compartir y dar de sus ganancias a los necesitados.

El verdadero Cristiano debe “compartir para las necesidades delos santos; practicando la hospitalidad” ( Romanos 12:13) Como hijos engendrados de Dios Tenemos que llegar a ser semejantes a el. (Mateo 5:48).  Y Jesús dijo: “Mi padre hasta ahora obra y yo obro”. (Juan 5:17).

El reino de dios es un reino creativo, trabajador y productivo. Dios crea y obra a fin de dar y compartir con otras sus obras y su creación.

El inspirado Santiago escribió Toda buena dádiva y todo don perfectas de alto alto, del Padre de las luces.( Santiago 1:17) Y así  la naturaleza misma de Dios que todos precisamos adquirir si hemos de poseer vida eterna está trabajando estos produciendo y dando. Esa naturaleza es el antileri del Robo en cualquier de sus formas. La lección positiva del OCTAVO MANDAMIENTO esta también condensada en estas inclusivas palabras de Jesús el cristo: Bienaventurados cosa es dar antes que recibir: (hechos 20:35). Si ayudados por el Espíritu de Dios en efecto aprendemos a vivir por esas sabias palabras, habremos en verdad cumplido el espíritu  del OCTAVO MANDAMIENTO “NO HURTARAS”.

La verdad es que no vivimos en un mundo donde reine la honradez. Basta con leer los periódicos, las revistas o ver televisión para percatarse del grado de corrupción que ha alcanzado el medio en que vivimos.

A manera de ejemplo hemos tomado las siguientes estadísticas y que revelan el estado moral de una nación o de un pueblo. También podrían servirnos como barómetro para medir nuestro propio grado de honradez.

De 100 trabajadores de almacén, 30 reconocieron haberle robado a su antiguo patrón. Entre 100 adultos, 25 reconocieron que hacia tiempo en su declaración de impuestos. De 100 hombres, 18 reconocieron que en viajar de negocios le habían cobrado a la compañía más viáticos de los que se habían gastado. De cada 100 huéspedes de hotel, 43 roban toallas, sabanas, aparatos de televisión y hasta Bíblias de los habitaciones del hotel. Entre 100 jóvenes, 62 reconocieron que habían hecho trampa en los exámenes del colegio. 


Estos son algunos de los síntomas de la enfermedad moral de un pueblo.

Es evidente que la honradez es una cualidad cada vez más escasa en el mundo de hoy.

Otro síntoma muy revelador es la discrepancia entre lo que la gente cree y lo que hace. Según los  resultados de una encuesta  únicamente el 2 por ciento de los entrevistados señalo que no había nada de malo en cometer adulterio; sin embargo, se calcula que el 50 por ciento de las personas casadas no son fieles al más íntimo de los pactos humanos. Examines otros datos. Según los resultados de varios sondeos de opinión pública, el 90 por ciento de las personas entrevistados creían en un Dios personal para reina como ser supremo en el mismo universo. Ahora bien, en el mundo judeo cristiano sólo existe un libro que asegura ser el portador de la palabra de Dios. Ese mismo libro incluye un código de conductas que se aplica a todas las personas en todas las circunstancias.


Nos referimos, desde luego, a los Diez mandamientos. Este conjunto de preceptos señala claramente que la honradez para con Dios y para con el hombre debe ser la característica central de mi pensamiento y nuestra conducta.


Por ejemplo, el decálogo prohíbe el robo o sea la falta de honradez frente a las cosas ajenas, también prohíbe el adulterio que es ROBARLE el esposo a la esposa a otra persona y es una falta de honradez en la relación con nuestro propio cónyuge. 


Los 10 mandamientos prohíben levantar falso testimonio. Esta es otra falta de honradez que ha causado graves perjuicio y ha destruido muchas vidas. El Decálogo prohíbe también codiciar la propiedad ajena.


¿Cuál es su cociente de honradez? ¿Es Ud. un relativista de  la moral’ ¿Es la honradez la mejor norma sólo cuando es para beneficio suyo? ¿Es UD uno de los que hacen de la trampa y de la mentira una norma de la vida diaria? ¿La mayoría de los cristianos aseguran que crean en la Biblia? En ese libro, uno de los gigantes del cristianismo el apóstol Pablo, escribió acerca de la importancia de la honradez en nuestro trato con los demás: “por lo cual, desechando la mentira hablad verdad cada uno con su prójimo. El que HURTABA no hurte mas ninguna palabra corrompidas salga de vuestra boca”

(Efesio 4:25-29).


“Haceos tesoro en los cielos, que no se agote, donde ladrón no llega, ni polilla destruye Lucas 12:23. Los cuatros financieros del mundo se hallan en estado de  alarma. Un balance desfavorable en algunas naciones significaría la ruina del sistema monetario a que estamos acostumbrados.


Las monedas fuertes pierden su vigor las acciones de compañía tradicionalmente seria están por el suelo, los gobiernos desesperadamente buscan nuevos y mayores préstamos para mantener a flote. 


Pero de más impacto todavía es lo que está pasando al nivel popular. Vivimos en un círculo vicioso de inflación y constantes aumentos de precios y salarios. Quién es responsable de estas condiciones alarmantes sería sumamente difícil decirlo. Los laberintos de sistemas económicos son demasiado complejo para rápido análisis. 


Sólo sabemos lo que experimentamos y casi todos experimentamos últimamente al agro de la inflación – un monstruo mundial ya que hay muy pocos países, si alguno, que no son víctimas del mal.


El precio de un producto básico para la civilización moderna se triplica y todo el mundo se ve directamente afectado. Esto ocurrió por ejemplo, con el petróleo del mundo.


Pero ¿qué de la vida cotidiana de los ciudadanos corrientes de los meses? ¿Sabía Ud. por ejemplo, que la inflación es quizá el ladrón más efectivo que se conoce? La inflación le roba a UD, sus ahorros. Supóngase que deposita UD 100 dólares en algún banco para comprarse en dos años un par de zapatos, una camisa y un traje. El interés que le pagan es digamos, el 10%  lo cual quiere decir que el cobro de dos años Ud. ha reunido la suma de 120 dólares; pero si la inflación durante ese período ha sido 20% descubrirá Ud. que puede comprarse la camisa y el traje, pero no podrá comprarse los zapatos. 


Lo que ha ocurrido es que el sistema económico le ha robado a Ud. un par de zapatos nuevos. Imagínese entonces lo que le pasa al hombre que ha ahorrado toda su vida para tener algo en su vejez. Un escritor reciente ha hecho ver que una economía inflacionaria es dañina para la gente honesta y trabajadora pero sumamente ventajosa para la gente rica y los especuladores que empiezan a brotar como por encanto. El que ahorra su dinero se queda sin valor adquisitivo y el que lo gasta no puede librarse de la aprensión económica en que vive. Talvez Ud. se pregunta a qué viene traer estas cosas a colocación. Después de todo, se trata de finanzas y economías y muy poco tiene que ver con los objetivos de estos mensajes. Pero no es así Dios tiene sumo interés en la vida cotidiana, en los sinsabores que sus hijos experimentan, en los problemas que los hombres han creado con sus insensatos caminos. Las condiciones económicas en que vivimos pueden enseñarnos varias cosa, que son de singular importancia en nuestra vida personal. Al ver la lucha que tenemos con nuestras finanzas personales resulta obvio por ejemplo que no es posible hallar seguridad en el dinero. Por más que uno quisiera  bien poco puede hacerse para impedir la marcha que siguen las cosas.


El dinero no puede hacer felices a los hombres ni darles una visión de quiénes son o porqué está en este mundo. Este desengaño con las finanzas personales puede llevarnos Jesucristo quien tuvo mucho que decir sobre este candente tema. Jesucristo dijo, por ejemplo, que si la imagen en la moneda era la de César, bueno es que los hombres dan el Cesar lo que le corresponde: esto quiere decir que los ciudadanos tienen la responsabilidad de pagar sus impuestos. Pero Jesucristo también dijo que no es bueno para el hombre hacer tesoros aquí en la tierra donde los tesoros se dañan, pierden su valor y donde los ladrones hurtan y la polilla destruye. Ud. sabe que esto es así porque su dinero pierde su valor o alguien se lo roba o no le alcanza para las cosas más necesarias.

Pero eso es demasiado negativo. UD quiere algo positivo. Bueno Jesucristo no quiere truncar la iniciativa humana cierto es que Él recomienda categóricamente no hacerse tesoros aquí en la tierra pero, inmediatamente sugiere que esos mismo esfuerzos se utilicen para hacerse tesoros en el cielo. 

No es cuestión de quedarse cómodamente sentado, esperando que Dios en su providencia supla nuestra necesidad y asegure nuestro futuro.

Nada de eso. Ese maravilloso esfuerzo e iniciativa humana debería utilizarse para hacerse tesoros de una clase muy, pero muy especial. Tesoros en el cielo. No se equivoque Ud. a esta altura. El cielo no es tan sólo un lugar idílico en algún día también lejano. Buscando Jesucristo habló de hacerse tesoros en el cielo, estaba hablando del reino de Dios del cual Él es Rey soberano. Este reino maravilloso tiene leyes maravillosas también y un futuro halagador de verdad. Pero no es una cosa futura, lejana, idealista de soñadores es una realidad actual, presente que toca a los hombres donde viven y afecta su conducta  cotidiana.

Todo se basa en Jesucristo de modo que si Ud. quiere ser ciudadano del reino de Dios tiene que creer en Jesucristo y hacerlo a El la fuerza impulsora de su vida. Jesucristo es el centro de todo y los tesoros de que El habla no pueden obtenerse sin pertenecer a el primer. Hacerse tesoro en el cielo es  algo muy de aquí, de este mundo. Es obtener la vida eterna ahora mismo, empezaron a vivirla e intervenir  esa eternidad tan gloriosa. Ud. conoce gente seguramente que se han hecho de enorme tesoro en esta tierra. De una manera u otra han acumulado montones de dinero y viven relativa opulencia y abundancia. Tienen de todo pero su tesoro está constantemente amenazado por los ladrones que hurtan y la polilla que destruye y los daños del tiempo.

¿Se imagina UD una persona así que jamás ha dado una parte de su dinero a una iglesia que proclama las verdades de Dios, que jamás ha sostenido una escuela donde se enseña a los niños a amar, en vez de odiarse que nunca en su vida entera ha hecho otra cosa que acumular tesoros en esta tierra? El pobre vive afligido que los ladrones le roban o que se conviertan en humo su fortuna o que la inflación o la situación económica del mundo le quite su gloria presente. Y ese no es todo. Un día de estos Dios le pide su alma y la fortuna que amontonó ¿De quién será? La dejará para que se peleen sus hijos sobre ella, para que los cuervos humanos la conviertan en esqueleto, para que las águilas hambrientas se llenen el estómago con lo que el muerto dejó atrás. Nada trajo al mundo y n ada se llevará a él. Ha estado haciéndose tesoro en la tierra. Ud. puede hacerse tesoros en el cielo, donde el ladrón no hurta ni el tesoro disminuye su valor. Hay un hombre por ejemplo, que es un excelente comerciante. No se sabe, si será su buen producto o su capacidad vendedora pero el hecho es que vende y vende y cada vez vende más. Gana muchísimos dinero.

Lo curioso del caso es que este señor siempre tiene dinero para dar a los pobres, para  ayudar a su iglesia para dar a conocer el mensaje patente de la palabra de Dios hasta los últimos confines de la tierra. Este hombre se está haciendo tesoros en el cielo. Hay otro hombre que es muy pobre come si y se viste y satisface sus necesidades cotidianas. Pero una vez por semana, separa una pequeña  parte de sus pequeños entradas y la ofrece a una organización que está tratando de mejorar el mundo en que vive.

La hace porque ha sido redimido por Jesucristo, porque es obediente a su salvador y porque tiene un deseo ferviente de que otros también lleguen a conocer a este Rey supremo del reino de Dios. Este hombre está haciendo tesoro en el cielo donde nadie roba ni destruye.

Hacerse tesoros en la  tierra esta destinado a traerla a Ud. tribulación temporal y frustración final. Son los tesoros en el cielo los que pueden permitirle a Ud. vivir una vida nueva, vigorosa dinámica, en medio de su pobreza o aún en medio de sus riquezas. 

Ud. puede vivir ya ahora la vida celestial porque cristo ha venido al mundo precisamente para abrirle las puertas. El reino de Dios no son espada y ejército sino una forma de vivir, una visión clara del destino y una certeza absoluta del futuro.

Talvez Dios está usando su situación financiera personal para hacerle ver que mejor es hacerse tesoro en el cielo. Cristo lo espera con brazos abiertos. Quiero hacerlo ciudadano de su reino eterno; ahora mismo y recuerde no Hurtes más.

“El que hurtaba, no hurte más,  si no trabaje haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tengas compartir con el que padece necesidad Efesio 4:28”. Con el sudor de tu frente comerán tu pan”. Hay quienes piensan que así se inició lo que llamamos actividad laboral. Trabajo. Fueron palabras de Dios, Indicaban el comienzo de una nueva etapa en la vida humana. Se había introducido un nuevo factor tan lamentable como innegable. 

El hombre se había opuesto a las sabias reglamentaciones de Dios el Creador, desobedeciendo su voz paternal y benigna. En una sola frase: el hombre había peca. A raíz de ese nuevo elemento sería con el sudor de tu rostro que el hombre comería su pan; la tierra producirá espinas y cardos; con dolor comería el hombre el fruto de la tierra generosa. Obviamente, entonces, el trabajador es maldición; maldición divina.

Pero no es así, Mucho antes de la realidad del pecado, mucho antes de la desobediencia humana, el trabajo era parte integral de la existencia. El mandato divino había sido desde el primer momento. “Llenad la tierra, y sojuzgadlo, y señoread sobre ellos”. La vida original del hombre perfecto no era acostarse en el cálido solo la orilla de un lago tranquilo como si todo fuese una eterna vocación. Había trabajo que hacer y el hombre lo hacia en la plenitud e su gozo en la alegría de su satisfacción cotidiana, trabajaba y le gustaba trabajar, era su deleite labrar la tierra y esperar el fruto de su labor. El trabajo era parte del mundo más perfecto que se haya jamás conocido . 

Además desde el momento crucial de la desobediencia, el Creador prometió redención, liberación de las ataduras crueles del pecado e insensatez humana.

No solo prometió Dios un salvador que libraría nuevos candidatos al cielo. Dios también inició inmediatamente una renovación de los demás aspectos de la vida humana. Es por eso que la Biblia contiene abundante, información con respecto al tema del trabajo. ¿No es el trabajo el elemento más importante de la vida?.

¿No es el trabajo lo que más preocupa y más tiempo consume?. Cree Ud. que un Dios Liberador como el de las escrituras no tendría absolutamente nada que decir sobre esto? Es interesante que aún muchos escritores cristianos han fracaso rotundamente. Al consultar varios diccionarios bíblicos y enciclopedias uno descubre que poco a nada se ha escrito de lo que la Biblia dice sobre este eternamente candente tema. Mucho antes de la barbarie de la revolución industrial y mucho antes de la lucha de clases, la Biblia ha enfocado el problema del trabajo. Es posible que ninguna fuerza o filosofía haya dado tanto ímpetu al trabajo duro y honesto pero también es cierto que nadie se ha interesado tanto en los trabajadores y sus derechos personales.

Lo que pasa es que nos hemos dejado aprisionar por un análisis de la vida que no es bíblico. Hemos caído en la trampa de creer que las cosas de la Biblia y de la Iglesia y de la fe son cosas del domingo o del templo o de la intimidad del hogar y la familia. Hemos llegado a convencernos, convenientemente, que lo espiritual tiene que ver solo con el cielo que esperamos y nada con el presente. Empleamos obreros, no como seres humanos, sino como vocación, sino como un mero medio de ganarnos la vida ciertamente con el sudor de la frente.

Cuando Cristo vino al mundo los hizo para transformar los efectos del pecado sobre la vida del hombre todos los aspectos, no solamente sus cantos en la iglesia o sus oraciones en el altar familiar. Es un Cristo pues que hay nuevas esperanzas de transformar la maldición del trabajo en deliciosa bendición. Hay algunos principios básicos en las escrituras que indican el camino a seguir. Tome Ud. por ejemplo, estas palabras de Pablo a los Efesios. El que hurtaba, no hurte, mas, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga que compartir con el que padece necesidad”. Hay en esas palabras dos otras cosas de suprema importancia. En primer lugar cristo se opone al HURTO que es tan común en nuestro mundo. Ud. cómo hay gente que vive del HURTO. Pagan un sueldo miserable, hurtando así a hombres y mujeres de una vida digna y decente. O cobran un sueldo por el cual no han trabajado robando el empleador de sus legítimos derechos. Se hurta vendiendo mercancía que no vale nada o cobrando honorarios por servicios que no se prestan. Ud. sabe que esto es muy común. Jesucristo se opone violentamente a esto y aconseja no HURTAR más sino trabajar. El trabajo no es maldición sino excelente sustituto de la muy humana costumbre de ROBAR lo ajeno. En segundo lugar, no es cuestión de ocuparse en cualquier cosa como si trabajar de sol a sol es lo único que importa. Quien sirve a Cristo debe ocuparse en lo que es bueno. Hay miles de cosas malas en este mundo y muchas manos se ocupan de ellos, a veces febrilmente. Piense UD en los traficantes de blancos y en lo ladrones profesionales los que roban la honradez de las personas o sus bienes. Las escrituras dirigen los pasos humanos hacia lo que es bueno, lo que tiende al progreso de todos , a la satisfacción de los deseos legítimos del hombre. El trabajo dignifica, sea el albañil que une ladrillos, el campesino que ora sus tierras, elaborando que defiende la justicia, el obrero de una fábrica, el empleado del municipio, el médico que cura, el pastor que cuida su oveja, el estadista que gobierna y el ama de casa que barre y planche y cocina. Cristo quiere que los suyo no HURTE yo sino que trabajen, haciendo con sus manos lo que es bueno.

Hay otro aspecto de la verdad cristiana, una que muy poco se ha tomado en cuenta en nuestra civilización. Talvez Ud. mismo cree que el trabajo es para mantener a su familia, educar a sus hijos y vivir decentemente en algún rincón de este vasto mundo. Lo que le sobra, lo pone Ud. en una cuenta bancaria, acumulada interés y un día se la gasta en quien sabe qué capricho. Después de todo, es el fruto de su trabajo y Ud. tiene derecho a gastarlo como Ud. se le dé la gana. Pero eso francamente no es cristiano. ¿Sabia Ud. que el cristiano trabaja y trabaja y trabaja, no solamente para proveer a sus necesidades sino también para compartir con los que padecen necesidad? Esto en sí mismo indica ciertos principios básicos 
que poca atención recibe en nuestra cultura Occidental. Sugiere que no es suficiente pagarle a un trabajador para que pueda mantener un nivel de vida decente.

El trabajador debe recibir compensación suficiente de lo suyo con los menos privilegiados de su mundo. Satisfacer sus necesidades personales es sólo duna parte de lo que su sueldo o salario debe hacer. Ese salario debe también permitir a Ud. ayudar a los necesitados que no tienen trabajo. Esto también sugiere bien claramente que, obtenido ese salario, debe Ud. efectivamente ayudar a quien padece necesidad. Es una pena que tantísima gente que gana buenos salarios, jamás se acuerda de esto ¿Cómo puede entonces nuestra sociedad sentirse fuerte, salvar obstáculos presenciar el progreso que todos anhelan? Mientras todos son víctimas del egoísmo descontrolado, mientras el pecado aún mantenga sus pesadas cadenas sobre el hombre, éste jamás podrá ser feliz, con o sin sueldo.

Ud. ve que la cuestión del trabajo es extremadamente espiritual en su esencia, ¿No nació el hijo de Dios en un hogar obrero? Su padre cortaba, pulía y pegaba madera como cualquier carpintero en cualquier parte del mundo y Jesucristo mismo se crió en algún barrio obrero, juzgando a diario con niños de hogares obreros.

Trabajar es ciertamente maldición a causa del pecado que el hombre ha cometido. Puede ser maldición para Ud. también si es que sus pecados lo tiene aún en sus garras feroces. Cristo vino a redimir, a liberar, a enseñar un nuevo camino a implantar nuevos conceptos en todos los sus niveles de la actividad humana. Es tiempo de que los hombres presten mayor atención al Cristo de los siglos. Especialmente si queremos solucionar los problemas que nos afectan y que nos están arrastrando a paso acelerado a la ruina total, al desmembramiento de nuestra civilización y a la ruina de lo más caro en nuestra vida. Eso sí; no será posible empezar al revés. No es posible solucionar nuestros problemas de envergadura social hasta que se solucione el problema de envergadura personal. 

Ud. necesita ser salvo, redimido por Jesucristo, antes que nada.


 9º. “NO HABLARAS CONTRA TU PRÓJIMO FALTO TESTIMONIO”.

Esta es la era de las venalidades. Es la era de la mentira sofística” del patrón de moralidad con más de una cara.

Esta es la era de líderes industriales y profesores universitarios con aspecto de respetables perjurando en el banquillo de los testigos y hasta frente a las instituciones de gobierno. Este era presenta también el peculiar espectáculo de millones de individuos que, creyendo en la evolución, pertenecen a iglesias que nominalmente, por lo menos, creen en el Dios creador, el Autor de la Biblia. El cristo de la Biblia condenó del todo a los hipócritas de su tiempo ¿Qué diría el de nuestra generación?.En su libro “sexualidad, vicio y negocio”, nos dice de la quiescencia de las comunidades en aceptar el vicio cuando éste acarrea y ganancias indirecta a sus honorables instituciones mercantiles. Su libro demuestra claramente lo que millares de adultos rebuscados saben de sobra; que las iglesias “respetables” y los líderes cívicos casi siempre están dispuestos a listos a respaldar el juego, la prostitución y los narcóticos si así conviene a sus finanzas. 

Ante la comunidad en general aparecen como los pilares de la Virtud } y la respetabilidad. Ante los procuradores de prostitutas, los agentes de narcóticos y los autócratas de la tahurería, ellos están listos a efectuar “tratar por debajo de la mesa”. Están prontos a servirse de su influencia cívica o posición de importancia para permitir que el vicio organizando y el crimen florezcan en su comunidad -  siempre y cuando ellos obtengan su “tajada” financiera.

En palabras claras, ellos están viviendo una MENTIRA. La revelación del grado en que nuestra sociedad “cristiana” por entero está basada en este tipo de HIPOCRESÍA es absolutamente asombrosa. Pero a pesar de todos los artificios es innegable que estamos pagando un severo castigo -  porque estamos quebrantando EL NOVENO MANDAMIENTO DE DIOS.

Al analizar los Diez mandamientos me doy cuenta que el mayor pecado de todos es poner otra cosa en el lugar del verdadero Dios. Esto, a su vez, conduce a la idolatría, el blasfemar el  nombre de Dios a quebrantar su sábado, a despreciar a nuestros padres humanos, a cometer homicidio, adulterio y robo.

Y exactamente el mismo principio aplica al NOVENO MANDAMIENTO DE DIOS NO HABLARAS CONTRA TU PRÓJIMO FALSO TESTIMONIO (EXOTO 20:16).

Sólo el hombre que busca y testifica la verdad logra vivir asociado con Dios. Porque de hecho, Dios es verdad. Jesús dijo “TU PALABRA ES VERDAD” (Juan 17:17). Y otra vez “yo soy el camino y la verdad y la vida”. (Juan 14:6).

No importa cuantas faltas y debilidades tenga un hombre, si tiene en su haber la continua disposición o decir la verdad, a vivir abierta y verazmente lo que él es en realidad, y a reconocer la verdad cuando le es revelado, ese hombre puede ser respetado y ayudado a vencer sus debilidades personales. La aplicación espiritual del NOVENO MANDAMIENTO es extensa. Considere; (1) Que hay un Todopoderoso Dios viviente, muy personal, dueño del universo, cuyos, cominos y leyes son intrínsicamente “correctos”. (2). Que por lo tanto, el hombre que está siempre dispuesto a decir la verdad y reconocer la cuando le es revelado, necesariamente tiene que, en el discurso de su vida “convertirse” al verdadero Dios y sus modos de ser. Pero el hombre cuya palabra no es buena, que tiene el hábito de mentir a otros y así mismo posee un carácter y un proceso mental de tal manera torcidos y pervertidos que él jamás podrá llegar a entender ni aun la verdad de Dios a menos que se opere un verdadero “óseo general” en su mente.

Por eso es tan vitalmente importante entender que, aunque de cierto hay entre los seres humanos honrados diferencia de opinión sobre muchos asuntos todos debemos aprender a vivir y a hablar verazmente. Sin embargo la sociedad en que vivimos está cada vez mas empapada de falsedad, hipocresía, y auto engaño en muy variadas formas. Si alguna vez hemos de formar el carácter de Dios y hereda vida eterna tenemos que considerar el noveno mandamiento en cada una de sus ramificaciones -  e imponernos la obediencia al mismo.

EL NOVENO MANDAMIENTO: protege a todo hombre decente y recto porque le ayuda a resguardar su reputación. Quizás no hay pecado más despreciable que el de la calumnia, la mentira inventada y divulgada con la intención de dañar al prójimo. El ladrón se apropia artículos de orden material que pueden ser repuestos, pero el testigo falso que calumnia puede robarle a uno la estimación y el prestigio que le dispensan sus semejantes y lo más probable es que le sea muy difícil verificarse del todo.

El hombre, por su naturaleza agresiva, se hace más culpable que la mujer en incontables actos exteriores de pecado. Pero uno de los más comunes y degradantes pecados entre las mujeres es el de propalar chismes y calumnias.

¿Cuánta vida, hogares, y carreras se han arruinado a causa de tan abominable costumbre? ¡Quién puede saberlo!.

El apóstol santiago fue inspirado por Dios para amonestarnos respecto al descomedido uso de la lengua; con estas palabras.

“La lengua es un fuego un mundo de mundo de maldad. Así la lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de nuestro nacimiento y ella misma es inflamada del infierno” (Santiago 3:6) La primera y básica aplicación del mandamiento es contra el FALTO TESTIMONIO en los tribunales de justicia. A esto le llamamos perjurio. Es una ofensa criminal y muy justamente así clasificada, porque la justicia debe basarse en la verdad.

Con todo aún esta básica aplicación del mandamiento acusa con índice de fuego a millares de hombres y mujeres de nuestra sociedad que tienen del descaro de invocar el nombre de Dios para dar testimonio de sus objetas mentiras  y sus monstruosas distorsiones de la verdad. El desfile de testigos falsos que abiertamente se exhiben ante los comités investigadores de los cuerpos legislativos o congresos de casi todos los países es por sí solo una terrible parodia de la moral de nuestras naciones. Un trágico espectáculo para nuestros hijos. Porque ello revela toda una sociedad de comerciantes, industriales, burócratas, lideres sindicales y hasta profesores universitarios basando  su vida en el engaño, la mentira y la hipocresía.

Tal situación es más peligrosa de lo que muchos advierten. Porqué ello significa que hemos de desconfiar no sólo de nuestros enemigos ya reconocidos, sino también de los que profesan ser nuestros amigos”. Ello significa que millones de honrar y dólares, pesos o pesetas tienen que invertirse en la tarea de “espiar” la honradez  de aquellos que tienen cargos en el gobierno, en los negocios, etc. Y eso engendra en toda nuestra sociedad una actitud de cinismo, desesperación y futilidad. Y todo ello no es más que el resultado de violar la ley de Dios.

El inmediato beneficio de poder  depender en la palabra de un hombre no solamente protegería a toda persona decente y eliminaría millones de horas desperdiciando en la tarea de “investigar” repetidas veces cada declaración y reporte, sino que prevendría el que hombres indigna ocupasen altas posiciones de responsabilidad. Ello “limpiaría” literalmente nuestra sociedad. Cuantos ejemplos tenemos hoy de naciones enteras sometidas a individuos que han ascendido al poder solamente porque habilidad para embaucar y engañar a su propia gente.

Por todo el mundo vemos surgir lideres políticos que prometen a sus seguidores “algo por nada”. Valiéndose de propagandas artificiosa, el líder hace  creer a su pueblo lo que él de sobra sabe que es una solemne mentira Luego vienen largo meses o años de incertidumbre angustia, frustración, hasta que finalmente ocurre el desastre y la verdad se aclara sólo por la fuerza de las circunstancias. Con marcada frecuencia los hombres son recomendados para asumir elevados cargos -  no por su integridad y aptitudes  - sino por lo que en el momento parece “oportuno” en los partidos políticos. Los líderes políticos que respaldan tales prácticas de cierto están hablando “falso testimonio” contra sus comportamientos. Está viviendo una mentira a la vez que ayudando a mentir. En el acampo de la industria y los negocios, calcule el gran beneficio que traería al público el que cada compañía dijese realmente la verdad acerca de sus propios productos y honradamente buscar servir al consumidor según sus necesidades los resultados de tal honradez serian literalmente asombroso.

Imagínese una sociedad donde cada marca de pasta para los dientes y cereales para el desayuno, por ejemplo, fuese no simplemente una imitación o innecesaria variación de otro, sino lo único y mejor de su particular especie, justamente cotizado y verazmente anunciado. Aplique Ud. esto a cada fase de la sociedad y tendrá algo muy cercano a la utopía. Pero esto no es una sugestión de ensueño o fantasía. Es simplemente la bendición que sobrevendría si la sociedad por entero real y literalmente obedeciera el NOVENO MANDAMIENTO de dios. 

Si UD ha de vivir por siempre en la sociedad el Dios. Él quien le da vida y aliento, le manda esto: “Dejad” la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros” (Efesios 4:25).

Las bendiciones ilimitadas que resultarían de la obediencia a esta sempiterna Ley de Dios traspasan los límites de la imaginación. Cada pizca de propagandas, cada fragmento de noticia en los periódicos, cada anuncio de cualquier producto, cada trato comercial, cada conversación personal – todo estaría basado en la verdad. Jesucristo indicó de qué forma habría de operar esta ley viviente para bendecir a quienes le obedecieran del todo: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os haré libres (Juan 8:32).

La raíz fundamental de todo pecado es la vanidad. “VANIDAD” de vanidades, dijo el Predicador, vanidad de vanidades todo es vanidad. (Eclesiastés 1:2). La mayoría de los hombres rechazan al Dios verdadero por que quieren ser “dioses” ante sus propios ojos y ante los ojos de sus semejantes. Y eso es vanidad.

Todo pecado cometido por el hombre tiene sus raíces originales en este principio. Y lo mismo sucede con todas forma de mentira. Los hombres mienten porque les concierne más la estimación propia y el sentido de importancia que el bien de sus semejantes. Ellos hablan y actúan falsamente porque temen la opinión de los hombres mucho más que ha del Dios omnipotente. Las acciones diarias y las palabras de casi todos los hombres testifican elocuentemente la verdad de lo antes dicho. Como dijo Juan de los lideres religiosos de su tiempo”. Amaban más la gloria de los hombres que la gloria de Dios. Juan:12:43.

Los hombres a menudo se avergüenzan de lo que ellos llaman “BANCARROTA” en los negocios con el sentido social. Ellos timarán , falsificarán y mentirás con tal de evitar el “descrédito” o tratar de en cubrirlo.

Pero desde l punto de vista de lo que es intrínsicamente “Recto” y de volar eterno lo que ellos debieran temer es el pecar. Porque ya lo dice el apóstol Pablo: “Si Dios es por nosotros ¿Quien será contra nosotros? (Romanos 8:31). Jesús dijo bienaventurados sois, cuando os vituperaren y os persiguieran, y dijeren de vosotros todo mal por mi causa, mintiendo” (Mateo 5:11). Seria preferible que cesara de preocuparnos por la opinión del mísero mortal. Y llegáremos a interesarnos en lo que piensa el Dios Todopoderoso. Entonces dejaría a un lado toda forma de hipocresía en los negocios, en la vida social, en la política sí en nuestros afanes religiosos y científicos.    

Recuerde que muchos de los que este mundo engañoso condenó recibieron la bendición de Dios y son herederos de vida eterna. Jamás olvidemos que mediante el pecado de falso testimonio y mentira fue asesinado Jesucristo “Porque muchos decían falso testimonio contra él más sus testimonios no concertaban” (Marcos 14:16). Dado que por vanidad los hombres quieren creer lo que es popular en el momento, se engañaran así mismo y a sus asociados, aceptando como ciertas las teorías religiosas y científicas que no tiene base alguna en hechos reales. 

Dios nos amonesta contra tales hipócritas, diciéndonos “Porque manifiesta es la ira de Dios del cielo contra toda impiedad e injusticia del hombre que detienen la verdad con injusticia”. Romanos 1:18). Los hombres detienen o ahogan la verdad, porque prohíben la publicación y revelación de la misma. Dios condena a quienes sabiéndolo ocultan o detienen la verdad a cerca de la existencia de un creador y su propósito sobre la tierra.

Dios dice: que los vanos filósofos y científicos de este mundo “no tienen excusa” al negar que El literalmente creó el universo y ahora lo gobierna con su poder (Romano 1:20).

Los más de los científicos y teólogos que creen en la diabólica teoría de la evolución debieran estar mejor enterados. Algunos de ellos lo están, pero se conforman a los deseos de los hombres y sigue viviendo una mentira.

Dios dice que “no tiene excusa” y en la misma categoría están aquellos ministros y estudiantes de la Biblia  que continúan enseñando y practicando lo que de sobra reconocen como creencias y costumbres paganas que Dios condena en su palabra. En demasiados casos ellos saben la realidad. Ellos “no tienen excusa”.

La continuad enseñanza de estas mentiras fundamentales de carácter científicos y espiritual está cegando a las mayorías en el mundo impidiéndoles ver la verdadera naturaleza de Dios así como su verdadero plan y propósito aquí en la tierra. Este es el terrible efecto de hablar falto testimonio: auto – engaño y mentira.

Así pues, en su vida personal, aprenda la importancia de decir la verdad, creer la verdad, vivir la verdad. Tenga cuidado de no basar su vida entera en una serie de mentirosas ya sean éstas personales, políticas, científicas o religiosas.

Recuerde que es la verdad lo que le hará libre (Juan 8:32). En su conversación personal, vigile sus palabras cuidadosamente. No siempre tiene que decir todo lo que sabe. Pero cuando hable, que sea la verdad. Recuerde: “La muerte y la vida están en poder de la lengua y el que ama comerá de sus frutos”. (Proverbios 18:21). Jamás olvide que el hombre es tan bueno como lo es su palabra. 

Si el hombre se convierte en un mentiroso habitual, es casi imposible que alguien le ayude porque cualquier cosa que diga o haga, puede ser simplemente un engaño más.

Una de las cualidades básicas del carácter de Dios es que La VERDAD. 

Si no pudiésemos depender de la palabra de Dios no habría real seguridad de perdón de pecados pasados, ni de presente ayuda en Tiempo de necesidad, ni de futuro galardón y vida eterna. Aunque Dios tuviese infinito amor y extraordinario sabiduría y poder pero su Palabra y sus promesas no fuesen de fiar.

¿Qué sería de Ud.? ¿Había pensado en ellos antes?.

Lo diametralmente opuesto al carácter de Dios es el carácter de Satanás el Diablo. Como lo reveló Jesucristo: “cuando (Satanás) habla mentira, de suyo habla, porque es mentiroso y padre de mentiras” (Juan 8:44). 

A todo los seguidores de Satanás en su renuncia a vivir según la verdad, les espera un espantoso destino mentiroso, su parte será en el lago ardiendo con fuego y azufre, que es la muerte segundo “(Apocalipsis)21:8). Recuerde que no hay mentiras “blancas”. A la vista de Dios todas son negras. Las verdades a medias, las distorsiones y el engaño, a todos por igual los condena la palabra de Dios Jesús dijo. Tu palabra es verdad (Juan 17:17) vivamos por esa inspirada palabra a fin de heredar vida eterna en el reino que está basado en lo que es literalmente cierto y recto. Tal es el mensaje del NOVENO MANDAMIENTO “NO HABLARAS CONTRA TU PRÓJIMO FALTO TESTIMONIO”.



NO CODICIARAS LA CASA DE TU PRÓJIMO, NO CODICIARAS LA MUJER DE TU PRÓJIMO, NI SU SIERVO, NI SU CRIADA, NI SU BUEN NI SU ASNO, NI COSA ALGUNA DE TU PRÓJIMO (EXODO 20:17)


¿Sabia UD que cuidadoso escrutinio efectuados recientemente revelaron que los problemas económicos que acosan a la mayoría de las familias no son el efecto de sueldo bajos o raquíticos? Por el contrario, se comprobó que dichos problemas son el resultado directo de sobre extender un sueldo directo de sobre extender un sueldo normalmente adecuado en la compra de hijos y placeres.


“Compre ahora y pague después” dicen los anuncios. ¿Pero en efecto necesita Ud. comprar ahora lo que la publicad le sugiere? ¿Y está Ud. seguro de poder “pagar después”?.


Hay que mantener al nivel de vecino”, dice el dicho. Por todas partes se ven apremiantes anuncios alentando esta idea. Se hace aparecer como anticuado o erróneo el no luchar y competir y codiciar todas las posesiones materiales que posee él venga La idea moderna es: “Apodérate de cuanto puedas mientras tengas oportunidad”. 


El incesante apremio por “sobresalir” lo cual usualmente significa adquirir más dinero y propiedad material se ha convertido en cosa de idolatría. Está cegando las mentes y los corazones de millones impidiéndoles ver la vida feliz y abundantes que Dios quiere para ellos. Hace unos años la popular gaceta religiosa titulada “El felinés canadiense”, publicó un sobrio artículo en el que revelaba el efecto que está idolatría material produce en los cristianos africanos que estudian en los Estados Unidos y el Canadá.

En cierta ocasión uno de dichos jóvenes dijo: “Antes de venir a este país a cursar mis estudios yo era un buen cristiano. Mi anhelo era convertirse en un médico misionero. Pero ahora soy ateo. ¿Porqué le pregunto sorprendido su interrogador. “Porqué desde que vine aquí, he descubierto que el hombre blanco tiene dos dioses. Uno acerca del cual no enseña y otro a quien él ora. En la escuela de la misión me enseñaron que las doctrinas tribunales de mis antepasados quienes adoraban imágenes y creían en hechicerías eran erróneas y casi absurdas. 

Pero aquí Uds. Adoran imágenes más grandes y carros y artículos eléctricos. Francamente yo no veo la diferencia entre lo uno y lo otro” ¿Asombroso” No debiera serlo? Salvo que la mayoría de la gente se pega tanto a sus pecados que le es imposible verlos. Vivimos en la sociedad que se dice “cristiana” pero que está basada en la codicia  y la ambición de poseer más y más cosas materiales.

El frenético esfuerzo por competir con otros y “destacar” es el origen no solamente de la mayoría de los problemas económicos, sino la real causa de muchas enfermedades físicos y mentales, de hogares divididos y vidas frustradas. Lo más grave de todo es que semejante forma de idolatría casi no deja tiempo, fuerza ni deseo de llegar a conoce al Dios verdadero cuyos caminos y leyes vivientes por si solos traerían verdadera paz y gozo internos. 

Al estudiar los mandamientos precedentes, vimos que cada problema y sufrimientos en nuestra vida individual y nacional son ocasionados directamente por desobediencia a uno o más de los mandamientos de Dios. Hemos visto que la ley espiritual de Dios, los Diez Mandamientos, revela el camino a la paz, la felicidad, la prosperidad todo lo que el hombre realmente desea. Pero el hombre usualmente quiere adquirir estos resultados a su manera la manera equivocada. Y por eso sufre. Los de los hombres hiervan al no darse cuenta de que los DIEZ MANDAMIENTOS son leyes vivientes, movientes, activas como la ley de la gravedad. Son leyes automáticas, cuando Ud. los quebranten ellos lo quebrantan a UD

Y la misma es con el final mandamiento de la ley de dios. Aunque éste sea quebrantado sin que le lleguen a saber otros seres humanos, el castigo por su violación es absolutamente infalible. La generación actual  como ninguna otra, necesita entender y aplicar este mandamiento en su vida personal y social. 

No codiciaras la casa de tu prójimo LA MUERTE DE TU PRÓJIMO NI SU SIERVO, NI SU CRIADA, NI SU BUEY, NI SU ASNO, NI COSA ALGUNA DE TU PROJIO” (EXOSO 20:17.

De todos los mandamientos el décimo se refiere más específicamente a las relaciones del hombre con el hombre. 

La fuerza del mandamiento yace en estas palabras; de tu prójimo. No es malo desear lícitamente una esposa, o un sirviente o un buey o un asno. Pero cuando el objeto admirado está legítimamente fuera del alcance de quien lo admiras, la admiración transformada en deseo de posesión, quebrante el mandamiento. Aunque este mandamiento trata más obviamente con relaciones humanas y físicas, el requisito espiritual del mismo es en cierta manera más rígido que cualquiera de los que le han procedido. Este mandamiento regula hasta los pensamientos de la mente y el corazón del hombre.

Los más de los hombres miran el pecado como algo exterior o de tipo físico. No sedan cuenta de que el carácter justo y santo que Dios se propone formar en nosotros demandas que aun nuestros pensamientos sean purificadas del todo hasta llegar a pensar como Dios piensa. La acción va seguida del pensamiento. Ud. es lo que Ud. piensa Si UD secretamente rechaza las normas de Dios y sus caminos, si en su corazón codicia algo que no puede ni habrá de llegar a poseer legítimamente con su bendición entonces. Tarde que temprano esta rebelión mental exteriorizará el pecado. Luego las acciones procederán a contender contra Dios y a desafiarlo a quebrantar su ley por que eso es lo que los pensamientos han venido haciendo desde un principio.

Este mandamiento penetra toda la “cristiandad  del individuo ha rendido su voluntad el individuo. Ha rendido su voluntad o su hacedor. Es un principio escudriñador e imponente. Pero es un mandamiento que Ud. debe aprender a  obedecer si alguna vez ha de recibir vida eterna y gloria en el reino de Dios.

Obviamente cuando toda la eternidad está implicada Dios no dará vida eterna a uno que en su mente y corazón desdeña el carácter y el modo de vida que El se propone formar en todos aquellos que integran su reino. De manera que cuando determinemos hacer tratos con el Dios verdadero, hemos de dejar a un lado las “tonterías” y no seguir engañándonos más en lo  tocante a al religión. 

Porqué o bien llegamos a amar al creador Dios y sus caminos y leyes con toda nuestro ser, o automáticamente empezaremos a resentir su autoridad y gobierno sobre nuestra vida.

Allí es donde entra EL DECIMO MANDAMIENTO. Porque demuestra la autoridad de Dios aun sobre nuestros íntimos pensamientos: Nosotros debemos aprender a pensar como Dios piensa. “Haya pues, en vosotros este sentir (modo de pensar) que hubo también en cristo Jesús”. (Filipenses 2:5). Mediante el espíritu de Dios en nosotros tiene que pelear la batalla de la fe. Subyugar la codicia naturaleza humana que esta en nosotros y finalmente triunfar cautivando todo intento a la obediencia de Cristo” (2 CO 10:5). Esta es la meta final del verdadero cristiano que será alcanzada plenamente en la resurrección.

Pero durante esta vida hemos de crecer en el carácter de Dios. Tenemos que aprender como lo hicieron el justo de antaño Enoc, Noe, Abraham y otros siervos del Altísimo, a “caminar con Dios”. Debemos andar en su senda hacer lo que Él hace pensar como Él piensa. ¿Y como lograr, si la mente normal del hombre está llena de egoísmo, vanidad, envidia codicia, odio, lujuria -  completamente cortadas de los caminos y pensamientos de Dios (Izáis 55:8,9)? Eso sería imposible sin que se operase en nosotros un cambio de mente. Por eso Jesús recalca la importancia de hacer cambiar, convertir y limpiar mi mente cuando dijo: “Bienaventurados los de limpio corazón porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8).

Especialmente desde la segunda guerra mundial, nuestra sociedad vive la vida con más apresuramiento. Estamos siempre deprisa por hacer más dinero. 

Tenemos prisa por divertirnos, por sacarle el mayor partido a la vida. Por muchos medios se nos enseña que hemos de competir con nuestros semejantes para ganar posiciones sociales y superioridad material. Hemos llegado a ansiar lujos materiales que es alguna cosa eran completamente desconocido hace apenas dos generaciones. Se nos urge a gastar más de lo que ganamos – que  hagamos más de lo debido. “Ud. se lo debe a sí mismo”. Dice el artificioso anuncio dándole la vida de que UD es un si no comprar un carro  más grande, si no come en un restaurante más lujos, si no hace viajes más prolongados y más costosos.

Se insiste en que el individuo procura para sí más posesiones y el acento recae mareadamente sobre el EGO. En términos nacionales encontramos que los países del mundo pelean y matan debido a esta misma actitud del corazón ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras concupiscencias, las cuales combaten en vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis y ardéis de envidia y no podéis alcanzar; Combatir y guerreáis y no tenéis lo que deseáis, porque no pedís” (Santiago 4:1-2). Muy a menudo la capitalista codicia más dinero de los que puede obtener fácilmente pagando salarios justos y movidos por esa codicia ROBA a sus empleados, pagándoles salarios bajos  empleando lo menos posible en el mejoramiento de las condiciones de trabajo y seguridad de sus empleados.

De la misma manera, el trabajador moderno a menudo mal guiado por lideres sindicales sin escrúpulos aprende a codiciar más dinero del que puede ganar honradamente.

Mediante presión organizada y trampería política, se supone que puede obtener algo a cambio de nada. 

Eso es quebrantar el décimo mandamiento. Es dañar no solamente al hombre que así procede, si no al destruir la capacidad y suficiencia de su nación para competir eficazmente en el mercado mundial de intercambio.

La nación cuya gente practica esta forma de codicias e hipocresías acabará en “bancarrota”. ¿Por qué se dedican al juego y a la lotería millones de individuos en toda las naciones? No es ciertamente por el deseo de producir cosas buenas para beneficio de sus semejantes, y así ganar honradez y orgullosamente su pan cotidiano. No, lo hacen movidos por el deseo básico que mora en el hombre de conseguir algo por nada la CODICIA de recibir recompensas que no ha ganado legítimamente ¿Por qué los que se dicen “autores”, escriben novelas baratas basados en mera inmundicia obscenidad, estupidez, y muchachadas? ¿Por qué las editoras imprimen esa corrupción que degrada las emociones humanas del amor, la bondad y el idealismo a un nivel inferior al de las bestias irracionales?

¿Lo hacen movidos por el deseo de servir a Dios y a sus semejantes, para dar algo digno y útil a cambio de las bendiciones que un buen ingreso monetario hace posible? La respuesta, por supuesto es que la “literatura” obscena no es más que el resultado de una forma de CODICIA particularmente viciadas y perversa -  un deseo egoísta de “apropiarse” las cosas buenas de la vida sin tener que dar algo bueno en cambio. Mire a su alrededor. Hallará una sociedad literalmente fundada en este principio egoísta. Si sus ojos están realmente abiertos, no le será difícil topar con centenares de ejemplos de CODICIA en nuestra sociedad. Pero tenga el valor de ver su propia codicia también. Esté dispuesto a arrepentirse de ello. Y solicite de Dios el amor y la fortaleza que se requieren para vencer la CODICIA.

Nuestra generación necesita estas palabras del Hijo de Dios: “Mirad, y guardar de toda avaricia: porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee” (Lucas 12:15).

¿Pudo captar esas palabras? Su verdadero éxito y felicidad en la vida, dijo cristo, no puede en efecto medirse según lo nuevo y poderoso que sea el carro que UD conduce, la calidad de su casa, la ropa que usa, o lo alimentos que consume. La felicidad es un estado de la mente. Es algo que viene cuando Ud. posee el espíritu y la mete de cristo dentro de su mente.

Jesús dijo: Las ZORRAS tienen cuervas y las aves de los cielos nidos, más el Hijo del hombre no tiene donde recline la cabeza” (Lucas 9:58). El amor, gozo y paz que Jesús ejemplificó venia de su aflicción a dar y servir no de ninguna cosa material que Él pudiera “apropiarse”. 

Jesucristo, el hijo del hombre, pudo vencer la vanidad humana y la CODICIA porque Él puso el servicio de Dios muy por encima de cualquier otra cosa. Tras de decir cómo los inconversos procuran y se afanan por cosas materiales y comodidades , entrego este mandamiento “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todos estas cosas os serán añadidas (Mateo 6:33).

Y así al llegar a este punto, él ultimo mandamiento le da la mano primero, porque si UD procura alguna cosa contraria a la voluntad de Dios Ud. CODICIA. Si en su mente y corazón Ud. codicia y ansia algo mas que obedecer al creador y recibir sus bendiciones, ese algo se convierte en un ídolo para Ud. “CODICIA ES IDOLOTRIA” (col 3:5). Entonces, cualquier cosa que Ud. idolatra ocupa en su mente el lugar del verdadero Dios. Y UD quebranta el primer mandamiento que dice “No tendrás dioses ajenos delante de mí” (EXODO 20;3).

El apóstol Pablo dijo: “No sabéis que si os sometéis al alguien como EXCLAVO para obedecerle, SOS esclavos de aquel a quien obedecéis, sea el pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia” (Romanos 6:16). Cuando Ud. empieza a CODICIAR  cosas materiales Ud. les “sirve” gasta su tiempo su energía su dinero en ellos. En tal situación Ud. no tiene tiempo ni energía para estudiar realmente la Biblia o para dedicar una hora de ferviente oración delante del ser que leda la vida y el aviento y descubre que se ha vuelto “TACAÑO” y envidioso del dinero que le debe a su hacedor para financiar la proclamación de su verdad. Por este simple proceso las cosas materiales que CODIA   y ansia se convierten en su “DIOS” . Por que UD en verdad les sirve y las adora y se encuentra con que en su vida no le queda mucho tiempo, ni energía ni dinero para servir al dios verdadero con todo su entendimiento, toda su fuerza y su corazón.

La codicia es cruel y maligna, porque corta al individuo de la asociación las bendiciones y el amor del gran Dios de los cielos que hizo todo cuanto existe y cuyo propósito es que esta  creación material se use en su servicio y para su gloria y en la vida diaria, la codicia viola el principio básico del camino de vida señalado por todos los mandamientos de Dios y por Jesucristo mismo. Jesús abrevia este principio cuando dijo; “Bienaventurada cosa es dar antes que recibir” (Hechos 20:35). Si UD lucha y se esfuerza por vez cuánto más puede dar a otros y servirles, encontrará el verdadero camino a  la felicidad  o la vida eterna. Para ello Ud. tendrá que pedir a Dios que ayuda y su espíritu. Pero encontrará que esta actitud  positiva es la única forma de poder guardar EL DECIMO MANDAMIENTO . Su aprende servir a sus semejantes con sinceridad amor e inteligencia y a servir y adorar el verdadero Dios, sentirá y adorar al verdadero Dios, sentirá que en efecto ha cumplido algo digno en esta vida y su gozo será indescriptible. Y en el mundo de mañana Ud. recibirá vida eterna y gloria en su gobierno divino basado literalmente en el principio del amor, de la generosidad del gozo de servir y contribuir ala imperecedera felicidad de otros.

Los pecados empiezan con un sentimiento en el corazón. CELOS – ENVIDIA, ODIO, REBELDÍA O, como el caso del DECIMO MANDAMIENTO, el deseo de hacer algo indebido o de tener algo que no nos corresponde. La Biblia llama a este deseo “CONCUPISCENCIA”o “CODICIA”. Tan engañoso es el corazón (Jeremías 17:9), que en ocasiones codiciamos sin tener conciencia de ello. 

La codicia es parte fundamental de nuestra naturaleza carnal. Es algo automático. Quiere obtener para sí actual como un gigantesco imán que atrae todo hacia sí. Es diametralmente opuesto al deseo de dar. Este impulso dentro de nosotros, esta concupiscencia sea deliberada o no, abre la puerta al pecado y la mantiene abierta (Santiago 1:14-15).

Con razón Jesús advirtió a sus seguidores, “Mirad y guardar de toda CODIA” (Lucas 12:15) ¿Cómo fue que encontraban cabida en nosotros semejantes impulsos? ¿Acaso Dios creó una naturaleza de maldad y le colocó en el hombre? No nuestra naturaleza carnal es el resultado de la influencia satánica. Nacimos en un mundo sumido en el mal. El mal nos rodea. Satanás impregna la atmósfera con su actitud rebelde codiciosa y perversa. La transmite  a nuestra mente, incauta desde la más tierna infancia hasta que desarrollamos nuestra propia naturaleza carnal y concupiscencia. Satanás no descansa en sus intentos por agitar esta naturaleza humana y mantenerla viva por medio de sus transmisiones y su labor persuasivo.

Satanás, pues es el verdadero origen de la codicia, Jesús dijo a unos inconversos de su época. “Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. La ha sido homicida desde el principio”.

(Juan 8:44) ¿Cuál es el origen de los homicidios y la guerra? Precisamente la codicia (Santiago 4:1-2). Todo esto se remonta al principio antes del comienzo de la historia humana, cuando Satanás, como el arcángel lucero codicio el poder. No satisfecho con el que ya tenia , quiso obtener más no es coincidencia que la Biblia compare a Satanás con un copioso príncipe de tiro(Ezequiel 27 y 28). Trío fue un antiguo centro de actividad comercial, tan importante en su época como lo son hoy Londres, New York o Tokio. Tiro era un centro comercia. 

¿Comercio para que fin? ¿Para compartir? ¿Para dar? No, para obtener.

Para dar lo menos posible y recibir lo máximo. Para lograr enormes utilidades a costa de los demás, tal como sucede en el mundo hoy. Productos de mala calidad competencia inmisericorde, publicidad engañosa, negocios ilícitos... todo esto es parte de “la causa de la concupiscencia (11 Pedro1:4) y todo comenzó con Lucero.

“Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se hallo en ti maldad” (Ezequiel 28:15) dijo Dios a lucero. Una de las manifestaciones de esta maldad, que condujo a la caída del arcángel es descrita en los versículos 16 y 18: “A causa de la multitud de tus contrataciones (por la amplitud de tu comienzo: (Biblia de Jerusalén) fuiste lleno de iniquidad, y pecaste. Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario”.

Podemos estar seguros de que aquel “comercio” y aquellas “contrataciones” se llevaron a cabo con la motivación egoísta de obtener, tal como vemos en el sistema económico que lucero logra al mundo entero. Es el sistema de Satanás. Por último, la codicia y la ambición concupiscente de Lucero lo llevaron al intento de arrebatarle a Dios Todopoderoso su trono y su puesto de mando.

Cuándo trágico es aquel impulso de la codicia y la envidia. Y es lo que motiva al mundo (Mundo de Satanás desde que Eva codició el fruto prohibido hasta el día de hoy. Es éste la razón de las guerras. Ha sido la causa de los movimientos masivos de la historia: el auge y caída de naciones.

Es la razón principal por la cual se levantan las personas cada mañana: para obtener, para quitar, para tomar para sí. Jeremías describió con acierto la motivación principal del mundo de hoy: “desde el más chiquito de Ellos hasta el más grande, todos andan buscando su provecho” (Jerónimo 6:13). La Biblia relaciona la CODICIA, con el orgullo (1º. De Juan 2:1617). También cita la CODICIA como una de las maneras de amarse a sí mismo en el mundo (II Timoteo 3:2).

Cuando servimos al yo y le damos gusto en sus caprichos, lo estamos exaltando. Lo convertimos en un dios. 

Por eso el apóstol Pablo escribió en colicenses 3:5 que la “avaricia es idolatría” (Efesio 5:5).

Dios quiso que su pueblo Isabel fuese diferente. Lo llamo para sacarlo del mundo, tal como nos ha llamado a nosotros para que seamos un pueblo distinto, un pueblo que no está dispuesto a seguir lo que agrada a los gentiles” (1º Pedro 4:3). Luego de darle Israel los nueve primeros puntos de su Decálogo, puntos que en un pueblo físico podía cumplir en la letra, Dios le dio el décimo punto como mandamiento que tiene que ver con el corazón del hombre, con su mete Allí es donde ocurre la codicia. 

Es un aceto mental o espiritual que va más allá de la letra de la ley. 

El séptimo mandamiento prohíbe el adulterio y el octavo el hurto. Pero el décimo prohíbe aun el deseo de hacer estas cosas. Este mandamiento llega hasta allí donde se origina gran parte del pecado. “No CODICIARAS la casa de tu prójimo ni su siervo, ni su criado, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo (EXODO 20:17) Con razón Israel, pueblo físico e inconverso, no pudo guardar el décimo mandamiento. (1º Corintios 10:6) ibas encontrar de su naturaleza.

Aún el apóstol Pablo tuvo que batallar fuertemente para cumplir este punto de la ley divina. Años después de su conversión continuaba la lucha por vencer la CODICIA (Romana 7:7-25). Por eso dijo: “Sabemos que la ley es espiritual; más yo soy carnal, vendido al pecado... Miserable de mí ¿


¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? (Romanos 7:14-24). La respuesta: “gracias doy a Dios, (será) por Jesucristo señor nuestro” (Romana 7:25).


Pablo prosigue en el siguiente capitulo  mostrando que es mediante el poder del Espíritu Santo que debemos vencer y mortificar la naturaleza carnal (romanos 7:13) de la cual la CODICIA es parte fundamental.


Desear algo no es malo. Podemos desear una cosa, un esposo o una esposa, un buey, un asno, una sierva o un siervo  (pero no los del prójimo) salvo que el prójimo desee vender su casa o su buey, en cuyo caso bien podemos desearlo si nos proponemos conseguirlo de una manera justa y correcta). La CODICIA es un deseo ilícito de tener. Es desear lo que nos está vedado. Cuando algo viene a nuestra mente y al respeto pensamos “ yo lo deseo” preguntémonos inmediatamente si tenemos desecho a ello. O bien ¿Será algo que no nos es lícito? En tal caso estamos albergando un deseo malo; estamos CODICIANDO. Por otro parte, supongamos que el objeto en cuestión si es lícito para nosotros, que tenemos derecho a él y que nadie tiene un derecho anterior. Aún así podríamos estar CODICIANDO  si el motivo que nos impulsa es egoísta.


Está bien querer mejorar las condiciones de vida la calidad de ropa, la casa, la alimentación. Esta bien trabajar para ganar dinero y comprar está cosa. Más debemos preguntarnos porqué los deseamos. 


Esta es una clara importante para determinar si hay concupiscencias o no ¿Deseamos estás cosas por motivo egoísta únicamente? ¿Queremos amasar riquezas solamente para disfrutarla nosotras? ¿Pretendemos obtener sin dar ni competir? ¿Rendimos culto a las posesiones materiales? ¿Tenemos el corazón puesto en ellas? Si es así, estamos codiciando, estamos pecando.


En esta era de búsqueda afanosa por los hijos materiales, nos conviene determinar a meditar sobre las palabras de Jesús. “Mirad y guardaos de toda avaricia (codicia) porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee” (Lucas 12:15)l y luego ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo y perdiere su alma? (Mateo 16:26).


El camino de Dios es el camino de dar: la CODICIA es el camino de obtener (Proverbio 21:26). ¿Qué es lo que pretendemos alcanzar en esta vida? La Biblia nos advierte que no pongamos el corazón en la adquisición egoísta de riquezas

Materiales.


¿Has de poner tus ojos en las riquezas, siendo ninguna? Nos pregunta proverbios 23:5, porque se harán a las y volarán. No duran “porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar” explicó el apóstol Pablo y luego dio un principio importante; Así que, teniendo sustento y abrigo, estamos contentos con esto” (1º. Timoteo 6:7-8).


La CODICIA  es una manifestación de ingratitud. Debemos ser agradecidos por lo que tenemos y no dejar que nuestros pensamientos vayan hacia lo que no tenemos. Sucede que mientras más posesiones adquieren el hombre más fácilmente cae en la CODICIA.

Pablo prosigue. “Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas CODICIAS necias y dañosas que hunden a los hombres en destrucción y perdición; porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual  codiciando algunos (cristianos) se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dólares (1º. Timoteo 6:9-10).


No vale la pena, nuestra razón de ser es  algo mucho más excelso que la búsqueda de placeres pasajeros.

 
Pablo le recordó a Timoteo, Más tu OH hombre de Dios , huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre (1º Timoteo 6:11). 


Busquemos las verdaderas riquezas de Dios y su reino y la justicia y luego todas estas cosas serán añadidas” por Dios mismo (Mateo 6:33).


CONCLUSIÓN SOBRE LOS 10 MANDAMIENTOS


Muchos enseñan que Jesucristo substituye la ley de su Padre con algunos mandamientos “nuevos” ¿Qué hay de verdad en eso? ¿Están todavía en vigor los Diez Mandamientos? Esto es una era de REBELIÓN contra toda ley y autoridad constituidas. Las naciones y los gobiernos están siendo derrocados y las escuelas y los hogares precipitados al caos por varias formas de REBELIÓN. Cierto ministro no hace mucho dio un revelador juicio intelectural acerca de cómo reacciona el hombre moderno ante la frase que en el Padre nuestro dice: “venga tu reino, sea hecha tu voluntad”. Dicho ministro escribió lo siguiente: no lo deseamos de veras. No nos gusta la autoridad, y no cederemos fácilmente aunque Él es el Rey del Cielo. Es por demás evidente que la mayoría de los hombres en el discurso de muchos años han orado fervientemente de esta manera. No venga tu reino, sea hecha mi voluntad”.

En esta tesis he explicado uno a una los Diez Mandamientos. He demostrado la aplicación positiva que estos mandamientos tienen en nuestra vida personal como leyes vivientes y activas que son: Pero hoy en dios, muchos que profesan ser ministros y maestros de la Biblia proclaman que los Diez Mandamientos fueron “abolidos” o reemplazada por los mandamientos “nuevos” de Jesús.

¿Cuáles son estos mandamientos nuevos” ¿Reemplazan éstos o contradicen los Diez Mandamientos? ¿Qué revela la Biblia acerca de este importante asunto? Antes que todo, advierta uno de los muy importantes propósitos de Jesucristo al venir a la tierra en carne humana Isaías profetizo de Jesús. “Sé complació por amor de su justicia en magnificar la ley y en grandecerla” (Isaías 42:21). Aquí encontramos que cristo no vino a abolir la ley, sino a magnificarla.

Magnificar significa revelar más minuciosamente, agrandar . Y ciertamente la vida y las enseñanzas de Jesús no hacen sino revelar más claramente la ley del Padre. Jesús dijo: No penséis que he venido para abogar la ley o los profetas no he venido para abrogar, sino para cumplir” (Mateo 5:17). Jesucristo hizo exactamente lo que estas palabras implican . Tanto en su vida como en su enseñanza. Él cumplió la ley. Él la magnificó mediante su ejemplo perfecto. Él llamó todos los requisitos hasta desbordar y fue más allá de las meras letra para observar el más diminuto intento espiritual y propósito de la perfecta ley del Padre.

Quienes le conocieron como maestro jamás podrían acusarle de haber substituido los mandamientos de Dios con las tradiciones del hombre . Él obedeció los Diez Mandamientos en palabra y en hecho. Él los enseña y las vivió, exponiéndolas como el camino de vida perfecta.

Él dijo: “De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños y así enseña a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; más cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado GRANDE en el reino de los cielos (Mateo 5:19).

Cuando cierto joven se acercó a Jesús para preguntarle por el camino hacia la vida eterna, el salvador dijo; si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos (Mateo 19;16-18). 

El joven preguntó ¿Cuáles? Y Jesús contestó: No mataras no adulterarás procediendo luego a nombrar varios de los Diez Mandamientos. 

Jesucristo conocía el camino a la salvación. Él dijo que ese camino era obediencia a la ley de Dios el Padre y sumisión a su voluntad. Jesús declaró: “No todo el que me dice: Señor, señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mateo 7:21).

Lejos de abolir los Diez Mandamientos, Jesús obedeció cada uno de ellos (Juan 15:10) Cristo era la “luz” que Dios envió al mundo para enseñarle al hombre como vivir. Después de su muerte resurrección. Cristo envió a sus apóstoles con este mandamiento: “Por tanto, id, y raced discípulos a toda las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándolo que guarden todas las cosas que os he mandado”. (Mateo 28:18-20). Los apóstoles habían estado allí cuando cristo le dijo al joven: “guarda los mandamientos”. 

Ellos le habían oído magnificar los mandamientos de Dios en lo que se conoce ahora como el Sermón del Monte (Mateo 5,6,7)

Los apóstoles habían atestiguado la obediencia de Cristo a los DIEZ MANDAMIENTOS, y sabían que su ejemplo era perfecto. Por lo tanto, cuando Jesucristo los envió a todas las naciones con la orden de enseñarles todas las cosas que Él les había mandado a ellos no podría quedar ninguna posible duda en sus mentes de que esto incluirá también los DIEZ MANDAMIENTOS de Dios. La obediencia a los Diez mandamientos fue, por lo tanto, de base misma de la enseñanza de Cristo y sus apóstoles originales. ¿Pero qué decir de los mandamientos “Nuevos” de Jesús?  ¿No alteran o abrogan éstos la necesidad de cumplir literalmente los DIEZ MANDAMIENTOS que fueron revelados en el Antiguo Testamento?

En efecto a pesar de lo que muchos piensan, hay solamente un lugar en toda la Biblia donde Jesús habló de dar unos mandamientos “nuevos”. Las otras referencias del apóstol Juan son para corroborar los mismos principios como ya lo veremos. “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros, como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuvieseis amor los unos con los otros” (Juan 13:34-35).

Jesús dio este mandamiento “nuevo” la última noche de su vida física sobre la tierra. El ya había mediante su enseñanza y ejemplo demostrado a los discípulos que él guardó los mandamientos de Dios era simplemente una expresión de Amor.

Cristo ya había abreviado la ley de Dios en los dos grandes principios básicos: Amarás señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente... Amarás a tu prójimo como a tu mismo” (mateo 22:37-39).

En efecto Jesús citó la última parte de este resumen de la ley de Dios directamente del Antiguo Testamento (Levítico 19:18) ¿Qué tenía entonces de “nuevo” el mandamiento de Jesús acerca de amar a nuestros semejantes?

La respuesta es muy clara. El principio fundamental de amar a nuestros semejantes no era nuevo, sino que la exaltación que Jesús hizo de este principio en su propia vida de perfección, arroyó una luz completamente nueva en el intento espiritual y la profundidad de este mandamiento. Recuerde la instancia de Jesús -  “como yo os he amado, que también os améis unos a otros”. El ejemplo perfecto que de amor y servicio dio Jesús, fue la más grande y más significativas exaltación del amor entre semejantes conforme lo mandó Dios. En su vida. Él demostró cómo puede funcionar ese amor en la vida diaria del individuo.

Tres veces la voz divina rompió el habitual silencio de los cielos para proclamar la satisfacción de Dios en la vida de Jesús. Aún el procurador romano, Poncio Pilato declaró “ningún delito hallo en él “ (Juan 19:4).

Y todo porque Jesús vivió una vida generosa; siempre dando a otros. Ya fuese en su constante enseñanza a la muchedumbre, impartiendo sanidad a los enfermos, alimentado a las multitudes hambrientas, o en actos de humildad tales como lavar los pies de sus discípulos. El siempre vivió dando de sí mismo. Serpientes, generación de víboras. ¿Cómo escapareis de la condenación de infierno? (Mateo 23:33).

¿Proceden estas extrañas palabras de un hombre de amor? En boca de Jesús estas palabras son la manifestación de cuándo perfectamente el amor hace y dice cosas por el bien de otros aunque de momento ellos quizás no aprecien Jesús amaba a los fariseos aquellos.

Fue movido por el amor que Él tronó semejantes palabras para despertar  y hacerles ver la vida de hipocresía religiosa y perversidad que estaba condenando sus almas. Recuerde que fue también por causa de aquellos fariseos que Jesús murió. Y por causa de tales hombres y otros como ellos Jesús imploró fervientemente “Padre, perdónalos, porque ni saben lo que hacen” (Lucas 23:34).

Fue por su amor perfecto sensato, que Jesús se apartó ocasionalmente de las multitudes para descansar para meditar para orar. Él sabía que solamente guardándose cerca del padre y sirviéndole como instrumento, su humana presencia y sus enseñanzas podrían enriquecer la vida de otros. Jesús no actúa como que amaba a otros. Él los amó de verdad con amor perfecto. Por medio del espíritu Santo de Dios que moraba en Él en lo intimo de su corazón estaba siempre el deseo de amar y servir a sus semejantes para el máximo bien de todos ellos. Jesús vivió literalmente las palabras que después Pablo indicó haber oído de Él: “más bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 20:35). En esta forma, su mandamiento de que los hombres se amen unos a otros “así como yo os he amado” ciertamente viene a ser un mandamiento “nuevo” y más abarcador en cuanto al gobierno de las relaciones humanas.

Muchas personas religiosas piensan que Jesús poseía cierto tipo de “amor” sentimental, pero que El jamás obedeció los mandamientos de Dios literalmente. La verdad es que Jesucristo guardó y obedeció cada uno de los Diez Mandamientos según la letra y según el Espíritu  lo cual deben hacer hoy sus seguidores. Porque como ya la hemos visto. Él afirmó haber obedecido los Diez Mandamientos del Padre (Juan 15:10). 

Para dejar esto perfectamente aclarado, recordemos aquí  que Jesucristo jamás  tuvo otro dios delante del Dios verdadero. Nunca cometió idolatría, ni blasfemó el nombre de Dios. Jesús santificó y observó el sábado que Dios había hecho santo y a menudo adoró en la sinagoga el día sábado como era “costumbre” (Lucas 4:16). Jesús honró a sus padres y jamás cometió homicidio adulterio, o robo, ni nunca mintió o codició. Él me dejó ejemplo para que sigamos sus pisadas (1º. Pedro 2:21).

Hoy en día, el verdadero cristiano es aquel que vive tan rendido a Dios que Cristo está viviendo su vida en tal persona mediante el poder del Espíritu Santo. Porque el apóstol Pablo dijo: “Con Cristo estoy juntamente crucificado y ya no vivo yo, más vive cristo en mí y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y me entregó a sí mismo por mí” (GALATAS 2:20). El verdadero cristiano no sólo debe tener fe en cristo, sino vivir por la fe de Cristo puesta en él por el espíritu Santo, cristo mediante el Espíritu debe estar viviendo en el verdadero cristiano. Y recuerde que ahora Cristo vivirá en Ud. la misma vida que vivió hace 1900 años para dejarnos ejemplo. “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y para siempre . (Hebreo13:8).

Jesús en los días de su carne, “fue tentado con todo según nuestra semejanza (como lo somos nosotros), pero sin pecado” (Hebreo 4:15). A pesar de las tentaciones en su vida humana. Él obedeció los Diez Mandamientos. Y morando ahora en sus siervos por el Espíritu Santo. Él guardará los mandamientos en ellos. Es el amor de Cristo. 

Es su poder en nosotros lo que puede guardar la ley espiritual de Dios. 

En la epístola de Juan, el apóstol a quien Jesús amaba, también encontramos referencia o un Mandamiento “nuevo”. “Hermanos, no os escribo Mandamientos nuevos, sino el mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio . Sin embargo, os escribió un mandamiento nuevo; que es verdadero en él y en vosotros, porque es verdadero en él y en vosotros, que es verdadero en él y en vosotros porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra. El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano está todavía en tinieblas” (1º. Juan 2:7-9). Aquí el apóstol remite su rebaño primeramente ala “palabra” de Dios que ellos tenían desde el principio. Pero luego él menciona una cosa “nueva”. 

Procede a explicar que este es el amor profundo y espiritual que los hermano en Cristo debe tener los unos por los otros. Siempre y sencillamente no hay sitio en este amor para el odio, la envidia o la malicia.

¿Pero acaso este amor cristiano “anula” o cambiar los Diez mandamientos de Dios? Huelga decir que no. Tal amor solamente acentúa y magnifica el amor personal que los cristianos deben tener hacia sus semejantes. 

Es un amor que va más allá de la letra de los Diez mandamientos – pero que de ningún modo los remplaza. De nuevo, Juan escribió en su segunda epístola, “Y ahora te ruego, señora, no como escribiéndote un nuevo mandamiento sino el que hemos tenido desde el principio, que nos amemos unos a otros. Y este es el amor, que andemos según sus mandamientos. Este es el mandamiento que andéis un amor como vosotros habéis oído desde el principio” (2 Juan 5,6). Aquí Juan dice que la definición del amor cristiano es observar los mandamientos.

Hemos de amar no solamente las personas de Dios y Cristo. Si no que hemos de amar su modo de ser su carácter que tan vivamente expresan los 
Diez Mandamientos. Cristo no solamente enseña obediencia a los mandamientos. Él los vivió. Y así Juan añade “cualquiera que se extravié y no persevera en la Doctrina de Cristo no tiene a Dios; el que perseverara en la Doctrina del cristo , ese si tiene al Padre y al hijo (2º Juan 9).

Cuando examinamos el lado positivo de los mandamientos “nuevos” encontramos que éstos simplemente refuerzan y hacen más obligatorios los antiguos. Los mandamientos “Nuevos” trazan una seuda de amor de generosidad  de servicio que puede alcanzarse únicamente por medio de cristo viviendo en nosotros. Con perfecto altruismo y desinterés por el ego, hemos de cultivar el amor por nuestros semejantes así como Jesús nos amó a nosotros. –esa es doctrina del Nuevos Testamento. Es con mucho. Más obligante que la letra de los mandamientos promulgadas en el antiguo Testamento.

Pero esa doctrina neotestamentaria no remplaza los Diez Mandamientos. Por el contrario, los magnifica hasta su pleno intento espiritual. Y estos mandamientos “nuevos” por así mismo llevan a la perfecta exaltación en la vida de Jesús y Jesús obedeció los Diez Mandamientos en espíritu también. El ha de ser nuestra “Luz” nuestro ejemplo. Cuando describió el principio fundamental sobre cómo amar a nuestro prójimo el apóstol Pablo declaró: El amor es el cumplimiento de la ley” (Romanos 13:10) Porque el amor espiritual de Dios se desborda del cauce, o canal, expresado en los Diez Mandamientos. Debido a que Jesús obedeció perfectamente los Diez Mandamientos en cada una de sus fases y facetas. Su vida por entero fue una vida radiante de amor, y el amor es el cumplimiento de la ley.

Cuando uno se convierte en Cristiano recibe grandes beneficios, entre ellos vida eterna en el mundo de mañana. Entonces surge la pregunta: ¿Puede una persona seguir siendo cristiano y recibir las bendiciones y beneficios que brinda la ciudadanía Cristiana mientras desobedece las leyes de ese reino? Un momento” dirán algunos “al reino de dios no tiene leyes. Cristo abolió la ley clavándola en la cruz. Ahora estamos “bajo la gracia” no bajo la ley”. Pero examinemos el caso muy cuidadosamente. ¿Sabe Ud. de algún gobierno que sea manejado sin leyes? ¿Se ría razonable que el gobierno que cristo vino a establecer fuera conducido de una manera atolondrada sin reglamentos ni leyes? La Biblia nos dice enfáticamente que el reino de Cristo tiene leyes de la misma manera que todo gobierno civil las tiene. Ya es tiempo de que sepamos que es lo que está en vigor para nosotros.

Las leyes del reino de Dios son 10 mandamientos simples, fundamentales y universales, escrito por el dedo mismo de Dios sobre tablas de piedra y qué contraste existe entre el código divino y nuestros desastrosamente ineficientes códigos humanos. En verdad el hombre ha creado una mezcolanza desesperada en sus esfuerzos por legislar la conducta humana. Su torpeza contrasta notablemente con la habilidad de Dios como legislador. En 10 breves mandamientos, tan simples, tan directos que hasta un niño puede entender y memorizar el código entero. Dios le dio ala humanidad una ley completa que abarca todo el deber del hombre: sus obligaciones para con su creador y para con su prójimo. Esta ley fundamental y Universal se aplica lo mismo a la civilización metropolitana más sofisticada que a la civilización  más primitiva y bárbara.

Dichas leyes son: por naturaleza propia eterna; jamás llegaron a ser anticuadas u obsoletas. NINGUN SER HUMANO SERIA CAPZ DE ESCRIBIR SEMEJANTE LEY. Está no es la ley de Moisés sino la ley de Dios. Recordemos que la ley no es en ningún sentido el medio por el cual uno obtiene la salvación. No obtiene la salvación .

No obtenemos salvación mediante la ley, sino que observamos la ley comparte del proceso de conversación. Se han suscitado muchas contradicciones en relación con este asunto por no entender esta importante distinción.

Los hechos son estos; tanto los que afirman que los 10 mandamientos la ley de Dios -  son inmutables y que aún están en vigor para los cristianos hoy en día. Así como los que sostienen que la ley fue clavada en la cruz, pueden citar muchas escrituras en sus esfuerzos por probar sus diferentes puntos de vista. Nos preguntamos entonces. ¿Porqué existe esto aparente contradicción en la Biblia? Las escrituras jamás se contradicen La ley mosaica si fue abolida en la cruz. La fe, la expiación, el don del espíritu Santo si tomara el lugar de la ley , por lo que está quedó abolida. Dicha ley consistía en ordenanzas físicas ceremonias y sacrificios. Fue “añadida” o causa de las rebeliones y como un recordatorio del pecado (GALATAS 3:19). 

En cambio los 10 mandamientos son principios espirituales que definen el pecado. Las leyes de Moisés eran la índole ceremonial y se referían en gran parte a los sacrificios. Ambos códigos fueron de origen divino, aunque fueron dados en maneras completamente diferentes y con propósito del todo distintos.

Los 10 mandamientos fueron la ley básica espiritual de Dios desde el principio. Desde Adán hasta Moisés era pecado transgredir sus preceptos. La pena del pecado es muerte, y “reino” la muerte desde Adán hasta Moisés”. (Romanos 5:14 y6:23). La ley mosaica no fue añadida hasta los días de moisés . En ese entonces los 10 mandamientos sólo fueron repetidos puesto que el pueblo de Israel ya había olvidado la ley espiritual de Dios. Exactamente como el mundo lo ha olvidado hoy.

Examinemos brevemente la historia de la ley de la salvación mantengamos a distancia a fin de poder captar una vista panorámica de este asunto, no dejándonos desviar por alguna apegada familiaridad con respecto a cierto pasaje o punto de vista.

Talvez resulte sorprendente pero bajo el antiguo pacto la salvación espiritual y eterna nunca fue ofrecida a la nación de Israel. Las promesas fueron materiales y nacionales, limitada ala era presente. Incluyeron dominio nacional, poder y riqueza más no la vida eterna. La ley de obras físicas la ley de Moisés no fue dada como un medio para alcanzar la salvación sino como un recordatorio de la necesidad de salvación. Ha habido solamente un medio de recibir la salvación un medio de recibir  la salvación por fe. Nadie ha sido ni puede ser salvo por medio de obras, ritos y ceremonias de la ley-

Durante los tiempos del antiguo testamento solamente a los profetas y a unos cuantos fieles les fue dada la promesa de eterna salvación. 

Ellos miraban hacia el futuro y por fe veían la sangre derramada de cristo, así como nosotros miramos hacia el pasado con el mismo propósito .

Sin embargo, ala gente como nacionales fueron dados los ritos para que empezaran a desarrollar dentro de sí el hábito de obedecer la ley espiritual de Dios los 10 mandamientos. El derramamiento de la sangre de un cordero era una señal o recordatorio de que Cristo habría de venir a derramar su sangre para expiar la pena de nuestros pecados. 

Notemos lo que dice Hebreo 10;1-4.

“Porqué la ley (de Moisés...nunca puede, por los mismo sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan.

De otra manera cesarían de ofrecerse. Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados: Porque la sangre de los toros y de la muchos cabria  no puede quitar los pecados.

Cuán claro. La salvación no se podría obtener por medio de las obras de la ley. El argumento de Pablo a lo largo del Nuevo Testamento era contra la enseñanza del judaísmo que afirmaba que la salvación se podía ganar, sin fe en cristo, por medio de la ardua labor física de ofrecer sacrificios según la ley de Moisés. Los 10 mandamientos nunca incluyeron ordenanzas que prescribieron sacrificios. El decálogo es una ley enteramente separada y distinta.

Las ordenanzas mosaicas fueron, en otras palabras sustitutos y sombras de la realidad de la expiación de Cristo y el Espíritu Santo. Esas ordenanzas estaban completamente subordinadas a la ley espiritual de Dios. Pablo advirtió a las gólitas que cualquiera que buscaba ser justificado por medio de las obras de la ley (cualquiera que buscase salvación mediante el sacrificio de animales) rechazaba el sacrificio de Cristo. Es importante  que entendamos que loas doctrinas judaicas no son la enseñanza sino una interpretación del Antiguo testamento. El judaísmo es una mezcla de las ordenanzas del Antiguo Testamento y las falsas doctrinas de los ancianos de Juda.

Mientras los judíos estuvieron en cautiverio bajo los persas y los griegos, se dejaron influir por el concepto pagano según el cual la salvación podría ganarse mediante penitencia a saber por el ofrecimiento de sacrificios físicos para expiar la pena de los pecados y por al ardua labor física que estos sacrificios requerían. Los paganos creían que Dios se complacía en el sufrimiento humanos, de manera que uno lograría la salvación si se negaba los placeres sano y honrosos de la vida.

Los judíos adoptaron este concepto y lo aplicaron a los sacrificios que Moisés había ordenado solamente como un recordatorio del pecado. Entendamos primero qué es la ley de Dios y qué significa. Nadie afirmaría que los cristianos deben continuar en el pecado. Pero, ¿Cómo se puede evitar el pecado si este no se define? ¿Qué es pecado? Juan nos lo dice y él escribió esta definición aproximadamente en el año 90 D.C.

Ya muy cerca del fin de los tiempos apostólicos . En 1º Juan 3:4 leemos que “El pecado es infracción de la ley”

¿Cuál ley? No puede ser la ley mosaica con sus ordenanzas y sacrificios porque ésta no define el pecado. Es sin lugar a duda la ley de Dios la ley espiritual. Así, pues, alrededor del año 90 D.C. el apóstol Juan estableció el hecho de que la ley de Dios no había sido abrogada ya para ese tiempo, puesto que una ley abrogada jamás podría definir el pecado.

En el año 56 D.C. Pablo afirmó con toda claridad que el pecado es la trasgresión de la ley. En  (Romanos 4:15) declara: “Donde no hay ley, tampoco hay trasgresión”, y amplificó tal declaración en él capitulo y versículo 7: “Yo no conocí el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciaras”. Pablo no pudo haber escrito eso si la ley hubiera sido abolida. Y él ciertamente no la consideraba nula cuando escribió en el versículo 12: 

De manera que la ley a la verdad es santos , y el mandamiento santo, justo y bueno” . Fuera de esto, la idea de que los 10 mandamientos fueron abrogados queda rechazada en forma enfática en Romanos 3:31, donde leemos la siguiente afirmación inequívoca ¿Luego por fe invalidamos la ley En ninguna manera, sino que confirmamos LA LEY”, Esta epístola fue escrita en el año 56 de nuestra era? Mucho tiempo después de la crucifixión.

En Romanos 8:4 Pablo, al hacer explicito que la Iglesia del Nuevo testamento tiene que cumplir la justicia de la ley, es decir, el buen obrar ordenado por la ley, dice “ Para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al espíritu”. Es por medio del espíritu” que los cristianos deben observar la ley, no por medio de las ordenanzas mosaicas, las cuales fueron abolidas.

Más tarde en el año 60D.C. al escribir a los Efesios Pablo dice; “Hijos, obedeced en el señor a vuestros padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien y seas de larga vida sobre la tierra” (efesios 6:1-3).

Aquí el apóstol Pablo cita y enseña otro de los mandamientos representándolo como el ofrecimiento de una promesa a quien lo obedecía. Pablo no hubiese podido escribir tal concepto si la ley hubiera sido abolida.

Eso debería ser suficiente para dejar establecido el hecho de que los apóstoles no abolieran los 10 mandamientos ni los consideraban como nulos. Si no por el contrario, ellos sabían  que los ritos, las “obras! Físicas de la ley de Moisés, habían sido” clarados en la cruz”. Examinemos ahora un pasaje especial para ver si contradice los que ya hemos citado. (Hechos 15:23;24) dice así: “los apóstoles y los ancianos y los hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquia en siria y en Cilicio, salud. Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros a los cuales no dimos orden os han inquietado con palabra perturbando vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley”. Indudablemente, habría alguna ley que no estaba en vigor, más ¿Cuál era? Como lo dice claramente el pasaje, la ley de ordenanzas físicas, la que incluía la circuncisión. El versículo 22 indica que le mensaje citado fue escrito por Pablo y Bernabé en el año 49 D.C. años antes de que su coautor, Pablo, escribieran que los 10 mandamientos no habían sido abrogados. Ciertamente las leyes mosaicas de ordenanzas y sacrificios fueron abolidas en la cruz. La razón es evidente. El ejemplo, la fe y el sacrificio de cristo, junto con el Espíritu Santo, nos dieron una ayuda, un auxilio y una expiación infinitamente superior. Ya no quedaba necesidad alguna de esa ley de ordenanzas y sacrificios. Eso es razonable ¿Puede Ud. pensar en alguna razón por la cual tuviera que ser abolida la ley de define el pecado, la ley que establece nuestra relación con  Dios y con nuestro prójimo? ¿Puede encontrar alguna razón sensata para abolir la ley que dice: No tendrás dioses ajenos delante de mí”. Honra a tu padre y a tu madre “No matarás”, “no cometerás adulterio” “No hurtaras” “no codiciarás”. ¿Son esas leyes anticuadas obsoletas o innecesarias?

No, no hay razón alguna para abolirlas y tampoco hay pasaje en la Biblia que diga que esas leyes fueron abrogadas.

Las leyes que se abolieron fueron las leyes carnales y físicas relacionadas con sacrificios y ofrendas que eran recordatorias del pecado, cuyo objetivo era enseñar el hábito de obediencia. Ahora tenemos el Espíritu de Dios que nos capacita para formar dicho hábito. Como dijo Pablo: Porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados” Romanos 2:13.

La salvación como la ciudadanía nacional es un don gratuito. Pero se otorgará solamente a aquellos que estén dispuestos a ser miembros del reino de Dios y a obedecer las leyes del mismo.
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